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Aniversario
El hecho de que una edi-

ción pueda llegar a cumplir 
años, no deja de ser una ale-
gría para aquellas personas 
que confiaron en ella. Diez 
años lleva ya el Consejo Local 
de Hermandades haciéndoles 
llegar, cada Cuaresma, la re-
vista Getsemaní.

Es por eso que, en este nú-
mero hemos querido ampliar 
su contenido, haciéndola más 
extensa, con mayor número 
de páginas, y por tanto más 
especial.

Comencemos este año de 
celebración, con la alegría de 
ver cumplidos nuestros obje-

tivos, de poder hacérselos lle-
gar, y como no, con el ansia de 
vivir otra Semana Santa más, 
que será el reflejo de todo un 
año de trabajo de todos los 
cofrades, y por supuesto de los 
cristianos creyentes en la resu-
rrección del Señor.

Agradecer y felicitar a to-
das las Hermandades, así 
como a articulistas, fotógrafos, 
anunciantes, maquetadores, y 
cuantas personas contribuyen 
en esta ardua labor, por hacer-
la posible.

¡Feliz Semana Santa!

Alicia Escart Arias
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La voz del Pastor

Queridos hermanos Co-
frades:
Comenzamos el Tiem-

po de Cuaresma que culminará 
con la Semana Santa, donde re-
novaremos en el Triduo Pascual 
el Misterio de la Redención que 
nos configura como bautizados 
con Cristo, el Señor, y nos hace 
hombres nuevos. En todo este 
tiempo bellísimo y espiritualmente 
intenso, encontramos una nueva 
oportunidad que el Señor nos ofre-
ce para la conversión, con las armas 
de la oración, el ayuno y la limosna. 
Ellas nos ayudan a salir al paso de 
nuestro egoísmo insolidario para 
hacer realidad en nosotros el do-
ble mandamiento del amor: a Dios 
sobre todas las cosas que posibilita 
un auténtico amor al prójimo.

Este año, además, venimos ce-
lebrando el Centenario de la Con-
sagración de España al Sagrado 

Corazón de Jesús, que 
culminará en la Solemne 
Consagración de nuestra 
Diócesis de Cádiz y Ceu-
ta el día 29 de junio. Se 
nos propone contemplar 
el amor de Dios en su 
corazón traspasado (Cf. 
Jn 19,32-34), signo de su 
amor eterno y fuente de 
toda gracia para todos 
los hombres.

Como expreso en mi 
reciente Carta Pastoral 
con ocasión de tal efe-
mérides, “Jesús y María, 

al demostrarnos su amor, quieren 
conducirnos hasta el amor desinte-
resado a Dios y al prójimo”. En efec-
to, María atravesada en su corazón 
por el dolor, tal como profetizara el 
anciano Simeón en el Templo de 
Jerusalén (Cf. Lc 2,33-35), entra en 
comunión con el Corazón atravesa-
do y amante de Cristo por toda la 
humanidad.

Pero no se trata de una devoción 
inerme, sino efectiva. Así lo expresa-
ba el Papa Francisco: “La piedad po-
pular valoriza mucho los símbolos, 
y el Corazón de Jesús es el símbolo 
por excelencia de la misericordia de 
Dios; pero no es un símbolo imagi-
nario, es un símbolo real, que repre-
senta el centro, la fuente de la que 
ha brotado la salvación para la en-
tera humanidad”, de modo que la 
contemplación orante del misterio 
nos lleva necesariamente a corres-
ponder con nuestro amor. 

Su Corazón vivifica y ensancha el 
nuestro.

Nuestro corazón herido por el pe-
cado, por tantas batallas, no admite 
un amor menor: sin Dios el hombre 
queda eternamente insatisfecho; 
los sucedáneos de felicidad que se 
nos ofrecen son transitorios y no 
llegan a calar en lo profundo de 
nosotros mismos. Sólo tanto amor 
derramado y contemplado en Jesús 
y María podrá llevarnos al arrepen-
timiento, volviendo al Amor prime-
ro, a la fuente de todo amor que es 
Dios, y a disfrutar de su vida en no-
sotros. Él nos conducirá de la mano, 
con magnífica suavidad, a un cora-
zón abierto como el suyo, entrega-
do y en total disponibilidad para los 
demás: “os daré un corazón nuevo, 
y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de vuestra carne el cora-
zón de piedra, y os daré un corazón 
de carne.” (Ez 36, 26).

Os invito, por tanto, a vivir con 
hondura este tiempo. Sé que las 
muchas actividades y preparativos 
en los que trabajáis os ayudarán a 
amar más a Dios, sirviendo incan-
sablemente a los demás. Deseo 
vivamente que, en comunión con 
su Sagrado Corazón, viváis y co-
laboréis con todos para vivir los 
misterios de la fe en un verdadero 
encuentro con el Señor en su Santa 
Iglesia. Os bendigo de corazón.

Rafael
Obispo de Cádiz - Ceuta
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Semana de Pasión, compromiso   de amor

E stimado cofrade 

de esta bendita 

Ciudad de Cá-

diz, tenéis en 

vuestras manos una edición especial 

de la Revista Getsemaní, su edición 

número diez. Es de recibo dar las 

gracias a aquellas personas que 

en el año 2009 apostaron por esta 

publicación, entre ellas el que fue-

ra Presidente del Consejo Local, D. 

Martín José García, y mi buen ami-

go, exconsejero y cofrade, D. Emilio 

Bienvenido Pascual, ambos, con el 

apoyo de instituciones, y de perso-

nas de relevancia, hicieron posible 

el nacimiento de la Revista, la cual, 

la actual permanente ha querido 

seguir manteniendo para que ese 

Estandarte de las hermandades 

que es la Revista Getsemaní, no ca-

yese en el olvido.

Nos encontramos nuevamente a 

la finalización de la Cuaresma, a la 

espera de que dentro de pocos días, 

nuestras Hermandades realicen sus 

desfiles procesionales por las calles 

para recordar la Pasión, Muerte y 

Resurrección de Nuestro Señor.

Ha llegado el momento más es-

perado para los cofrades. Días de 

inquietudes y desvelos, de rezar 

encomendados a nuestros Titula-

res, para que no se presenten ad-

versidades y que nuestras Herman-

dades puedan lucir por las calles de 

la ciudad. Porque en esos días tan 

especiales hemos puesto nuestro 

cariño y la labor de todo un año.

Y es que Cádiz se convertirá de 

nuevo esta primavera en otro Je-

rusalén eterno,  escenario por el 

que discurrirá todo un torrente de 

recogimiento y fervor popular tras 

nuestros sagrados Titulares, y don-

de volveremos a ver esas imágenes 

que se quedan impregnadas en 

nuestras retinas, donde se ve el fer-

vor de un pueblo detrás de su Hijo 

y del dolor de su Madre.

Son tiempos difíciles y duros 

para los cristianos, con grandes di-

ficultades para todos, pero desde 

el anonimato penitencial, uniremos 

nuestras voces sintiendo el dolor 

del Hijo de Dios con la esperanza 

en Cristo Resucitado. Cargadores, 

acólitos, y cuantas personas parti-

cipan en nuestros cortejos, implo-

raremos misericordia. Misericordia 

ante la pobreza, la violencia y el 

desatino de una sociedad insolida-

ria en la que los cristianos debemos 

luchar para cambiarla. 
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No quiero dejar de pasar por alto 

que este trabajo que llevamos a cabo 

todo el año para que nuestra Sema-

na Santa siga creciendo, se lo debo 

a las Juntas de Gobierno de nuestras 

Hermandades,  ya que sin el esfuerzo 

y la colaboración que ellas prestan, 

no sería posible el tener la Semana 

Mayor que tenemos, y a la que de-

bemos de seguir cuidando y miman-

do para ese engrandecimiento que 

todos queremos, para que siga sien-

do una referencia en nuestra Tierra y 

podamos declararla de Interés Turís-

tico Nacional, ya que Cádiz es como 

un galeón que va cruzando el mar, y 

con ella su Semana Santa, que sigue 

ahí, viva y presente, besada por la 

brisa del mar que cada primavera se 

hace aroma entre los vientos que la 

envuelven como una ofrenda viva de 

la devoción de todo un pueblo que 

es encrucijada de culturas y cunas de 

libertades. 

Desde esta Presidencia quiero 

invitar, no solo a los cofrades gadi-

tanos, sino a los de fuera de nues-

tra Ciudad, tanto a los Andaluces 

de otras poblaciones allende nues-

tra frontera de Andalucía, para que 

compartan con nosotros las emo-

ciones de las levantás, de la música, 

de la estrecheces de las calles, de la 

recién estrenada Carrera Oficial, del 

engalanamiento de los balcones, de 

nuestros pasos y de nuestras imáge-

nes, para que le sigáis en su caminar, 

mecidos por nuestros cargadores a 

los sones de las mejores marchas, y 

con ello gozar y disfrutar de nuestra 

salada claridad.

Vivan con nosotros estos días y 

disfruten de nuestra hospitalidad y 

el encanto de las calles, de nuestras 

gentes y de nuestra gastronomía. 

Revivan nuestras tradiciones y nues-

tra historia, y sobre todo compartan 

con nosotros nuestra Semana San-

ta, tan peculiar y especial al mismos 

tiempo, de recogida y entrañable 

fiesta del alma del viejo pueblo ga-

ditano, que cada año en primavera 

muestra esa pasión y devoción por 

sus titulares.

Muchas gracias hermanos y her-

manas cofrades, y que la Semana 

Santa de 2019, con las nuevas no-

vedades que estamos introducien-

do, sirvan tanto a las hermandades 

como a nuestra Ciudad en todos los 

aspectos, debiendo ser la entrega a 

nuestro Padre Jesús para que nos 

siga guiando por el camino que todo 

cristiano y cofrade debe de seguir en 

la de su entrega a los demás, para 

que con ello culminemos en la Re-

surrección.

FELIZ SEMANA SANTA 2019

Juan Carlos Jurado Barroso 
Presidente del Consejo

Revivan nuestras 

tradiciones y 

nuestra historia 

y sobre todo, 

compartan 

con nosotros nuestra 

Semana Santa

Semana de Pasión, compromiso   de amor
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En el Corazón de Cristo

ueridos amigos: 

A veces escucha uno eso 
de “La Semana Santa, to-
dos los años lo mismo”, 

“Los mismos pasos, los mismos 
(más o menos), itinerarios, Las 
mismas dificultades, Las mismas 
cofradías…” y por dentro piensas: 
Como la vida misma.

Sí, es verdad que en Semana 
Santa hay mucho de tradición, de 
“repetición”, de historias conoci-
das, incluso de rutina y cotidianei-
dad, “como la vida misma”.

Somos nuestros “hábitos”, dice 
un amigo mío. No lo que fuimos 
o le que decimos querer llegar a 
ser. Somos lo que “hacemos y vi-
vimos cada día”.

La cuestión fundamental es si 
llenamos de sentido eso que cada 
día hacemos. Por ello, cada aun-
que “hagamos lo mismo” puede 
llegar a ser diferente, distinto a 
cada día. Dice Jesús: “le basta su 
afán“ (Mt. 6,24).

Con ello, el Señor nos invita a 
vivir en profundidad el presente, 

sin que esto signifique olvidar 
lo vivido y proyectar el futro, 
pero estando bien anclados 
en el Hoy de cada día.

Por ello, la Semana Santa de 
cada año es igual y distinta, esen-
cialmente la fe nos invita a darle 
profundidad, frente a opiniones 
que solo la miran como fiesta, tu-
rismo y vacaciones.

Está en nosotros, queridos co-
frades. Con un esfuerzo cada día 
mayor, darle el sentido hondo 
que encierra “La Pasión, Muerte y 
Resurrección de Nuestro Señor”.

Este año que se celebra preci-
samente, el Centenario de la Con-
sagración al Corazón de Cristo 
de nuestro país, es un momento 
oportuno para vivirlo desde lo ín-
timo y sagrado de nuestras vidas, 
que queda simbolizado siempre 
en la figura del Corazón.

Que tengamos Todos una 
Cuaresma y una Semana Santa 
vivida así, desde el Corazón.

P. Jesús García Cornejo
Arcipreste de Cádiz Interior 

y Director Espiritual del Consejo
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Desde San Juan de Dios

E stimados y estima-

das cofrades:

Porque más allá de 

una semana marcada en rojo en el 

calendario de la ciudad, la Sema-

na Santa gaditana significa mucho 

más para Cádiz. Por eso, desde es-

tas líneas, un año más y sin faltar a 

la cita desde que tengo el honor de 

ser Alcalde, quiero daros las gracias 

a cada uno de vosotros y vosotras. 

Lo hago desde aquí, desde una pu-

blicación referencia en el mundo 

cofrade. Y lo hago en nombre de 

toda una Ciudad.

Porque el mundo cofrade for-

ma parte del tejido social de este 

lugar los 365 días del año. Forma 

parte de una labor altruista y vo-

luntaria que tiene como objetivo 

los sectores más vulnerables de 

Cádiz. Una labor que ha crecido 

y que se ha hecho más grande 

cuando el contexto económico y 

la crisis han golpeado de manera 

inhumana a tantas personas. Esa 

labor, esa entrega, es digna de 

elogio y de agradecimiento. Por-

que, a veces, habéis llegado don-

de nadie más llega.

Asimismo, resaltar y destacar 

ese elemento dinamizador que 

supone la Semana Santa de Cádiz 

para esta Ciudad. Una expresión 

artística inigualable y un com-

ponente económico, turístico y 

cultural para una ciudadanía que 

la espera cada año. Pocos luga-

res del mundo pueden presumir 

de que unas tallas de tanto valor 

patrimonial e histórico paseen so-

bre los adoquines de una ciudad 

con 3.000 años de historia. Unos 

ingredientes que convierten esta 

cita en un atractivo mundial.

Así que únicamente me queda 

agradecer por esos siete días en 

los que Cádiz luce con luz propia 

y pasión. Así como seguir ponien-

do todas las facilidades posibles 

desde el Ayuntamiento para res-

paldar ese trabajo silencioso, ruti-

nario, arduo y constante de quie-

nes se sacrifican para que esta 

realidad sea posible. Cofradías y 

Hermandades que miman has-

ta el último detalle para que las 

calles de esta ciudad vean pasear 

y abracen unas verdaderas obras 

de artes, que son contempladas 

con devoción por miles de perso-

nas tanto de aquí como del resto 

del mundo.

Poco más puedo añadir. Sólo 

reiterar tanto cariño por la Ciu-

dad. Por un lado, esa labor volun-

tariosa y altruista. Por otro, ese 

compromiso con la Semana San-

ta de Cádiz y ese enorme compo-

nente cultural y patrimonial que 

trae consigo y que es imprescindi-

ble para la Ciudad. 

Reciban un afectuoso saludo.

José María González Santos
Alcalde de Cádiz

En el Corazón de Cristo
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on el venerable rito 
de la bendición e im-
posición de la ceni-

za, que pretende expresar nuestro 
deseo de conversión, daremos co-
mienzo al tiempo de cuaresma, que 
nos prepara para celebrar el Miste-
rio Pascual, de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Cristo, misterio de 
amor y don de gracia inconmensu-
rable, fruto de la amorosa iniciativa 
por la que Dios Padre envía a su 
Hijo al mundo para nuestra salva-
ción.

Comienza la cuenta atrás para 
la celebración central del Año Cris-
tiano y en el itinerario hacia la Se-
mana Mayor, por ser en ella donde 
se dieron los acontecimientos más 
importantes para nuestra salva-
ción. Así, en el horizonte emergen 
como faros las HH. y CC. Peniten-
ciales, que si bien todo el año dan 
muestra en mayor o menor grado 
su vitalidad, en el tiempo cuaresmal 
intensifican su trabajo con los cultos 
de reglas que han de preparar para 
la estación de penitencia.

Sin duda el mundo de las her-
mandades es un sector bien apre-
ciable en la vida diocesana; y, desde 
luego, para muchísimos católicos 
de nuestra querida Diócesis de Cá-
diz, es un camino de vida cristiana y 
de encuentro con el Señor.

Como ya dije en otra ocasión: Las 
Hermandades y Cofradías, como hi-
jas de la Iglesia, no pueden ser en-
tendidas de otra manera que como 

asociaciones de fieles cristianos 
laicos, mediante las cuales, éstos 
se unen para vivir como hermanos 
bajo la devoción al Stmo. Sacra-
mento, a la Pasión de Redentor, a la 
Stma. Virgen y los Santos.

No olvidemos que la estación 
penitencial ha de ser expresión ex-
terna de una fe que se vive cada 
domingo, día del Señor, en la Eu-
caristía semanal. Que por nuestro 
camino, solo será verdaderamente 
luminoso, no por los cirios y velas 

que llevemos en nuestro cortejo, 
sino por nuestra unión con Cristo, 
luz de los pueblos y por el testimo-
nio que demos con nuestras vidas 
del amor que le profesamos a Dios 
y por Él a los hermanos.

Es muy loable que las herman-
dades vengan ayudando con nu-
merosas y variadas iniciativas de 
solidaridad hacia los más pobres, 
pero probablemente podamos 
incrementar ese servicio, por una 
parte suministrándole bienes mate-

Acerquémonos a Cristo

Calvario. Óleo sobre lienzo. Raúl Berzosa. 2018
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riales, pero también apostando por 
la transmisión de la fe. Como decía 
Santa Teresa de Calcuta, «la mayor 
pobreza de los pueblos es no cono-
cer a Cristo».

Me preocupa enormemente 
como Delegado Episcopal para las 
HH. y CC., que para algunos, los ritos 
y expresiones de nuestra fe que pre-
tenden acercarnos más a Dios y pro-
curar nuestra conversión, así como, 
que demos frutos de santidad, se 
hayan convertido en un mero pasa-
tiempo, donde Dios que debe ser el 
centro, se haya desplazado para dar 
el espacio nuclear, que sólo a Él le 
corresponde, a realidades secunda-

rias, que para esas personas cobran 
una importancia capital.

Vivamos genuinamente nues-
tra fe, démosle a Dios el lugar que 
le corresponde, procuremos que 
nuestras hermandades y cofradías 
sean verdaderos espacios de evan-
gelización y de esta forma hagamos 
de verdad que nuestros cultos, via-
crucis, rosarios y procesiones, sean 
proclamación de la verdad central 
de nuestra fe: el amor insondable 
de Dios que en Cristo nos busca 
y se nos da hasta el extremo de la 
cruz, para vencer nuestros pecados 
y así devolvernos la vida.

En el crucificado se manifiesta de

 forma única el amor misericordioso 
de Dios, que por nosotros se hace 
obediente hasta la muerte y una 
muerte de cruz (cfr. Flp 2,8). Por ello, 
al contemplarlo con San Pablo, di-
gamos convencidos, llenos de amor 
y gratitud: 
“Me amó y se entregó por mí.” 
(Gal 2,20). 

A todos una intensa y fervorosa 
Semana Santa y una feliz Pascua de 
Resurrección 2019.

+ Juan Enrique 
Sánchez Moreno, Pbro.            

Delegado Episcopal 
para las HH. y CC. 
de la Diócesis de Cádiz.
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omenzamos el año, 
como siempre, con 
la primera cita im-

portante que tenemos los cofrades, 
como es la presentación del cartel 
de nuestra Semana Santa, y la del 
encargado de pregonarla.

Con un salón de plenos a rebo-
sar, nuestro querido Juan Manzo-
rro, emocionado por volver a estar 
presente en un día tan especial para 
el mundo cofrade, condujo un acto 
que, presidido por el Teniente de Al-
calde, D. Álvaro de la Fuente, el Pre-
sidente del Consejo Local, D. Juan 
Carlos Jurado Barroso y el Director 
Espiritual del mismo, P. Jesús García 
Cornejo, contó con la presencia del 
Subdelegado de Defensa, del Dele-
gado Episcopal, del Subdirector del 
Secretariado, antiguos Presidentes 
del Consejo Local de Hermandades, 
así como de numerosos Hermanos 
Mayores y cofrades en general.

El cartel anunciador, obra de D. 
Fernando Devesa Molina, fue des-

cubierto por D. Juan Carlos Jurado y 
D. Álvaro de la Fuente. Con el título 
“Buen Fin por San Juan de Dios”, se 
puede apreciar el paso de palio de 
Ntra. Sra. del Buen Fin, perteneciente 
a la Cofradía de Sentencia, a su paso 
por la Plaza de San Juan de Dios.

Devesa, que estuvo acompañado 
por su familia, mostró gran satisfac-
ción al haber sido elegida su obra 
para anunciar la semana de pasión 
gaditana. Reconociendo no ser muy 
conocedor de temas cofrades, no 
ha sido motivo para que este artista, 
que finalizó el bachillerato en la Es-
cuela de Artes y Oficios, y que es a 
su vez, licenciado en Historia, haya 

sabido plasmar en el lienzo el sentir 
de un pueblo volcado con su Sema-
na Santa, y éste sirva para anunciar 
su semana mayor.

Tras la entrega de diversas repro-
ducciones del mencionado cartel, el 
Secretario del Consejo Local de Her-
mandades, D. Antonio Gallarín, pasó 
a leer el Acta de la Junta Permanen-
te celebrada el 18 de septiembre del 
pasado año, en la que se aprueba 
por unanimidad el nombramiento 
de D. Vicente Rodríguez Fernández, 
como pregonero de la Semana San-
ta de 2019.

Con amplia experiencia, pues tie-
ne en su haber pregones tanto en  

Cartel y Pregonero
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Cádiz como en la provincia, Vicente 
sabe que ese día todas las miradas 
estarán puestas en él. Que será su 
día, uno de los días más importantes 
de su vida. Y que los nervios, mez-
clados con la adrenalina de quien se 
sube a las tablas del Falla para ser 
la voz que pregone a Cádiz que ya 
comienza la Cuaresma, serán com-
partidos con su familia y con todos 
aquellos que lo aprecian.

En su intervención, el vocero, que 
comenzó dando las gracias a la Per-
manente del Consejo por su elec-
ción y al Pleno de Hermanos Mayo-
res, hizo mención al inmenso honor 
que le causaba pronunciar el pregón 
de su tierra. Un pregón ya termina-
do, lleno de ilusión, emoción y sen-

timientos, en el cual 
va una parte grande 
de su alma y de su 
corazón, que está 
escrito, pero que 
ahora “falta llorarlo.”

Como viene sien-
do de costumbre, 
en el acto, se hizo 
entrega de los ge-
melos que lucirá el 
pregonero el próxi-
mo 7 de abril, Do-
mingo de Pasión, en 
el Gran Teatro Falla 
de nuestra ciudad.

Seguidamente, 
tomó la palabra D. 
Juan Carlos Jurado, 

agradeciendo la asistencia al acto. 
A su vez, hizo lo propio con el Exc-
mo. Ayuntamiento de Cádiz por su 
colaboración en todos los actos que 
se vienen celebrando y su entrega a 
la Semana Santa gaditana, con el fin 
de dar esplendor a la misma.

Jurado informó de la presen-
tación que tendría lugar en pocos 
días en la Feria Internacional de Tu-
rismo de Madrid, a la vez que pidió 
a las instituciones el apoyo para 
que la Semana Santa de Cádiz sea 
declarada De Interés Turístico Na-
cional.

El P. Jesús García Cornejo, salu-
dó a los asistentes, y comentó que 
como Director Espiritual, su misión 
es intentar que se conserve el alma 

que ha sido el origen de las tradi-
ciones. Confía en que a través del 
cartel y las palabras del pregonero, 
se llegue al corazón de aquellos que 
se sienten cautivados por la Semana 
Santa, y la miman día a día para que 
no se quede vacía de contenidos.

Concluyó el acto, con las palabras 
de D. Álvaro de la Fuente, que hizo 
mención al valor patrimonial que 
posee Cádiz a través de sus Imá-
genes y enseres que inundarán las 
calles de la ciudad.

Asimismo, elogió la persona de 
D. Vicente Rodríguez por su parti-
cipación y dedicación a la Semana 
Santa, con su entrega altruista en 
numerosas iniciativas, y considerán-
dolo parte del tejido social en otros 
ámbitos de actuación, implicándose 
en diversos colectivos que miran 
hacia los más vulnerables. En pala-
bras del Teniente de Alcalde, “te-
nemos un pregonero a la altura del 
patrimonio de pregoneros.”

Igualmente, ensalzó la figura del 
autor del cartel, D. Fernando Deve-
sa, elegida entre 44 obras presenta-
das al certamen, correspondiente a 
17 artistas, que hacen una magnífica 
labor por la Semana Santa de Cádiz.

El Teniente de Alcalde, concluyó 
danto las gracias al Consejo Local 
de Hermandades, y a todos los asis-
tentes por su presencia en el acto.

Alicia Escart Arias

14



E stimado lector: 
Esta revista que tie-
nes en tus manos 

se empezó a gestar un día de enero 
de 2009, bajo la Presidencia  de D. 
Martín José García Sánchez, máximo 
responsable del Consejo Local de 
Hermandades y Cofradías de la Ciu-
dad. Nos reunimos en su despacho, 
Pepe Mata, Director Comercial de 
Publivinsa, Juan José Calvo Romero, 
encargado de la maquetación de las 
revistas de su empresa y un servidor, 
que llegaba al Consejo Local de Her-
mandades y Cofradías, como miem-
bro de la Junta Permanente.

Con delicadeza y la sensatez que 
le caracteriza, el Presidente nos hizo 
ver la necesidad de que el Consejo 
tuviera una publicación Cuaresmal 
para poder difundir nuestra Semana 
Santa y dar a conocer, con más deta-
lles el mundo cofrade a una inmensa 
mayoría de personas que solo nos 
conoce por los desfiles procesionales, 
de esta manera, muy someramente 
contada, nacía Getsemaní, Gat She-
men, que en este año cumplirá una 
década de existencia. 

Cuando sin ningún ánimo de lucro, 
con toda la ilusión del mundo y con 
el noble deseo de que nos conozcan 
cómo somos y qué hacemos, las co-
sas tienen que salir razonablemente 
bien, y que detrás de mucho trabajo 
hay una serie de referentes muy im-
portantes. 

Por una parte las salidas procesiona-
les, uno de los pilares de la Religiosi-
dad Popular, pero también otros dos, 

no menos importantes, las Obras de 
Caridad, que yo llamaría de justicia y 
la formación de los hermanos.

Muchas han sido y son las per-
sonas implicadas en Getsemaní, Gat 
Shemen, Revista del Consejo Local 
de Hermandades y Cofradías, pero 
tengo que nombrar, sobre todo, a 
Juan José Calvo Romero, poniendo 
sus conocimientos técnicos a nues-
tro servicio, siempre le estaré agra-
decido, como a Antonio Espinosa 
que cogió el relevo y sigue al pie del 
cañón.

Aparte de estos dos amigos han 
sido muchas las personas las que 
han colaborado con nosotros, 
por citar a una, y que me perdo-
nen las que no las concretizo en 
este artículo, José María Reina 
Cabrera, en to-
das las ediciones 
de la Revista se 
nota su impronta 
y su buen hacer 
profesional.

Getsemaní , 
Gat Shemen, 
es una ventana 
abierta al públi-
co en general 
para dar a co-
nocer, desde el 
Consejo Local 
de Hermanda-
des y Cofradías, todo lo 
acontecido durante el año cofrade, 
ofreciéndoles a las distintas Her-
mandades y Cofradías las páginas de 

esta Revista Oficial para que todos 
seamos participes de sus efemérides.  

Gracias, muchas gracias a todos 
los que habéis aportado vuestros 
conocimientos para que anualmen-
te Getsemaní, Gat Shemen, llegue a 
mano de sus lectores.. 

Emilio Bienvenido Pascual

Getsemaní Gat Shemen
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Suya es la palabra

1. Para un cofrade como lo es Vd. 
motu propio y por familia, ¿El ser 
pregonero de la Semana Santa 
culmina sus aspiraciones?

Pregonar la Semana Santa de Cá-
diz es un honor, un privilegio, una 
responsabilidad inmensa, un servi-
cio a las Hermandades y Cofradías y 
a la propia Iglesia y una ilusión muy 
grande, pero no una aspiración, al 
menos no en mi caso. Nunca en mi 
vida he buscado dar un pregón, en-
tre otras cosas porque las personas 
depositan una confianza en ti, en que 
tus palabras sean las que ellos quisie-
ran o pudieran poner para expresar 
lo que sienten, y eso es algo dema-
siado importante que ha de nacer de 
los demás, nunca de ti.

No, el pregón de la Semana Santa 
no culmina mis aspiraciones porque 
nunca lo tuve como una aspiración. 
Es una ocasión de oro para servir y 
en este caso para servir a los cofrades 
de mi ciudad y a todo el pueblo de 
Cádiz.

2. ¿Considera que esta ciudad 
aprecia en su justa medida el es-
fuerzo que significa ser pregonero 
de su Semana Santa?

Hacer y proclamar un pregón re-
quiere una dedicación inmensa. Por 
mucho que te guste y disfrutes ha-
ciéndolo, no se lleva a cabo de un 
momento para otro. Es un trabajo 
múltiple al menos en mi caso. Vaciar 
una parte de tu alma en las palabras 
que escribes, cuesta mucho tiempo 
y muchas emociones. Redactarlo, 
declamarlo una y mil veces, llorarlo y 
“masticarlo” es una labor ardua. No 

sé si Cádiz lo aprecia en su justa me-
dida, más o menos que otros sitios. 
Supongo que las generalizaciones 
no son buenas y habrá personas que 
sí lo valoren y otras que no, como 
todo en la vida. De buena fe, quien 
alguna vez ha intentado escribir algo, 
estoy seguro de que sabe valorarlo.

3. Últimamente, todos los prego-
neros son gaditanos. ¿Cómo se va-
lora esta tendencia?

Me parece una tendencia muy 
buena. Durante años no fue así. Creo 
que en nuestra ciudad hay personas 
muy capacitadas para pronunciar el 
pregón de la Semana Santa y que 
además la han vivido de verdad. 
No veo correcto dar nombres por-
que siempre dejarás a alguien que 
pueda hacerlo francamente bien. El 
hecho de ser gaditano no creo que 
sea requisito imprescindible. Llevo en 
mi mente y en mi corazón algunos 
pregones extraordinarios de voceros 
que no eran de Cádiz y que tienen 
un don de Dios que va mucho más 
allá de las demarcaciones territoria-
les. Pero insisto en que lo veo muy 
positivo y lo comparto.

4. ¿Se considera un pregonero 
clásico o piensa en alguna innova-
ción?

Quien ha escuchado alguna vez 
una disertación mía, conoce perfec-
tamente mi manera de pregonar, de 
escribir y de declamar. Me permito 
pocas, muy pocas licencias, por no 
decir ninguna. Creo que se me pue-
de encuadrar sin lugar a dudas en 
lo que se denomina un pregonero 
clásico, de los que creen que el pre-
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gonero ha de bastarse por sí mismo 
para llegar y “enganchar” a quien le 
escucha.

5. ¿Qué diría a un foráneo que des-
conozca la Semana Santa gaditana 
para que venga a conocerla?

Que nuestra Semana Santa es 
única porque para empezar el marco 
en el que se desarrolla es único e in-
comparable. Cádiz deja enamorado 
a quien la conoce. Su Semana Santa 
por muchos motivos también. Ya no 
es sólo la calidad de las tallas, de los 
exornos florales o el buen gusto que 
derrocha, por citar algunas circuns-
tancias. Es el entorno en el que se 
desarrolla lo que contribuye a hacer-
la especial e incomparable.

6. ¿Qué se podría hacer para mejo-
rarla? ¿Ve bien el cambio de carre-
ra oficial?

Creo que en la vida todo es mejo-
rable, pues todo lo que se hace por 
personas es una obra humana. La 
Semana Santa es un reflejo de la ciu-
dad y de la sociedad en cierto modo. 
El respeto, la compostura y el saber 
estar en muchos casos son asignatu-
ras pendientes. Desde dentro y des-
de fuera de nuestras procesiones.

La nueva carrera oficial la veo bien 
en líneas generales. Creo que ha de 
valorarse desde una perspectiva ge-
neral para nuestra Semana Santa, 
independientemente de si a algunas 
Hermandades le viene mejor que a 
otras. Y en este sentido creo que es 
innegable que son muchos los perfi-
larse poco a poco para que termine 
siendo la más idónea.

7. ¿El pregonero nace o se hace?

Yo lo tengo bastante claro…, no 
nací con un bolígrafo en la mano y 
escribiendo poemas. El pregonero se 
hace sin ninguna duda, lo que ocurre 
es que en mi caso siempre me gustó 
escribir, pero no escribir 	 pregones 
sino escribir en general y leer muchí-
simo. Sí, sin duda es un don más de 
Dios como tantos otros que Él repar-
te.

8. ¿Qué le gustaría que se recorda-
se de su pregón?

Sin lugar a dudas que salió del 
alma de un cristiano y de un cofrade 
y llegó al alma de quienes lo escu-
charon.

9. ¿Cómo ve el nivel de formación 
cofrade gaditano? ¿Qué más po-
dría hacerse en este sentido?

Creo que la preocupación por 
la formación en nuestras Herman-
dades cada vez es mayor. Se tiene 
conciencia de que es necesaria por 
muchos motivos. Creo que el papel 
de los Directores Espirituales es fun-
damental en este sentido y también 
creo que la formación va mucho más 
allá de una charla a la que se asiste 
o una conferencia que se imparte. Es 
algo del día a día, de nuestro propio 
actuar cotidiano.

10. Piensa que en otras ciudades 
existe o se elaboran más propues-
tas o planes de formación, es de-
cir, que se le presta más atención?

No creo que sea mayor ni menor 
en otras ciudades. Las comparacio-
nes siempre resultan odiosas, como 
dice el refrán. Cada ciudad, cada Her-

mandad necesita de una formación 
continua, de un continuo aprendiza-
je, en esto y en todo en la vida.

11. ¿Existe crisis en las cofradías? 
¿Cree que hay crisis de fe? 

Las Cofradías son reflejo de la ciu-
dad, de los habitantes de la ciudad. 
Si la ciudad va a menos, las Herman-
dades irán a menos. Si en la sociedad 
hay una crisis de valores, se reflejará 
en nuestras Hermandades aun cuan-
do ellas sean la respuesta precisa-
mente a esa crisis. Las Hermandades 
de nuestra ciudad suelen adolecer 
en ocasiones de patrimonio humano 
y eso es grave en todos los sentidos, 
pues es su mayor patrimonio junto al 
espiritual.

No son buenos tiempos para la 
fe en nuestro mundo de hoy. Sí, hay 
crisis de fe y se prescinde de Dios en 
amplios sectores sociales. Pero ahí 
es precisamente donde la llama de 
la fe ha de hacerse más fuerte, pre-
cisamente en aquéllos que la con-
servamos. Por nuestros actos nos 
conocerán.

12. ¿Bajo qué patronazgo pondrá 
su pregón; Cristo de la Expiración, 
Virgen del Rosario…?

Sin duda alguna, mi devoción pri-
mera y última es el Santísimo Cristo 
de la Expiración. A él me encomien-
do. A sus pies, a los del Santísimo Sa-
cramento del Altar, verdadero refu-
gio de mi vida. Y como gaditano, por 
supuesto bajo el manto de nuestra 
Patrona, la Virgen del Rosario.

Ramón Medel Soteras

Entrevista a D. Vicente Rodríguez Fernández, Pregonero 2019
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Crónica del Vía Crucis General de     Hermandades y Cofradías de Cádiz 2019     

omo si fuera la pri-
mera vez, el impre-
sionante rostro de 

Nuestro Padre Jesús del Amor Des-
pojado de sus Vestiduras, volvía a 
llamarnos a la oración, esta vez el 
primer lunes de Cuaresma de 2019. 
Es imposible mirarle sin conmover-
se, sin que el alma se vea arrasada 
por su sufrimiento y, a la vez, por la 
paz y la dulzura que transmite; im-
posible estar cerca sin que la devo-
ción brote y con ella el rezo.

Rezo por los despojados de 
nuestra ciudad. A ellos dedicaba 
este Vía Crucis el sacerdote sale-
siano que inició la celebración a las 
seis de la tarde. Vamos a caminar 
contigo, Señor del Amor, junto a 

todos los despojados por el paro, 
por la falta de vivienda, por la en-
fermedad, por la soledad, junto a 
todos los que en nuestra sociedad 
necesitan de tu Amor.

Y así, tras la Cruz de Guía de la 
Hermandad, iniciaban el traslado a 
la S.A.I. Catedral las representacio-
nes de todas las Cofradías del Con-
sejo Local de Cádiz, que deseaban 
acompañar a sus hermanos de la 
corporación salesiana, que en nu-
trido grupo cerraban el cortejo, en 
este importante momento, hacién-
dose así palpable la fraternidad y la 

unión entre los cofrades gaditanos 
al inicio de la Cuaresma.

Eran las seis y cuarto de la tar-
de, cuando Nuestro Padre Jesús del 
Amor, sobre hermosa parihuela, 
cedida para la ocasión por la Her-
mandad del Soberano Poder, de 
Alcalá de Guadaira, aparecía ante 

las muchas personas congregadas 
en la puerta del Colegio San Ignacio.

Y, como si fuera la primera vez, 
volvía a vestir su túnica morada lisa, 
sobre camisa de seda y ajustada por 
cordón dorado, que estrenaba ese 
día, al igual que unas preciosas poten-
cias, de plata sobredorada, en la que 
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Crónica del Vía Crucis General de     Hermandades y Cofradías de Cádiz 2019     

se encontraban grabados los símbo-
los corporativos de su Hermandad: El 
pelícano, el ancla y las azucenas.

Entre los árboles de las calles de 
extramuros se iba haciendo pre-
sente esta manifestación pública 
de fe, hacia la Parroquia de San 
Severiano, en la que se congre-

gaba un importante número de 
personas, entre ellas su párroco, 
Rvdo. P. Antonio Diufaín. En di-
cho trayecto, algunos problemas 
surgían con el tráfico rodado, al 
no encontrarse cortadas las calles 
transversales a la circulación, pero 
sin que ello perturbase de forma 

importante el devenir procesional.

Hay que destacar el cuidado 
acompañamiento musical en el 
En su puerta de Arquitecto Acero, 
esperaban las autoridades, con el 
Deán del Cabildo Catedral, para su-
marse al cortejo y, a las 20:15 horas, 
la parihuela portando la Sagrada 
Imagen, hacía su entrada al primer 
templo de nuestra diócesis.

Nada más entrar, se notaba el 
importante número de fieles allí 
congregados, con todos los ban-
cos de la Seo prácticamente llenos, 
y numerosas personas que que-
daron de pie junto a la puerta de 
entrada.

Y, como no, frente al altar mayor, 
la siempre reconfortante presencia 
de la Pastoral de Sordos que, con la 
encomiable labor de sus traducto-
res al lenguaje de signos, siguieron 
con gran devoción el rezo del Vía 
Crucis. La constancia de este gru-
po de cristianos en todos los actos 
importantes que se celebran en la 
Catedral y su ejemplo, es una gra-
cia y una riqueza espiritual que de-
bemos destacar.

Fue el Ilmo. Rvdo. P. D. Jesús 
García Cornejo, Canónigo del Ca-
bildo Catedral, Párroco de San 
Lorenzo y Director Espiritual del 
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Consejo Local, el encargado de ini-
ciar el piadoso ejercicio con la Pri-
mera Estación, “Jesús condenado a 
muerte”. Los gritos de “crucifícalo, 
crucifícalo”, estremecían el templo, 
en lo que suponía el principio del 

testimonio final del amor de Dios.
Segunda Estación, en la voz de la 

próxima Pregonera de la Juventud 
Cofrade, Dª. Eugenia Cuenca Puen-
te, en la que se hace justicia, con 
su designación, por tantos años 

dedicados a nuestros jóvenes. Se 
nos presenta a “Jesús “el llamado 
Mesías”, cargando con la cruz so-
bre sus espaldas. Ha empezado la 
ejecución”.

La parihuela con la imagen de 
Nuestro Señor recorría la girola 
de la Catedral, mientras D. Manuel 
García Perales, nos hacía llegar la 
Tercera Estación: “Dios salvará a la 
humanidad con las caídas de Cristo 
bajo la cruz”; al que seguía D. Vi-
cente Rodríguez Fernández, Prego-
nero de la Semana Santa de Cádiz 
2019, presentándonos un momen-
to que, si bien no viene recogido en 
los Evangelios, la fe del pueblo cre-
yente no ha dudado en tener por 
cierto: El encuentro de Jesús con su 
Madre en la calle de la amargura.

Simón Cirineo es un buen ejem-
plo para todo cofrade. Ayudar a 
Jesús a llevar la cruz de cada día, 
de cada hermano. ¿Estamos dis-
puestos a hacerlo? Sobre ello de-
beremos responder, como nos re-
cordaba D. Ignacio Ortiz Acero. Y 
D. Luis Rivero Ramos, artífice de los 
inicios de la Hermandad encargada 
de este piadoso ejercicio, nos rela-
taba otro encuentro en ese camino 
de dolor y de salvación de Nuestro 
Señor: La Verónica limpia su rostro.

Séptima Estación: Jesús cae por 

Se nos presenta a “Jesús, el llamado Mesías”

24



segunda vez. D. Gonzalo Carrillo 

Vázquez: Cuando no cumplimos 

con lo que predicamos nos ale-

jamos de Él, pues Jesús “cae por 

propia voluntad, porque ¿cómo se 

cumplirán, si no las Escrituras?”.

El silencio entre tantas personas 

que se encontraban en la Catedral 

sólo era roto por la música de ór-

gano que unía el rezo de una Es-

tación con otra. Continuando los 

encargados de la oración, D. Al-

fonso Caravaca de Coca, Director 

del Secretariado Diocesano para 

las Hermandades y Cofradías, en el 

encuentro de Jesús con la mujeres 

de Jerusalén; el Rvdo.  P. D. Rafael 

Fernández Aguilar, con la Tercera 

Caída de Cristo (“¿Quién es el que 

cae? ¿Quién es Jesucristo?”) Para 

llegar al momento en que Jesús es 

despojado de sus vestiduras, que 

no podía trasladárnoslo persona 

más significativa que el Hermano 

Mayor de su Cofradía, D. Alfonso 

Cortés Ruiz (“Este cuerpo cumple la 

voluntad del Padre cuando es des-

pojado de sus vestiduras y tratado 

como objeto de suplicio”).

Llegan los momentos finales y 

trascendentales de la entrega de 

Jesucristo por toda la humanidad, 

su Amor total: Jesús clavado en la 

cruz, que nos narraba un sacerdote 

del instituto salesiano; y muere en 

la Cruz, el misterio más incompren-

sible para quien no sea creyente: 

“el misterio de la Redención”, que 

fue desgranado por D. Juan Car-

los Jurado Barroso, Presidente del 

Consejo Local.

Y tras la muerte de Cristo, por 

unos momentos, sólo nos queda 

María, que lo recoge en su seno. 

“Jesús está de nuevo en sus brazos, 

como lo estaba en el portal de Be-

lén”, nos diría el Ilmo. Rvdo. P. D. 

Ricardo Jiménez Merlo, Deán del 

Cabildo Catedral. 

Con el Entierro de Jesús, parece 

que todo estaba acabado, pero no, 

como bien nos transmitía el Rvdo. 

P. D. Juan Enrique Sánchez More-

no, Delegado Episcopal para nues-

tras Hermandades y Cofradías, “to-

dos los hombres que contemplan 

el sepulcro de Jesucristo viven en la 

esperanza de la Resurrección”.

Y esto es así, sin duda, o nada 

tendría sentido. Fue el Rvdo. P. D. 

Juan Enrique, en ausencia de nues-

tro Obispo, quien puso la oración 

final a un Vía Crucis seguido con 

devoción, silencio y oración por to-

dos los presentes, como prepara-

ción de los importantes momentos 

que se avecinan. Momentos que 

no han de ser de tristeza, sino de 

preparación y de conversión para 

recibir, como hombres nuevos, la 

Resurrección Gloriosa de Nuestro 

Salvador.

La vuelta a casa comenzaba y, 

aunque con algún contratiempo, 

unido de nuevo a problemas con 

el tráfico, nada podía empañar la 

maravillosa labor realizada por los 

hermanos de esta joven cofradía, 

ejemplo de vida cristiana y de ex-

pansión entre tantos niños y jóve-

nes de nuestra ciudad. Hermandad 

que ha sabido llenar de vivencia 

cofrade una zona alejada del cen-

tro de la ciudad. 

Enhorabuena hermanos, porque 

tanto en este magnífico Vía Crucis, 

perfectamente preparado, como 

cada Domingo de Ramos, demos-

tráis que la vivencia creyente y co-

frade no entiende de distancias, 

sino de Amor. Amor como el que 

recibís de Nuestro Señor Despo-

jado de sus Vestiduras y de María 

Santísima de la Concepción. Dios 

os bendiga.

Rafael Guerrero Pinedo
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C on la presentación 
de la Escuela Dio-
cesana de Arte Cris-
tiano, comenzó este 
año nuestro curso 

de formación. Organizada por el 
Seminario de S. Bartolomé y la 
Universidad de S. Dámaso, esta 
escuela, encara su segundo curso 
con gran aceptación por parte de 
la sociedad, pues se cuenta con 54 
alumnos matriculados.

Siendo el fin de ésta la creación 
de la pastoral del arte, en ella se 
combina la formación religiosa 
con la artística. Para la ocasión, 
nuestra sede en la calle Cobos, 
contó con la presencia de su direc-
tor y mentor, el P. David Gutiérrez, 
así como de D. Miguel Á. García 
Mercado y Dª. Alicia Escart Arias, 

Formación: nuestro grano   de arena

profesores de la misma, y D. Ra-
món Cao Rondán, que vino a dar 
fe de su testimonio como alumno.

La inauguración del ciclo de 
conferencias se llevó a cabo el día 3 
de octubre en la Parroquia de San 

Antonio con una eucaristía presi-
dida por el Obispo de la Diócesis 
de Jerez, D. José Mazuelos Pérez, 
que predicó una homilía en la que 
resaltó el papel del cofrade dentro 
de la Iglesia Católica. A continua-
ción, D. José disertó sobre la Moral 
de la Iglesia, de forma muy amena, 
poniendo al descubierto los entre-
sijos de las políticas abortivas y de 
la eutanasia, resaltando la trama 
económica y lo inmoralidad que 
resulta muchas veces de la aplica-
ción de estos supuestos.

El 18 de noviembre, el Párro-
co de San Antonio y licenciado 
en Medicina, Padre Óscar Gon-
zález Esparragosa disertó sobre 
“Los derechos del ser humano 
no nacido”. Como especialista en 
bioética, aunó sus conocimientos 
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científicos con los teológicos, con 
lo que resultó una conferencia en-
riquecedora que generó también 
un debate muy interesante entre 
la muy numerosa concurrencia.

El día 12 de diciembre, D. Rafael 
Guerrero habló de las novedades 
que vendrán con los nuevos Esta-
tutos Diocesanos para el mundo 
cofrade. De entrada adelantó que 
no se producirán grandes cambios, 
y fue desgranando una a una las 
posibles novedades Realmente, lo 
que se va a hacer es adecuar los 

estatutos a la experiencia obteni-
da en estos 15 años. También se 
va a trabajar en la defensa de los 
derechos de los cofrades. Se quie-
re incluir de forma obligatoria el 

apartado de ruegos y preguntas 
en los cabildos, así como, eliminar 
de estatutos y regímenes internos, 
cuestiones, estéticas, adornos flo-
rales, horarios, etc…, para no per-
der de vista el verdadero objetivo 
de las cofradías.

El día 16 de enero de 2019, el 
Padre Pascual Saturio disertó so-

bre “Lo fundamental del cristiano”. 
Con su habitual don de palabra, el 
padre dominico catequizó sobre 
las verdades del cristiano enfocán-
dolo al mundo cofrade, con gran 

éxito de público que disfrutó con 
la muy entretenida conferencia 
pronunciada por el fraile de la Or-
den de Predicadores.

El miércoles 6 de febrero, el Pa-
dre Iosef Dumea, gran moralista 
y escritor rumano, disertó sobre 
“Pecado y Conversión”. Dumea, 
pese a su juventud, es autor de 
un libro importante en la vida de 
los católicos: Familia. Diálogos y 
reflexiones. Este sacerdote se ha 
formado en España, realizando sus 
estudios en la Facultad Teológica 
de San Dámaso de Madrid, donde 
se ha licenciado en Teología Mo-
ral.

Esperamos que la clausura, que 
se producirá en el mes de junio, 
sea presidida por nuestro Obispo, 
D. Rafael Zornoza. 

Ramón Medel Soteras
Área de Formación
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n este nuevo curso 
cofrade 2018-2019, 
el Área de Juventud 
de la Permanente 
del Consejo Local de 
Hermandades y Co-

fradías de Cádiz, coordinada por 
los consejeros de juventud D. Car-
los Iglesias González y Dña. Mónica 
Montero Ruso, sigue trabajando 
y potenciando el trabajo de los jó-
venes de nuestras Hermandades y 
Cofradías, ya que serán estas gene-
raciones las que recojan el testigo 
de nuestras corporaciones religio-
sas en un futuro muy próximo.

Para ello, durante este curso 
cofrade les estamos ofreciendo un 
amplio programa de actividades, 
que no solo fomentan su prepara-
ción, sino que les ayuda a relacio-
narse y a convivir con los demás jó-
venes cofrades de nuestra ciudad.

Comenzamos en octubre con 
una convivencia de fin de semana 
en la Ermita del Rocío, donde tu-
vimos el placer de que nos acom-
pañara el Rvdo. Padre Don Andrés 
Muñoz Luque. Una experiencia que 
sirvió para formarnos un poco más 
junto a la Virgen.

Posteriormente, durante el mes 

de noviembre, los jóvenes realiza-
ron, acompañados de nuestro Di-
rector Espiritual, el Rvdo. Padre Don 
Jesús García Cornejo, una visita a la 
exposición “Traslatio Sedis” en la 
Santa Iglesia Catedral, la cual con-
memoraba los 750 años del trasla-
do de la sede episcopal de Medina 
Sidonia a Cádiz. 

En el mes de diciembre, se parti-
cipó muy activamente en la gran re-
cogida organizada por el Banco de 
Alimentos, acto que sirvió para ver 
la cara más solidaria de nuestros 
jóvenes. Este mismo mes estuvie-

ron y convivieron con los jóvenes de 
toda la Diócesis en el maratón de 
futbol sala organizado por la Pas-
toral Juvenil Diocesana con la que 
colaboramos todos los años.

Ya a finales del mes de febre-
ro, vivieron una bonita experiencia 
acompañando y visitando a las 
personas mayores de la Residencia 
Fragela.

Este año, como novedad, se 
ha adelantado la celebración del 
Pregón de la Juventud al mes de 
marzo, en plena Cuaresma, fecha 
idónea para que María Eugenia 
Cuenca Puente pregone a sus jóve-
nes y ya no tan jóvenes, a los cuales 
les dedicó tanto tiempo y les ense-
ñó tantas cosas cuando era Conse-
jera de Juventud de la Permanente 
durante más de diez años. Por lo 
tanto, no hemos querido perder la 
oportunidad de hablar con ella y 
preguntarle sobre esta responsabi-
lidad y privilegio que le toca vivir de 
nuevo de cara a los jóvenes como 
Pregonera de la Juventud de 2019.

1. ¿Qué sentiste cuando te co-
municaron que eras la pregonera 
de la Juventud cofrade en este año 
2019?

Juventud cofrade
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Lo primero que sentí fue nervio-
sismo y una gran dosis de respon-
sabilidad, primero porque se me ve-
nía encima, y segundo por el estado 
en el que me encuentro, ya que no 
era fácil decir que estaba embara-
zada en ese momento, cuando es-
taba de poco tiempo y podía coinci-
dir con la fechaprevista del pregón.

2. ¿Cómo valoras tu experiencia 
con la Juventud Cofrade?

Para mí siempre ha sido una 
experiencia positiva y de enrique-
cimiento tanto personal como es-
piritual.

3. ¿Piensas que se valoran a los 
jóvenes dentro de las Hermanda-
des y Cofradías?

Se les valora, pero menos de lo 
que se debiera. Aunque considere-
mos que los jóvenes tienen mucho 
que aprender, nosotros también 
tenemos mucho que aprender de 
ellos, y sobre todo contagiarnos de 
la positividad que tienen y el dina-
mismo que pueden darle a cada 
una de nuestras Hermandades.

4. ¿Cómo afrontas el pregón? 
¿Qué quieres comunicar a la juventud 

por la que tantos años trabajaste?

Lo afronto con mucha respon-
sabilidad y me gustaría comunicar 
todo lo que yo viví durante mis años 
como joven y como responsable de 
éste área en la que trabajé duran-
te 10 años, que fueron momentos 
muy bonitos y que me hicieron ser 
tal y como soy ahora.

5. ¿Piensas que los Jóvenes en 
la actualidad están preparados 
para tener una responsabilidad tan 
grande como es vivir la Hermandad 
desde dentro?

Sí, están preparados, pero hay 
mucha falta de compromiso, aun-
que esa falta no solo es de los jó-
venes, también tienen mucha culpa 
los adultos que no le dan su sitio a 
esos jóvenes o no hacen que los 
jóvenes se sientan los suficiente-
mente acogidos como para que se 
encuentren cómodos dentro de la 
Hermandad.

6. ¿Crees que falta formación 
dentro de la Juventud Cofrade?

Siempre falta formación, pero ya 
no solo a los jóvenes, sino también 

a los mayores, pero sobre todo la 
formación que falta es una forma-
ción en valores, y sobre todo en la 
sociedad en la que nos encontra-
mos, donde el respeto se ha perdi-
do entre todos los que nos rodean 
a diario.

7. A medida que se acerca el pre-
gón, ¿Qué sensaciones tienes? 

Las sensaciones son bastantes 
contradictorias. Por un lado miedo, 
incertidumbre y responsabilidad, 
y por otro lado alegría por encon-
trarme con los jóvenes con los que 
compartí esos años y por supuesto 
con los que hoy día forman parte de 
ese grupo de juventud. 

8. ¿Qué es lo que más te ha cos-
tado plasmar en tus palabras? 

Me ha costado mucho plasmar 
los sentimientos, ya que no siem-
pre soy capaz de expresarlo con 
palabras en mi día a día, y esta vez 
tengo que intentarlo sí o sí.

9. Si tuviéramos que añadir un 
adjetivo a tu pregón… 

El pregón va a ser un conjunto 
de vivencias y emociones compar-
tidas. 

10. Unas palabras para terminar.

Solo espero estar a la altura de 
esta gran responsabilidad, y deseo 
que todo salga lo mejor posible 
para que todos disfrutemos de ese 
día, que es el día de los jóvenes por 
encima de todo. 

Carlos Iglesias González
Mónica Montero Ruso.

Área de Juventud
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Las arrepentidas

G ritaba como una 
loca cuando se la 
llevaron. Estremecía 

oírla. A Amalia le esperaban diez 
años de prisión menor. Y sin 
embargo, ningún dolor era tan 
grande como el que le produ-
cía estar separada de su hijo. Su 
marido, Isidro, con la ayuda de 
un cómplice, al que había hecho 
creer que se trataba de una mala 
mujer, y la aquiescencia de unos 
testigos oculares, logró “demos-
trar” ante las autoridades que 
había aprovechado un momento 
de soledad para cobijarse en los 
brazos de otro hombre.

Antes de que el barco zarpase 
del puerto de Cádiz rumbo a Ma-
nila, de donde era oriunda Amalia 
y donde iba a cumplir la pena, por 
expreso deseo del marido, estu-
vo en depósito en la Casa de las 
Arrepentidas, situada junto a la 
Iglesia de la Conversión de San 
Pablo, hasta la celebración del 
juicio que determinó su condena. 
Allí sintió la vida desmoronarse 
ante el silente sonido de sus pi-
sadas cuando cruzó el umbral 
del portal y oyó chirriar el cerrojo 
que iba a aislarla del mundo. La 

religiosa que la acogió la había 
conducido por un sombrío pa-
sillo hasta llegar al patio central, 
decorado con un único árbol del 
que colgaban algunas manzanas, 
y al que se asomaban las venta-
nas de las habitaciones de otras 
mujeres que estaban recluidas en 
semejantes circunstancias o que 
habían sido recogidas de la calle.

La monja, enternecida por el 
estado que presentaba la depo-
sitada, mandó llamar a Manuela, 
la cual iba camino de los nueve 
años de encierro, los mismos que 
habían transcurrido desde que vio 
por última vez a su hija. Era de las 
más antiguas en la casa y, por eso, 
resultaba idónea para hacer más 
llevadero el período de adapta-
ción de la recién llegada. Amalia 
no poseía, en su interior, la más 
mínima señal de arrepentimiento, 
a pesar   de que, mientras había 
estado detenida, le informaron 
de que iba a ser  conducida  a un  
lugar propicio para ello. -¿De qué 
debía arrepentirse?- se pregun-
taba insistentemente. Nadie ha-
bía sido capaz de despejarle esta 
duda. Desde que llegó a Cádiz, 
allá por 1918, su comportamien-

to había sido inmejorable. Había 
sabido amoldarse a la idiosin-
crasia de una ciudad imbuida en 
ritos burgueses y poco faltó para 
ganarse el afecto del entorno de 
Isidro. Diez años después, los ve-
cinos de la calle del Sacramento, 
donde estaba el domicilio fami-
liar, admiraban el bienestar del 
matrimonio y destacaban la acti-
tud abnegada que Amalia mostra-
ba con su marido y con la educa-
ción del pequeño.

Manuela puso a Amalia al tan-
to de la situación. Ella nunca ha-
bía tenido reparo en reconocer 
su idilio con otro hombre que le 

X Certamen Literario 

Semana Santa 

de Cádiz, 

Cofrade 

Ana María Chulián

Miguel Soler Gallo
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ofreció cariño mientras su marido 
la maltrataba. Lo que nunca supo 
fue del pozo que había previsto si 
se veía descubierta. Fue entonces, 
al escuchar el relato de tan triste 
experiencia, cuando la filipina se 
percató de que, si se encontraba 
allí, como Manuela y otras muje-
res, era por ser ese el resultado de 
un plan proyectado por su marido 
para librarse de ella. Afligida, con 
sus manos cubriéndose los ojos, 
concluyó que ningún recado te-
nía que realizar el día que Isidro la 
envió al domicilio de aquel amigo 
para que le entregara unos docu-
mentos que necesitaba, y que la 
recibió con una amabilidad extra-
ña, como si la conociese de mu-
chos años. Y de pronto, más gen-
te. La intención de su marido no 
había sido otra que arrojarla, sin 
merced, al  más impío de los abis-
mos. De la noche a la mañana, se 
convirtió en una criatura perversa, 
indigna para todos.

El sacerdote de la iglesia conti-
gua, que asistía espiritualmente a 
las mujeres, creyó desde el prin-
cipio en la inocencia de Amalia. 
Sus constantes preguntas, el do-
lor por la ausencia de su hijo, el 
desconcierto que mostraba ante 
cualquier información, le hacían 
saber que no fingía, que había 
sido engañada por una canallesca 
encerrona. En realidad, no com-
prendía con exactitud la crueldad 
de una ley capaz de separar a los 
hijos de las madres, y hacer de es-
tos unos seres inestables que cre-
cían señalados por las murmura-
ciones. Poca gente sabía que Isi-

dro había articulado aquella pan-
tomima para que le diese a él la 
apariencia de marido engañado y 
poder iniciar, de esta forma, una 
nueva etapa junto a su amante, 
sin necesidad de esconderse.

El castigado cuerpo de aquel 
Hombre que sujetaba una caña, 
símbolo de burla, y en cuya cabe-
za descansaba una burda corona 
de espinas, lo tenía Amalia frente 
a frente. También Él era inocente, 
y, sin embargo, fue maltratado 
hasta la muerte. La espalda, que 
presentaba decenas de latigazos, 
prueba del rencor y la miseria hu-

mana, quedaba ocultada por un 
manto púrpura que le aliviaba. El 
sacerdote, valiéndose de que aún 
no pesaba sobre ella condena fir-
me, conseguía que, cuando cum-
plía con las tareas de limpieza  en-
comendadas, pudiese estar unos 
minutos cerca de ÉL. Ensimisma-
da, la desdichada mujer hallaba 
descanso en la mirada perdida 
del Hombre, y veía reflejado, en  
su  boca  entreabierta, el absorto 
estado que sentía desde que fue 
conducida a aquel lugar.

Amalia no sabía que «Ese Hom-
bre», que tenía frente a ella, la exi-

Jesús y la mujer adúltera. (Jn 8:1-11). Paul Gustav Doré. 1885
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“declaró a la mujer como imbecillitas sexus.”

mía de cualquier culpa, aunque 
fuese culpable para los demás, y 
también a Manuela, y a todas las 
mujeres que habitaban en la casa. 
Tiempo antes del martirio que 
acabó con la vida terrenal de aquel 
Hombre inmortal, se había encon-
trado con una multitud encoleriza-
da dispuesta a lanzar piedras sobre 
una mujer, a la que calificaban de 
adúltera. El Hombre se encontró 
en una difícil situación que aque-

llas personas conocían, pues, si, 
por un lado, había proclamado el 
amor al prójimo, también defendía 
el respeto y al cumplimiento de 
las leyes. Cuando parecía que el 
Hombre iba a apartar de su cami-
no a la mujer que se había arrodi-
llado suplicándole clemencia, alzó 
la mirada e indicó que nadie se 
encontraba indemne del pecado, 
pues todos eran depositarios de la 
misma fragilidad humana.

Desconocía, por consiguiente, 
Amalia que su condena no era 
aprobada por aquel Hombre. No 
obstante, la ley humana, no solo 
hizo distinción entre los sexos 
ante la misma falta, sino que elevó 
a delito lo que, para el Hombre del 
manto púrpura, podía perdonarse. 
La misericordia del Hombre, que 
después sería ajusticiado, había 
inundado de zozobra a una hu-
manidad podrida en el odio. Este 
gesto, que exoneraba al enemigo 
sin que hubiera que ultrajarlo, se 
produjo en fecha posterior al De-
recho romano, que declaró a la 
mujer como imbecillitas sexus.

Cádiz se divisaba ya a lo lejos. El 
juicio había sido rápido, y, aunque 

Amalia no reconoció nunca los 
hechos, estaba sentenciada des-
de el mismo día en el que Isidro la 
denunció y los testigos dieron fe 
de su “infidelidad”. El coche, que 
la trasladaba hasta el puerto, pasó 
por delante de la iglesia del Ro-
sario, y la mujer pudo enviar una 
última  súplica: que su hijo tuviese 
una buena. 

Ya no era Amalia la joven her-
mosa, rebosante de felicidad, que 
había llegado a la ciudad gaditana 
junto a su marido, ahora regresaba 
a su tierra convertida en una som-
bra de lo que fue. Solo el Hombre 
de mirada consoladora, el que 
poseía una caña en las manos y 
que había sido coronado de espi-
nas, solo Él, que sufrió el tormen-
to siendo inocente como Amalia, 
como todas las mujeres de la casa, 
el Cristo de las arrepentidas, había 
sabido paliar todas las angustias.

Aquel día, había mirado a todos 
por igual, sin dejar de sentir triste-
za cuando descubrió una multitud 
de ojos ansiosos de venganza y 
dijo: «El que esté libre de pecado, 
que tire la primera piedra».

Demetrio Macía

32



Consideravit

ÁLBUM 
FOTOGRÁFICO 
DE NUESTRA 

SEMANA SANTA

33



34



35



36



37



38



39



40



41



42



43



44



45



46



47



48



49



50



51



52



53



54



55



56



57



58



59



60



61



62





Cincuenta años
del renacimiento esplendoroso de la    Cofradía del Descendimiento

n algunas ocasiones, 
las casualidades nos 
acercan hasta la intra-

historia de entidades que son parte de 
la historia con mayúsculas. Al con-
memorarse este año el cincuentena-
rio de la refundación de la Cofradía 
del Descendimiento, su Hermano 
Mayor, D. Antonio Macías, me faci-
litó un libro escrito por el hermano 
de la cofradía D. Francisco Cuenca 
Gómez (quien fuera mayordomo de 
cultos) para acercarme a su historia 
más reciente y poder trasladarles al-
gunas pinceladas que nos permitan 
comprender lo que ha sido este me-
dio siglo de vida de la corporación 
penitencial.

Pero, antes de entrar en el centro 
del asunto, debemos retrotraernos 
al origen de la cofradía del Descen-
dimiento, que merecido tiene su 
título de Venerable. La devoción al 
momento del Descendimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo se inicia 
por el matrimonio formado por D. 
Antonio de Omaña1 y Dña. Juana 

María de Beza2 en los años sesenta 
del siglo XVII, y será su hijo, Miguel 
Antonio, el que seguirá con la devo-
ción de sus padres. Quizás por esta 
razón, la corporación sería conocida 
posteriormente como la “cofradía de 
los muchachos”. Es sabido que las 
primeras imágenes3 se encargaron 
entre los años 1664-1667, costando 
500 pesos. Al principio, éstas, reci-
bían culto en el propio domicilio de 
los Omaña, pero debido a la gran 
afluencia de devotos que pasaban 
por la vivienda, la familia se vio obli-
gada a trasladarlas a la capilla que te-
nían en propiedad en el convento de 
Candelaria4. Sus primeros estatutos 
estaban fechados en 16645, siendo 
el primer Prioste D. Alonso Pacheco.

Durante los siglos XVIII y XIX, la 
hermandad pasó por muchos alti-
bajos, llegando incluso a peligrar su 
propia existencia.

Gracias a la labor incansable de 
la Junta de Gobierno, la Cofradía 
resurge en los años treinta del siglo 
XX, pero sufre las consecuencias 
del incendio producido en Sto. Do-
mingo6 que acabó con la talla del 
Stmo. Cristo, de la cual solo se con-
serva la mascarilla7. Esta catástrofe 
da lugar al encargo de la nueva 
imagen, obra del escultor Bottaro8 
en 19439.

En los años cincuenta, siendo 
párroco el P. Jiménez Alfaro, el 
Obispo de la Diócesis, D. Tomás 
Gutiérrez Díez, decretaría como 
sede canónica de la Hermandad, 
a la parroquia de S. Lorenzo Már-
tir10. Pero la decadencia de la cor-
poración penitencial continuaba 
inexorable hasta dejar de hacer su 
desfile procesional en el año 1965.

Afortunadamente, el libro de 
Cuenca Gómez nos ofrece los 
detalles de cómo se produciría 
la reorganización de la cofradía, 
tomando como referencia la in-
formación que nos facilita este 
hermano y sus vivencias en la co-
fradía que comienzan allá por el 
año 1967 (cuando entró a trabajar 
en la zapatería La Cubana)11 y en 
ella conoce a D. Manuel Sánchez 
González (encargado del comer-
cio). En el citado establecimiento, 
se producían auténticas tertulias 
cofrades improvisadas cuando 
acudían personalidades como D. 
Antonio Paso Lamet, D. José Mi-
guel Sánchez Peña, o el desapa-
recido D. Antonio Morales de la 
Rosa. En esas reuniones, los tertu-
lianos constataron las condiciones 
de auténtico abandono en la que 
se encontraba la Hermandad en 
aquella época, y se plantean la po-

Alicia Escart Arias
Historiadora del Arte
Máster en Museología 
y Museos

(1). Capitán perteneciente a la nobleza. 
(2). De origen sevillano, es posible que fuese devota de la Quinta Angustia de la capital hispalense, motivo que le lleva a fundar en Cádiz la Cofradía, representando el mismo pasaje evangélico. 
(3). Se desconoce su autoría, si bien algunos autores atribuyen la obra al taller de Roldán, pero no existe documentación que confirme esa teoría. 
(4). El convento de Ntra. Sra. de la Candelaria fue erigido en la plaza hoy del mismo nombre en la segunda mitad del siglo XVI, regentado por religiosas agustinas.

En 1873, el entonces alcalde D. Fermín Salvochea, ante las grietas aparecidas en uno de sus muros, ordena la expulsión de las religiosas y su completo derribo. 
(5). Poco antes de la desamortización de Mendizábal, en 1834, el Gobernador Civil de Cádiz solicita listado de las cofradías en el que aparezcan datos de las mismas. Su entonces mayordo- 
      mo, D. Antonio Molina envía lo siguiente: “La Cofradia del Smo. Cristo del Descendimiento fue fundada en esta ciudad el año de 1664, y la regla pr. qe. se rige se instituyo en el de 
      1727 y aprobó al sigte. pr. el Exmo. Sr. Dn. Lorenzo Armengual de la Mota...”. “Esta Cofradia no cuenta con fondos algunos pues está reducida á un corto numero de cofrades qe. lo son 
      pr. disfrutar las gracias e indulgencias qe. como a tales están dispensadas pr. la Silla Apostolica po. sin contribuir con cantidad mensual ni annual, mas qe. con la el ql. gusta, limosna 
      que. la devocion les dicta pa. ayudar a costear el septenario de Dolores qe. mi devocion hace”.
(6). Las imágenes son llevadas al Convento de Sto. Domingo en 1866, y en los disturbios de 1936, éstas son quemadas.
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Cincuenta años
del renacimiento esplendoroso de la    Cofradía del Descendimiento

sible reorganización de la misma.
En la Cuaresma de 1968, en una 

sesión de diapositivas en la casa 
de hermandad de la cofradía de 
la Piedad12, estando presentes los 
cofrades D. José Blas Fernández, 
D. Antonio Morales de la Rosa y D. 
Francisco Cuenca, se comentaba 

la difícil situación que vive la Her-
mandad del Descendimiento por 
la dimisión de su Hermano Mayor. 
En ese momento, Cuenca se puso 
a disposición de la Cofradía para 
intentar volver a ponerla a flote, 
con el apoyo y colaboración de los 
Sres. Alarcón, Cebrero y Bermúdez, 

actuales responsables de la cor-
poración.

Comienza en 1969 una labor de 
captación de voluntarios dispues-
tos a trabajar en el crecimiento de 
la Hermandad, como pudieron ser 
D. Manuel Luna y D. Francisco Be-
nítez Gutiérrez, apoyados en todo 
momento por D. Enrique Láinez 
Criado, Secretario de la Junta de 
Cofradías13 (presidida en aquella 
fecha por D. Antonio Márquez Ávi-
la), considerándose ese año como 
el año de la reorganización. Aún 
así, la cofradía no va a ver la luz 
hasta que en 1970, y por parte de la 
Junta de Cofradías, se cede oficial-
mente la tutela de la misma a los 
Sres. D. Manuel Sánchez, y D. Fran-
cisco Cuenca, lo que conllevó, entre 
otros, el arduo trabajo de recuperar 
los numerosos enseres que poseía 
la hermandad14.

Esta inquietante situación finali-
zaría en 1971, cuando el Sr. Bartús 
(de la Hermandad de la Borriquita) 
y el Sr. Jorge Müller15 (de la cofra-
día de la Piedad), pusieron a dis-
posición de Descendimiento todo 
lo que les hiciera falta para poder 
volver a hacer su salida procesional. 
Pero en esa procesión de 1971, la 
imagen del Cristo sufrió un acci-
dente (la fractura de un antebrazo 

(/).  Esta mascarilla se encuentra en la Casa de Hermandad. 
(8). D. Juan José Bottaro Palmer (1886-1970). Escultor y pintor gaditano.
(9). La talla del escultor Bottaro, se realizó en 1943 en una sala de las bodegas portuenses de Domecq. Dicha imagen dejó de procesionar en 1948.
(10). La Hermandad tuvo diferentes sedes canónicas, como S. Antonio, Sto. Domingo, S. Francisco o el Carmen.
(11). Propiedad de D. José Astorga, se encontraba en la calle S. Francisco, esquina a la Plaza de S. Agustín.
(12). La Casa de Hermandad de la Cofradía de Piedad, se encontraba entonces en el patio de la residencia de los Jesuitas.
(13). Actual Consejo Local de Hermandades y Cofradías.
(14). Las propiedades de la Cofradía se encontraban repartidas por diferentes lugares sin el más mínimo atisbo de conservación. La Bandera de la Cofradía, la Cruz de Guía, el Paño 
        de Estandarte, Faroles de alpaca, el Mástil del Guion, y siete varas de Junta, fueron recuperados en un domicilio de la calle Torre 7, así como algunas túnicas, que aparecieron 
        en un local frente a esta dirección, propiedad de Helados Camy.
(15). El Sr. Muller, regaló en nombre de su Cofradía, el paso que había sido del Cristo del Humilladero, y que en la actualidad ya no procesionaba.

Misterio en el interior de la iglesia del Carmen. Años 40. Fotografía archivo de la Hermandad.
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durante la recogida debido al mal 
estado por culpa de los xilófagos), 
lo que llevó a la Junta el realizar 
una nueva talla16. El entonces Her-
mano Mayor, D. Tomás López Vi-
llagarcía, se ofreció a costear de su 
propio bolsillo una nueva talla para 
la Cofradía. Con este compromiso, 
en julio de 1976, varios miembros 
de la cofradía marchan al domici-
lio del imaginero Francisco Buiza, 
en Carmona, que acogió con gran 
entusiasmo el encargo de restaurar 
las partes dañadas17. El 22 de agos-
to del mismo año, en el gaditano 
bar “Las banderas”18, se firmaría el 
contrato de la hechura del actual 
Cristo19. En septiembre del mismo 
año, con el fin de revisar cómo iban 
los trabajos en el taller de la calle 
Viriato, Buiza les mostraría a los 
hermanos “un busto muy en bruto” 
(se trataba de la efigie “sacada de 
puntos antes de comenzar el traba-
jo de gubia”) ante la que se queda-
ron sorprendidos al no haber visto 
nunca el proceso de elaboración 
de una imagen desde el principio. 
El imaginero, para avanzar en los 
trabajos, les propone que le lle-
ven la imagen del Titular y la Cruz 
para ir tallando y ensamblando las 
partes nuevas. Asimismo, al inte-
resarse por la situación de imagen 
de la Virgen, le informan de la idea 
de restaurarla cuanto antes, así que 
Buiza les invita a que también se la 
lleven a su taller. En aquel mismo 

viaje, la Cofradía encargó en los ta-
lleres de orfebrería de Viuda de Vi-
llarreal, diferentes piezas como tres 
varas para Mayordomía, una vara 
de Hermano Mayor, un puñal con 
pedrería para Nuestra Señora, así 
como diez anagramas para el resto 
de varas de la Junta de Gobierno.

Para los presentes, habrá una 
jornada difícil de olvidar, por lo que 
les impresionó tener que desmon-
tar y cortar la imagen del Cristo20, 
y tener también que desvestir a de 
Ntra. Sra. de los Dolores para su 
posterior embalaje. Tras estas ho-
ras difíciles, en la mañana del 2 de 
octubre, ambas imágenes salen en 
un furgón con destino al taller de 
Buiza21. Una vez en el estudio del 
imaginero, y viendo el estado de 
conservación de las tallas, les hace 
saber que la Virgen no merece la 
pena ser restaurada, ofreciéndo-
se a hacer una nueva por 80.000 
pesetas. La comitiva de hermanos 
queda en plantearlo a la Junta de 
gobierno, pero le recuerdan que 
en la visita anterior él comentó la 
posibilidad de hacerla sin coste 
alguno. Después de varias cruces 
de propuestas, dado que la Her-
mandad no podía hacer frente a 
ese gasto, se llega a un acuerdo 
en el que la talla de la actual Vir-
gen pasaría a ser convertida en 
María para el misterio por 30.000 
pesetas, y la nueva hechura de la 
Dolorosa costaría 80.000 pesetas, 

las cuales serían abonadas en 1977 
(aunque presentando alguna se-
ñal económica previamente). Días 
después, el escultor habla con el 
Mayordomo para informarle tienen 
que ir urgentemente al taller para 
que comprueben que la cabeza del 
Cristo está completamente apoli-
llada. Ante esta situación, la Junta 
ve oportuno que Buiza talle tam-
bién la cabeza nueva.

Por otra parte, en cuanto a la talla 
de la Virgen, habiéndose cumplido 
los plazos fijados, el 3 de febrero de 
1977 viaja completamente termi-
nada a Cádiz22, siendo bendecida el 
5 de febrero por el P. Antón Solé23. 
El P. Solé, se interesó por la llega-
da de la nueva imagen del Cristo, 
situación que aprovecharon los 
miembros de la Junta para invitarle 
al taller del escultor. El 2 de marzo 
pusieron rumbo a Sevilla, acompa-
ñados por el citado Canónigo de la 
S. I. Catedral y por el fotógrafo D. 
J. Antonio Guillén Franco, que hizo 
fotos inéditas tanto de la Ntra. Sra. 
de los Dolores, como de otra que 
estaba tallando, que sería la Titular 
de la Cofradía de Sanidad. En vi-
sita posterior, el 9 de marzo, para 
contemplar la ejecución ya prácti-
camente acabada, los miembros de 
la Junta que hasta allí se desplaza-
ron, fueron testigos de la rotura de 
un dedo del Cristo por parte de un 
trabajador del taller que lo rompe 
de un cabezazo fortuito. 

(16). A la talla del Cristo, que se encontraba apolillada, se le partió un antebrazo en la maniobra de recogida.
(17). El escultor sevillano se encontraba convaleciente de un accidente de moto, y no tenía encargos en ese momento, lo que supuso un gran revulsivo para él.
(18). Estaba situado entre las calles S. Pablo y Callejones de Cardoso.
(19). A petición del Sr. Buiza, allí mismo se redacto un contrato de trabajo, después de solicitarle a D. Jesús Gutiérrez, dueño del bar, una máquina de escribir. 
(20). El escultor les pide que corten piezas de la talla del Cristo. Una vez no le sirvieran, él mismo las incineraría en su taller.
.
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En la mañana del 18 de marzo, 
todos los miembros de la Junta 
fueron a trasladar al Stmo. Cristo 
desde Sevilla a Cádiz con el camión 
propiedad del Vicehermano Mayor 
D. Juan López-Vegue. Al llegar al 
estudio del escultor, la imagen se 
encontraba en la escalera del pa-
tio24 esperando para ser trasladada. 
La talla llegó a la ciudad gaditana 
a las 15:00 horas25. En la Función 
Principal de Estatutos, celebrada el 

20 de marzo por el P. Antón Solé, 
asistido por el Director Espiritual de 
la Cofradía, el P. Manuel Gautier Es-
tudillo, y en presencia de los repre-
sentantes de las demás cofradías, 
tuvo lugar la bendición de la nueva 
imagen. Lógicamente, a tal acon-
tecimiento feliz le siguió una copa 
de vino español en el salón parro-
quial, concluyendo con una comida 
de Hermandad en el restaurante El 
Faro, en la que estuvieron presen-

tes el imaginero Buiza y su familia.
Pero este cincuentenario de la 

reorganización no afectó solamen-
te a la situación de las sagradas 
imágenes Titulares, también trans-
formó a las demás figuras y renovó 
la vida de la corporación. La primiti-
va imagen de la Dolorosa, del siglo 
XVIII, atribuida a la escuela valen-
ciana, fue restaurada por Láinez y, 
posteriormente, transformada en 
una Virgen sedente por el hermano 
e imaginero D. Luis González Rey 
para tomar la advocación de María 
Santísima en su Quinta Angustia 
(dicha advocación se incorporaría 
al título de la cofradía en 2013) y 
recuperarla para el culto.

El misterio lo completan las tallas 
de los Santos Varones, José de Ari-
matea y Nicodemo, realizados por 
D. Francisco Berlanga de Ávila en 
1985 (siguiendo modelos de Fran-
cisco Buiza) y a los que González 
Rey les realizaría cuerpos nuevos 
en 1998. Luis González Rey realiza-
ría la imagen de María Magdalena 
y de San Juan, (para sustituir a otras 
imágenes anónimas del siglo XVI-
II) así como las de María Salomé y 
María Cleofás. 

No queda atrás, en calidad y 
composición estética, el paso pro-
cesional tanto en su tallado gadita-
no (de Velázquez, en 1979) como la 
orfebrería (de Villareal, en 1979 tam-
bién), las cartelas (de González Rey, 
en 2011) o los faroles más reciente-

(21). Los miembros de la Junta que viajaron a Sevilla, le llevaron al tallista, una urta de 5 kilos como regalo por su buen hacer. 
(22). Se transcribe del autor: “a las 20:45 horas nos marchamos hacia Cádiz con la Stma. Virgen como pasajera ilustre de este viaje”.
(23). Tras la misa, la nueva talla estuvo expuesta en Besamanos. 
(24). El taller estaba situado en la Casa Pilatos. 
(25). Se da la casualidad de que el día antes, 17 de marzo, el Stmo. Cristo de la Expiración, partía en Vía-Crucis hacia la Iglesia de La Castrense, donde se erigiría su nueva sede canónica 
(26).  Se cumplen 25 años de la colaboración con las Hermanas de la Cruz, quedando refrendado este año con una misa el pasado mes de febrero.

Nª Sª de los Dolores camino de la Plaza de San Antonio en el XXV Aninersario de la Coronación Canónica de la Virgen 
del Rosario en 1972. Fotografía archivo de la Hermandad.
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mente incorporados (en 2016).

No cabe duda que la salida pro-
cesional de la cofradía del Descen-
dimiento resulta siempre un mo-
mento especial de nuestra Semana 
Santa al coincidir la dificultad de la 
maniobra de salida de su sede ca-
nónica, en la parroquia de San Lo-
renzo, con el silencioso respeto del 
público que se agolpa en la calle Sa-
gasta mientras se realizan los ajus-
tes necesarios. El discurrir elegante 
y sobrio de los penitentes con los 
hábitos negros, desde 1997, (a los 
que se le han sustituido los cíngu-
los por las fajas de esparto que re-
memoran el uso penitencial de los 
cilicios), conforman una estampa 
clásica y de recogimiento durante 
toda su estación de penitencia. No 
podemos dejar de mencionar, res-
pecto a la estación de penitencia en 
la S.I.C., el reciente cambio de día de 
salida procesional pasando al Vier-
nes Santo con el beneplácito de los 
hermanos y de las restantes cofra-
días que comparten jornada.

En otros aspectos, la Hermandad 
del Descendimiento ha destacado 
en las últimas décadas por su apo-

yo a la Congregación de las Herma-
nas de la Cruz26, procurando cola-
borar en las diferentes campañas 
caritativas en beneficio de los más 
desfavorecidos. Así, quedan para el 
buen hacer de la cofradía su ayuda 
anual en la campaña de navidad o 
la colaboración en aquellas ocasio-
nes que las monjas le han plantea-
do sus necesidades.

La cofradía, tras haber celebra-
do su CCCL aniversario fundacional 
en 2014, prosigue con su sentido 
vivencial del misterio del Descen-
dimiento en Cádiz, hermanándose 
con cofradías de otras ciudades 
con las que comparten su devo-
ción, como Toledo o Córdoba. Del 
mismo modo, siendo una de las 
cofradías con una historia tan di-
latada, comparte vida y sede con 
las no menos antiguas de Servitas, 
la Archicofradía del Pilar-Las Penas 
o la de Afligidos. Fuera de su sede 
canónica, destaca especialmente la 
constante vinculación y colabora-
ción con la Archicofradía del Ecce 
Homo, a raíz de estancia de la Her-
mandad en la Iglesia de la Conver-
sión de S. Pablo desde 1987 a 1992, 

coincidiendo con las obras llevadas 
a cabo en S. Lorenzo.

Por último, debemos reseñar la 
actividad que la cofradía mantiene 
durante todo el año con el apoyo 
comprometido de sus hermanos a 
las convocatorias de la Rosa Natu-
ral, el pregón a Nuestra Señora de 
los Dolores, las jornadas de forma-
ción o las frecuentes excursiones 
que incluyen lo devocional con la 
confraternización. Si la hermandad 
necesitó una profunda reorganiza-
ción hace cincuenta años, hoy no 
cabe ninguna duda de su saludable 
presente y optimista futuro. Espera-
mos ya su próxima conmemoración 
del CCCLXXV de su fundación ori-
ginal gracias al matrimonio Omaña.
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ste momento recogido 
en las escrituras, co-
nocido como la “Últi-
ma cena”, donde Jesús 

comparte con sus discípulos la ce-
lebración de la Pascua Judía, inicia 
el período del fin de la Cuaresma 
y el inicio de la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor, donde su cuerpo y 
sangre son transustanciación del  
pan y vino, y nos sirve de argumen-
to para hablar de una obra situada 
bajo el umbral de entrada a la Ca-
pilla Sacramental del Oratorio de la 
Santa Cueva de Cádiz.

Considerada una de las obras 
maestras de Goya, “La Santa Cena” 
se trata de un encargo realizado por 

el Padre José Sáenz de Santamaría, 
Marqués de Valde-Iñigo, para el 
Oratorio de carácter Penitencial y 
Sacramental que está construyendo 
en Cádiz. Situada en el centro de la 
sala frente al Tabernáculo justo en-
cima de la puerta, nos encontramos 
ante una obra de alto valor artístico 
e ideológico que narra el momento 
descrito en las escrituras según San 
Marcos, donde la iconografía inter-
preta la exaltación de la Eucaristía.

“Faltaban dos días para la Fiesta 
de Pascua y de los Panes Ázimos… 
entonces Jesús mandó a dos de 
sus discípulos y les dijo: «Vayan a 
la ciudad, y les saldrá al encuentro 
un hombre que lleva un cántaro de 

agua. Síganlo hasta la casa en que 
entre y digan al dueño: El Maestro 
dice: ¿Dónde está mi pieza, en que 
podré comer la Pascua con mis dis-
cípulos?

Él les mostrará en el piso superior 
una pieza grande, amueblada y ya 
lista. Preparen todo para nosotros.». 
Los discípulos se fueron, entraron 
en la ciudad, encontraron las cosas 
tal como Jesús les había dicho y 
prepararon la Pascua. Al atardecer, 
llegó Jesús con los Doce.

Y mientras estaban a la mesa co-
miendo, les dijo: «Les aseguro que 
uno de ustedes me va a entregar, 
uno que comparte mi pan.». Ellos 
se entristecieron mucho al oírle, y 

Un umbral a la Pasión
“La Santa Cena” de Goya
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le empezaron a preguntar uno a 
uno: «¿Seré yo?»  Él les respondió: 
«Es uno de los Doce, uno que moja 
su pan en el plato conmigo. El Hijo 
del Hombre se va, conforme dijeron 
de él las Escrituras, pero ¡pobre de 
aquel que entrega al Hijo del Hom-
bre! Sería mucho mejor para él no 
haber nacido.»

Durante la comida Jesús tomó 
pan, y después de pronunciar la 
bendición, lo partió y se lo dio di-
ciendo: «Tomen; esto es mi cuer-
po.» Tomó luego una copa, y des-
pués de dar gracias se la entregó; 
y todos bebieron de ella. Y les dijo: 
«Esto es mi sangre, la sangre de la 
Alianza, que será derramada por 
una muchedumbre…”

Descubrimos una obra que re-
curre a la llamada “Arqueología 
bíblica”, que incluso fue objeto de 
rechazo por el Padre Jose Sáenz 
de Santamaría por esta ruptura de 
las formas, que la aleja totalmente 
de las representaciones al uso, y es 
ejemplo de la llamada libertad de 
autor.

Estamos ante una obra de aires 
contemporáneos. Su composición 
en círculo, algunos discípulos de es-
paldas al espectador y Jesús como 
nuestro centro visual, no dice que 
estamos ante una obra de carácter 
marcadamente moderno. La apa-
rición en su esquina superior dere-
cha de unas manchas oscuras que 
difuminan a los sirvientes, divide la 
escena y le proporciona naturalidad 
al momento, acercando al especta-
dor la dualidad entre lo divino y lo 
humano. 

La atmosfera que rodea a los per-
sonajes, las pinceladas sueltas y el 

uso de colores primarios levemente 
mezclados en ocasiones, para con-
seguir una gama más amplia, casi 
nos acerca al impresionismo. La uti-
lización de la luz en plano cenital, 
como muestra de un ser superior de 
donde emana divinidad,  proporcio-
na un toque que mágicamente ilu-
mina toda la escena, llenando todo 
el espacio, a través del mantel con 
pinceladas gruesas y blanco inma-
culado.

Este hecho no es aleatorio, pues 
la mesa representa el altar como lu-
gar de sacrificio, de camino a la Cruz 
de Nuestro Señor, y se convierte en 
lugar de Comunión, “Pan y Vino”, 
representación mística de la Euca-
ristía.

Jesús está pintado con suavidad, 
con toques de pinceladas peque-
ñas, esfumado, sin contornos defi-
nidos. Una mezcla en la paleta que 
proporciona movimiento a su ros-
tro, con una mirada amorosa que 
atraviesa al espectador. El magnífico 
uso de la técnica lo diferencia de los 
discípulos, lo diviniza, lo coloca en 
ese espacio atemporal que repre-
senta.

Sin embargo, la falta de idealiza-
ción de los discípulos representados 
con escorzos forzados, presentan 
una realidad apabullante. Interpre-
ta libremente a cada personaje, se 
permite darle a cada discípulo ca-
racterísticas propias, ajustando la 
fisionomía uno a uno, ajustándose 
a las descripciones que aparecen en 
las escrituras, en actitudes diferen-
tes, como aquellos que lo miran fi-
jamente, con fe ciega a sus palabras, 
aunque sin dejar de actuar, otros 
que desplazan su mirada hacia otro 

lado, huyendo o intentando asimilar 
el momento, normaliza y humaniza 
la escena.

Mientras, descubrimos un Pe-
dro sentado a la izquierda de Juan, 
atento, entregado en cuerpo y alma, 
donde podemos intuir un rostro te-
meroso e incrédulo ante las pala-
bras del Señor, anticipando que lo 
negará hasta en tres ocasiones.

Juan, al contrario, posee un ros-
tro arrobado, dulce y ensimismado, 
apoyado en Jesús, como sin querer 
dejarlo ir, acogiéndose a la espiri-
tualidad que desprende y que le lle-
va a un estado de plenitud mística.

En cambio, juega con el espec-
tador con Judas, haciendo desa-
parecer de la escena la visión de 
cualquier característica. Lo sitúa de 
espaldas a nosotros, frente al Señor. 
No distingue expresión en su rostro, 
no deja que veamos si las palabras 
del Señor le afectan de forma algu-
na. Su manera de pintarlo con la ca-
beza baja, eludiendo la visión direc-
ta a Jesús, puede hacernos intuir al 
espectador la “traición”, pero tam-
bién puede llevarnos a pensar en un 
momento de “arrepentimiento”.

El autor muestra como medio de 
expresión, el uso del rojo vibrante 
que envuelve su vestidura como 
muestra del derramamiento de la 
sangre de Cristo. Este acto de sacri-
ficio nos lleva a iniciar un período en 
el que viviremos la Pasión y Muer-
te de nuestro Señor sin olvidarnos 
como cristianos del fin último de 
este acto; “La Salvación”.

María Luisa 
Fernández-Trujillo Núñez
Alumna Escuela Arte Diocesano
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Las Aguas, 
una Hermandad Gremial del siglo XX

esde la Edad Me-
dia, fue común la 
fundación de Her-
mandades gremia-

les, aquellas en las que personas 
relacionadas con un oficio, se unían 
en torno a una devoción y en la 
que conformaban una comunidad 
de fe que añadía fines mutualistas. 
Panaderos, ceramistas, orfebres, 
mercaderes… cualquier oficio po-
día recogerse ante una imagen a 
la que tomar como patrón o pro-
tector.

Los fines, amén del culto, aña-
dían misiones asistenciales a 
miembros de la Hermandad, viu-
das o hijos en caso de orfandad, o 
bien para cubrir un entierro digno 
con posteriores Misas por el eter-
no descanso del alma del cofrade 
difunto.

Pasados los años, y con los di-
versos cambios sociales que se su-
cedían, la fundación de Hermanda-
des gremiales fue decayendo hasta 
quedar en desuso. Sin embargo, en 
el siglo XX, tan prolífico en la crea-
ción de Hermandades, en cierto 
tiempo de su desarrollo, trajo con-
sigo la fundación de una corpora-
ción penitencial en nuestra ciudad 
de Cádiz de carácter gremial.

Y es así, cuando en 1944 un 

grupo de empleados de la enton-
ces empresa de “Servicios Muni-
cipalizados de Agua y Electricidad 
(SMAES)”, deciden fundar una Her-
mandad. Para ello toman como 
imágenes titulares la del Crucifi-
cado existente en la Parroquia de 
San Antonio y una bella Dolorosa 
también del mismo Templo. Para 
vincularla a la empresa y su activi-
dad deciden tomar como advoca-
ciones las del Santísimo Cristo de 
las Aguas y la de Nuestra Señora 
de la Luz, con ello cubrían las dos 
actividades fundamentales que 
realizaba la empresa, por un lado 
del suministro de agua enlazada 
con la advocación del Cristo y la de 
electricidad con la Virgen de la Luz.

Esa vinculación y origen actuali-
za el sentido antiguo de la relación 
de los gremios y su unión con las 
Hermandades. Es de interés, cómo 
con el paso de los 75 años que 
cumple ahora la Hermandad, esa 
vinculación se mantiene pese a to-
das las vicisitudes ocurridas en este 
lapso de tiempo y, principalmente 
en la actualidad, donde pese a que 
las empresas continúan siendo de 
carácter municipal, la libertad reli-
giosa y la secularización hace que 
sean menos los empleados que 
son hermanos. Sin embargo, son 

varios los miembros de la actual 
Junta de Gobierno que son em-
pleados o jubilados de Aguas y 
Eléctrica de Cádiz.

Tan fuerte ha llegado a ser la vin-
culación, que la Hermandad vivió 
momentos de florecimiento dado al 
impulso que recibía desde SMAES, 
contando con trabajadores que 
centraban su actividad diaria en las 
labores de gestión y gobierno de la 
corporación.

75 años se cumplen en 2019 de 
una gran Hermandad que cuenta 
actualmente con unas bellísimas 
imágenes Titulares del Santísimo 
Cristo de las Aguas y Nuestra Señora 
de la Luz, realizadas por un imagine-

ro de referencia del pasado siglo, el 
carmonense Francisco Buiza Fernán-
dez, y la querida imagen de San Juan 
Evangelista que realizara Antonio Es-
lava Rubio. Posteriormente, se incor-
poraría la advocación de María San-
tísima de Guadalupe como Titular.

Rico es también el patrimonio 
procesional de la Hermandad, prin-
cipalmente forjado en la época de la 
vinculación intensa con SMAES. En la 
talla de los pasos de misterios y de 
San Juan, aparece la gubia del gran 
tallista sevillano Antonio Martín, 
quien trae su arte a unas andas de 
gran mérito.
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El paso de la Virgen de la Luz con-
juga bordados ejecutados en Cádiz 
en los talleres de San Martín, con 
Sor Esperanza Pascualena al man-
do, y diseños de Pérez Calvo, con 
una orfebrería de Jesús Domínguez 
en respiraderos y varales, a la que se 
añaden dos piezas de indudable in-
terés. De un lado el entrecalle de la 
Inspiración Marianista de Orfebrería 
Ramos Espinosa y, de otro, la última 
en incorporarse; la peana de Orfe-
brería Hermanos Delgado.

Una de las singularidades de 
esta Hermandad es contar con la 
Asociación de Discípulos de San 
Juan Evangelista, sección en la que 
se incorpora a los jóvenes de la cor-
poración.

En estos 75 años de vida, la cor-
poración ha tenido sede en tres 
Iglesias de la capital gaditana: la 
sede fundacional de la Parroquia 
de San Antonio, el Oratorio Nacio-
nal de San Felipe Neri y la Iglesia de 
Nuestra Señora del Pilar, procesio-

nando desde 2009 de la Parroquia 
de Santa Cruz al no contar la Iglesia 
del Pilar con puerta adecuada para 
la salida procesional.

75 años de origen gremial, 75 
años de vivencias, 75 años de cre-
cimiento, 75 de Hermandad de las 
Aguas…

Ignacio Ortiz Urbano
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a hemos dicho en 
alguna ocasión que 
María del Caminito es 

fuente inagotable de fe y esperanza. 
María nos muestra los caminos a 
recorrer para conseguir con mayor o 
menor esfuerzo llegar a la meta de 
estos caminos, es decir, a Dios.

Dios nos dice lo que quiere decir, 
su Palabra es viva, no lo que nosotros 
esperamos que diga. También la Pa-
labra de Dios es libre y está llena de 
sorpresas, porque “nuestro Dios es un 
Dios de las sorpresas”. Y esto lo sabe 
María mejor que nadie, porque una 
sorpresa fue para ella la Anunciación 
del Ángel, aunque tuvo suficiente dis-
cernimiento para aunque turbada, sa-
ber aceptar y creer en el anuncio.

Papa Francisco también lo sabe, y 
dice que “somos un Pueblo que cami-
na y que tenemos que estar siempre 
atentos a resolver y discernir las seña-
les y las sorpresas de Dios. Para ello, 
lo esencial es mirar continuamente al 
Evangelio y llevar el Anuncio hasta las 
fronteras de este mundo”.

María tenía muy claro las Perspec-
tivas que Dios tiene de la vida; la vida 
es una prueba, la vida es un encargo, 

este mundo no es para siempre, te-
nemos la vista puesta en la Salvación, 
en la Vida Eterna; El es el principio y fin 
del Camino.

Es por esto que María adora y exal-
ta a Dios en el Magnificat, proclaman-
do las maravillas que Dios ha hecho 
con ella para un día poder ver y sentir 
las sorpresas de Dios.

El segundo Camino que María pro-
pone es mirar a Jesús y llevar siempre 
su mirada en nuestro corazón. Cuan-
do María pronuncia las palabras ”he 
aquí la esclava del Señor, hágase en 
mí según su Palabra”, ya sentía a Je-
sús en su sacratísimo e inmaculado 
corazón. Desde este momento de la 
concepción, se convierte en la mujer 
eucarística, en el primer sagrario que 
alberga la Palabra encarnada.

María es la primera luz que ilumina 
el camino hacia Cristo; esa luz no po-
drán apagarla ya, ni siquiera aquellos 
que crucificaron a su Hijo.

Otro camino que María recorre 
y nos insta a recorrer con ella,de su 
mano, es el de producir frutos; ella 
llevaba en su vientre la Vida y noso-
tros debemos producir misericordia, 
compasión, esperanza y proclamar a 

Jesús. No tenemos derecho a silen-
ciar la Buena noticia, nuestro deber es 
proclamar el Evangelio, la buenanue-
va de Dios esa que proclamamos en 
el Credo, la gran Revelación.

Para nosotros, sus hijos, es primor-
dial la devoción a María, pues a través 
de Ella podremos llegar directamente 
a Dios. Si veneramos a Nuestra Seño-
ra, tenemos asegurada su benevolen-
cia, y la Reina de todos los Santos, in-
tercederá ante Dios, sin duda alguna, 
por todos nosotros. María también es 
“Refugio de los pecadores” porque a 
través de Ella es más fácil obtener el 
perdón y la gracia de Dios. En nues-
tra última hora también María estará 
presente acompañándonos junto con 
San José para presentarnos al Padre, 
pues María es “Auxilio de los mori-
bundos”. Por último, gracias a la En-
carnación y a su acto de fe, María es 
”Madre de la Iglesia”.

Otro Camino recorrido por María 
fue el que le marcó el Espíritu Santo y 
la relación con Él.

“Nadie puede decir: ‘¡Jesús es Se-
ñor!’ sino por influjo del Espíritu San-
to”, dice San Pablo en la Epístola a los 
Corintios. El conocimiento de fe no 

María de los Caminos
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es posible sino en el Espíritu Santo. 
Para entrar en contacto con Cristo, es 
necesario primeramente haber sido 
atraído por el Espíritu Santo. El Espíritu 
Santo, con la Santísima Trinidad, en-
tra, inunda, llena de plenitud el alma 
del catecúmeno por el sacramento 
del Bautismo. El Espíritu Santo es el 
padrino que nos introduce en la fe y 
nos lleva por un sendero nuevo de 
gracia hasta el Dios verdadero, y a su 
Hijo, Jesucristo.

No debemos pensar que la Virgen 
haya entendido todo desde el primer 
momento.

Evidentemente comprendió mu-
cho más que nosotros. Porque tenía, 
como dice Santo Tomas de Aquino, la 
luz profética que le regaló un cono-
cimiento mayor de las cosas de Dios. 
María iba comprendiendo, poco a 
poco, lo que quería Dios para con 
su Hijo y lo que debía hacer Ella a su 
lado. Ella iba descubriendo ese mun-
do de su Hijo Divino, en el que sólo el 
Espíritu Santo podía introducirla.

En diálogo con el Espíritu de Dios, 
tenía que recorrer su propio camino 
de fe.

 Cumbre de ese insertarse en el 
orden del Espíritu fue  la espera de 
Pentecostés. Allí María se convirtió 
en instrumento perfecto del Espíritu 
Santo. Condujo a los apóstoles y 
discípulos a la sala del Cenáculo. Les 
transmitió su anhelo profundo por el 
Espíritu Divino, e imploró con ellos la 
fuerza de lo alto sobre toda la Iglesia 
reunida.

En Pentecostés se colmó su an-
sia por el Espíritu de Dios. Allí que-

dó completamente compenetrada 
y transformada por Él. Ya en su vida 
tuvo un cuerpo espiritualizado, es 
decir, transformado por el Espíritu, 
de modo que no podía ser destrui-
do. Y así ya quedó preparada para su 
último y definitivo paso: la asunción 
en cuerpo y alma al cielo.

Creo que también en nuestra pro-
pia vida debe existir un insertarnos 
paulatinamente en el orden del Es-
píritu.

Para mí hay un camino más que 
María de las Angustias nos enseña 
al contemplar su imagen; el camino 
del amor, el camino de estar con los 

que más lo necesiten, el camino de 
los enfermos, de los desvalidos y un 
largo etc., es un camino duro, difícil 
de pelear. Muchos lo hacen a diario, 
y muchos sin saberlo ni darle impor-
tancia: misioneros, hermanas de la 
cruz, médicos, enfermeras y auxilia-
res, bomberos, conductores de am-
bulancias, maestros abnegados y un 
sinfín de buena gente. El secreto está 
en hacerlo por amor de Dios. Sintién-
donos reflejados en María llegare-
mos felices, plenos de amor y gracia, 
al final del Camino.

Ramón Medel Soteras
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E  l 15 de abril de este 
año del Señor de 2019, 
se cumple el 75º Ani-

versario de la erección canónica de 
la cofradía del Santísimo Cristo de 
la Expiración y María Santísima de 
la Victoria. Con dicho motivo, me 
solicitan que haga un artículo para 
esta revista por ser quien ha escrito 
el libro con la historia de la misma, 
lo que presupone que soy el mejor 
conocedor de ella.

Como comprenderán los lecto-
res, es imposible resumir en tres fo-
lios toda su historia, para lo cual os 
invito a leer el citado libro cuando 
salga a la luz. Por ello, se me ocu-
rre que me debería limitar a resaltar, 
aunque sea mínimamente, la labor 
de aquellas personas que, ocupan-
do los más altos cargos de respon-
sabilidad durante muchos años, han 
hecho posible que la cofradía haya 
llegado a este punto del camino. 

Efectivamente, la cofradía cum-
ple 75 años, pero es obligado hacer 
constar que la misma se crea en base 
a la extraordinaria devoción al “Cristo 
de la Puerta” de la parroquia de San 
Lorenzo, que nace en el año 1922 de 
la mano de María Teresa de la Cruz 
Gurri. La misma, contagia esa devo-
ción a un grupo de feligreses que, 
capitaneados por ella, rescatan del 
polvo y de la suciedad a un olvida-
do crucificado que, tras un cristal, era 
lo primero que se veía al entrar en la 
iglesia  por estar en el retablo situado 
junto a la puerta de entrada y al lado 
de la pila de agua bendita. De ahí 

que se le conociese por ese nombre.

Pero no es María Teresa de la 
Cruz quien piensa en fundar una 
cofradía con el Cristo como Titu-
lar. El impulsor, el que mueve todo 
para ello y el que gana voluntades 
fue José Castro Moreno, domicilia-
do en la cercana calle Encarnación 
y que era ordenanza de un banco. 
Con el apoyo del sacristán mayor 
y teniente de cura de la parroquia 
Juan Cañas Carrasco, consigue in-
volucrar en su empresa al canóni-
go Pedro Jesús Bravo Sobrado y al 
propietario de la fábrica de pastas 
y fideos “La Divina Pastora”, Luis 
Arroyo Crespo.

El primero sería el presidente de 
la Comisión Organizadora consti-
tuida el 1 de Enero de 1938, el que 
consiguió de la autoridad eclesiásti-
ca la autorización para transformar-
la en Junta Pro-Cultos y el director 
espiritual de la cofradía desde su 
erección hasta su fallecimiento el 6 
de Abril de 1969, y el segundo pre-
sidiría la Junta Pro-cultos estableci-
da el 20 de Febrero del mismo año. 
Así mismo sería el primer Prioste 
(Hermano Mayor) de la cofradía 
cuando ésta fue erigida como tal 
en la antes mencionada fecha. 
Nombrado el 22 de Junio de 1953 
Prioste Perpetuo, permanecería en 
el cargo hasta su fallecimiento el 5 
de Marzo de 1955. 

Recogió el testigo el sub-prioste 
José Guillén Moreno, propietario de 
la Panadería “La Rosa de Oro”, nom-
brado Hermano Mayor en el cabil-

do celebrado el 16 de Mayo de ese 
mismo año. Arropado por un grupo 
de excelentes colaboradores, llevó a 
la cofradía a sus años de mayor es-
plendor, gracias sobre todo a con-
seguir que el Cuerpo de la Guardia 
Civil aceptara ser nombrado “Her-
mano Mayor Honorario”. Continuó 
en el cargo hasta su fallecimiento el 
30 de Octubre de 1974.

Su labor fue continuada por el 
Vice-Hermano Mayor Manuel Na-
varro Arce, quien estuvo al frente de 
la cofradía desde el 20 de Enero de 
1975 hasta su dimisión por motivos 
laborales el 17 de Julio de 1979. No 
obstante, el 25 de Enero de 1988 y 
debido a su cargo de Vice-Herma-
no Mayor volvió a ser nombrado 
Hermano Mayor tras el fallecimien-
to de Manuel Hermida Domínguez, 
hasta la celebración del cabildo de 
elecciones correspondiente.

Archivo de la Hermandad

75 Aniversario 
de la Cofradía del Santísimo  Cristo de la Expiración y María Santísima de la Victoria 
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Manuel Hermida Domínguez, 
quien había sido un pilar funda-
mental en las juntas de gobier-
no tanto de José Guillén como de 
Manuel Navarro, fue nombrado 
Hermano Mayor, permaneciendo 
como tal hasta su fallecimiento el 19 
de Enero de 1988, un día después 
de que fuese Nombrado Hermano 
Mayor Perpetuo de la cofradía.

Para terminar con esta sucesión 
de hombres, que durante muchos 
años dedicaron su vida a la cofradía 
y que con su dedicación, trabajo, 
esfuerzo y su dinero, han hecho po-
sible que la cofradía haya consegui-

do llegar a este punto del camino, 
es obligado citar a Manuel Monte-
ro Gómez, Hermano Mayor en dos 
periodos, de 1988 a 1991 y de 1995 
a 2008. Tras su cese como Herma-
no Mayor siguió sirviendo a su co-
fradía como mayordomo hasta su 
fallecimiento el 25 de Diciembre de 
2014. Sumó 43 años al lado de su 
Virgen de la Victoria, quien no me 

cabe la menor duda, en el momen-
to de su muerte lo cubriría con su 
manto azul y se lo llevaría con Ella.

Hubo otras muchas personas, 
hombres y mujeres, que lo dieron 

El impulsor, el 
que mueve todo 
para ello y el que 
gana voluntades 
fue José Castro 

Moreno

todo por su cofradía, que dedica-
ron muchos años de su vida a la 
misma y tuvieron una enorme de-
voción por sus Titulares, son tantas 
que es imposible citarlas a todas. 
Justo es reconocer su contribución 
a que este año la cofradía cumpla 
su 75º aniversario ocupando un si-
tio de honor entre las hermandades 
gaditanas.

Miguel García Díaz
Miembro de la Comisión 
Organizadora del 75º Aniversario.
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último recientemente fallecido.
D. Ricardo Zamora García fue 

nombrado Gobernador Civil de Cá-
diz en 1943. Asentado ya en nues-
tra ciudad, descubrió el Misterio 
que se encontraba en la Capilla Baja 
del Oratorio de La Santa Cueva, lo 
que provocó en él, por un lado la 
nostalgia y el recuerdo de la Ima-
ginería de su tierra, ya que eran de 
talla completa; y por otro hizo na-
cer en él, el ferviente deseo de fun-
dar una Hermandad en Cádiz que 
recordara a su Semana Santa. Así, 
se inspiró en La Hermandad de las 
Siete Palabras de Zaragoza.

A primeros de Marzo de 1944, 
remite los Estatutos para su apro-
bación al Obispo de la ciudad. En 
dichos Estatutos, comunica el de-
seo de la utilización de las Imáge-
nes del Calvario que existía en la 
Capilla Baja de la Santa Cueva. Este 
procedimiento no era nada ha-
bitual, ya que en el escrito que se 
envía al Obispado, se pide todo a la 
vez, sin esperar las sucesivas apro-
baciones que requiere el procedi-
miento normal.

El 19 de Marzo del mismo año, se 
aprueban los Estatutos que regirán 

Este año, Nuestra Her-
mandad se encuentra 
celebrando su 75 Ani-

versario Fundacional desde que se 
erigiera canónicamente en 1944. 75 
años que han sido una verdadera 
montaña rusa desde sus inicios.

75 años de los cuales, 30 estuvo 
la Hermandad en el más absoluto 
abandono hasta su reorganización 
en el año 1986. Años de cambios 
de Sede Canónica, años duros, 
años menos duros pero que sigue 
adelante gracias al empeño y al es-
fuerzo de sus hermanos.

Celebrar esta efeméride para 
Nuestra Hermandad no es tarea 
fácil, los cambios de Imágenes, los 
cambios de estilo e impronta hacen 
una Hermandad tan diferente, que 
puede parecer nueva si la miramos 
en el tiempo desde su fundación 
hasta nuestros días.

Para empezar a trabajar en esta 
efeméride, teníamos que buscar 
un hilo conductor. Algo que uniera 
esa Hermandad de 1944 y esta de 
2019. Ese hilo conductor bien pue-
de ser una palabra, “TESÓN” y dos 
nombres, “D. Ricardo Zamora Gar-
cía” y “D. Rafael Ruso Pérez”, este 

Las Siete Palabras; 
el sueño de Ricardo Zamora

la nueva Hermandad, la aceptación 
de la Sede Canónica de la misma, 
así como, la utilización del Misterio 
de la Santa Cueva, previa autori-
zación del encargado del oratorio 
en aquel entonces y, por último, el 
nombramiento de D. Ricardo Za-
mora García como Hermano Mayor 
de la Hermandad.

Fue en ese mismo año de su 
fundación cuando la Hermandad 
realiza por primera vez su Salida 
Procesional. 

Pasillo del Obispo, tramo de calle entre Catedral y Santa 
Cruz. *Observen los Maceros de la Diputación. Fotografía 
archivo de la Hermandad.
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Es el 7 de Abril de 1944, Viernes 
Santo, cuando la Hermandad se 
dispone para su primera Salida, la 
cual no tiene nada que ver con la 
que se realiza en la actualidad. La 
Hermandad salió desde la Iglesia 
Conventual de San Francisco, sien-
do la hora de salida las 12 del me-
diodía y haciendo su entrada en la 
Iglesia de Santa Cruz a las tres de 
la tarde. Durante el recorrido se 
celebraba el Sermón de las Siete 
Palabras, escogiéndose diferentes 
lugares y buenos y reconocidos 
oradores para meditar sobre cada 
una de las palabras de Cristo en la 
Cruz.

El hecho de ser una Hermandad 
nueva y con un estilo tan peculiar, 
hizo que esa mañana de Viernes 
Santo fuera seguida por numeroso 
público durante su recorrido y so-
bre todo en los sitios designados 
para las reflexiones sobre cada pa-
labra. 

Para esta primera Salida, la Her-
mandad contó con representacio-
nes de todas las Hermandades de 
la ciudad y Organismos públicos de 
la misma, lo que hacía que el cor-
tejo fuese muy numeroso y exten-
so. Como curiosidad, destacar que 
el cortejo lo abría una sección de 
Batidores a Caballo, y otra peculia-
ridad a destacar era su austeridad y 
la no ostentación de lujo alguno en 
sus desfiles procesionales. En esos 
primeros años también decir que la 
Hermandad estuvo bajo el amparo 
de la Excelentísima Diputación de 
Cádiz, ya que su presidente, Ricar-
do, era quién ostentaba el cargo de 
Hermano Mayor.

En muy poco tiempo, el Ser-
món de las Siete Palabras, que 
era Nuestra Salida Procesional, se 
convierte en una de las más popu-
lares, y la Hermandad cuenta con 
la simpatía del prelado que siem-
pre procuraba dirigir y meditar 
una palabra desde el balcón de su 
palacio antes de que ésta hiciese 
su entrada en Santa Cruz y finali-
zar así su Salida.

La Hermandad en 1956 no pro-
cesiona, y en 1957 se considera ex-
tinguida.

De esa primera época no posee-
mos muchos enseres ni documen-
tación, pero sí tenemos en nues-
tro poder desde hace unos años y 
gracias a la donación por parte de 
la familia de Ricardo Zamora, un 
álbum fotográfico realizado por el 
fotógrafo oficial de la Diputación 
de Cádiz, que regaló al fundador de 
la Hermandad como recuerdo de 
aquella primera Salida Procesional. 
En dicho álbum se pueden ver fo-
tos entrañables como la salida del 
Misterio por la puerta de San Fran-
cisco, el transitar de la Hermandad 
por San Juan de Dios, también por 
el Arco del Obispo y la multitudina-
ria recogida en Santa Cruz.

Se pueden observar también las 
representaciones de las diferentes 
Hermandades y la presidencia de 
dicho cortejo. El álbum se cierra con 
la firma de personas importantes e 
influyentes de aquella época, como 
la del Obispo de entonces, el Presi-
dente de la Diputación, el Alcalde 
de la Ciudad, las firmas de los re-
presentantes de las Hermandades 
que nos acompañaron en aquella 

primera salida y destaca, una última 
firma, la de D. José María Pemán.

Este importante y curioso do-
cumento gráfico se encuentra en 
nuestra Casa de Hermandad dis-
ponible para toda aquella persona 
que desee contemplarlo.

De esta primera época de la 
Hermandad, destacar también, que 
en el año 1947, un dibujo de D. Emi-
lio Luis Bartús saliendo el Misterio 
de la Hermandad por la puerta de 
la Santa Iglesia Catedral, fue el en-
cardo de anunciar la Semana San-
ta de Cádiz en la cartelería oficial. 
Así mismo en el año 1954 una foto 
del Misterio llegando a la Cate-
dral vuelve a ser cartel y vocero de 
nuestra Semana Mayor.

Otro hecho destacable es su 
pronto cambio de colores en el há-
bito. En su primer año, los herma-
nos llevaban túnica y antifaz rojos 
y fajín negro, como marcaban los 
Estatutos. Pero debido a las dificul-
tades en la época para encontrar 
tela de ese color, la Hermandad se 
ve obligada a cambiar el rojo por el 
morado. Colores que se mantienen 
en la actualidad.

Salida primer año. Plaza de San Francisco. Fotografía archivo de la Hermandad.
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El 29 de Agosto de 1946 se efec-
túa la renuncia de D. Ricardo Zamo-
ra como Hermano mayor motivada 
por su marcha de la ciudad. 

El segundo y gran motor de la 
Hermandad, es sin duda D. Rafael 
Ruso Pérez, al que tuve la suerte 
de conocer y tratar. Es destacable y 
admirable su tesón y esfuerzo para 
reorganizar la Hermandad y que 
ésta pudiera tener una normalidad, 
aunque no sin problemas.

El 1 de Agosto de 1983 se auto-
riza a la reorganización de la Her-
mandad, siendo el 10 de Marzo 
de 1984 la fecha de aprobación de 
nuestros Estatutos en la reorgani-

zación y el 28 de Marzo de 1986 
(Viernes Santo) se realiza la primera 
Salida Procesional. 

He querido extenderme un poco 
más en la Hermandad de aquellos 
primeros años porque quizás es 
lo más desconocido, pero no cabe 
duda de que gracias al tesón de es-
tas personas y de todos los que los 
acompañaron en esos momentos, 
nuestra Hermandad se encuentra 
celebrando en este año su 75 Ani-
versario Fundacional.

Manuel García Sánchez
Hermano Mayor

El segundo y gran motor, es sin duda D. Rafael Ruso Pérez

Plaza de Santa Cruz abarrotada de público para presenciar 
la recogida de la Hermandad a las 3 de la tarde. Viernes 
Santo. Fotografía archivo de la Hermandad.
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provecho este 
rincón que me 
brinda el Con-
sejo Local de 

Hermandades, para rendir home-
naje a una gran persona, gran co-
frade y gran amigo. Comprometi-
do con Cádiz y su historia,  D. José 
Luis Ruíz Nieto-Guerrero fue un 
gran investigador, y lo hizo hasta 
sus últimos días.

Habiéndose conmemorado re-
cientemente el 75 aniversario de la 
cofradía de la Sentencia, como es 
lógico, nos debemos detener en la 
Dolorosa que cada Miércoles Santo le 
acompaña, aunque su incorporación 
a la hermandad fuera años más tarde. 

La historia de la hermandad que 
nos ocupa tiene sus orígenes, pode-
mos asegurar por datos constatados, 
finalizada nuestra Guerra Civil, preci-
samente el 9 de abril de 1939, siendo 
en ese mismo día cuando el Vicario 
Capitular (S.V.), aprueba la Comisión 
Organizadora Pro-Culto a la vene-
rada imagen de Nuestro Padre Je-
sús de la Sentencia, a la sazón en el 
cenobio de las hermanas Agustinas 
Recoletas de Cádiz, sita en la calle 
Carmen, hoy desaparecido.

Debemos aclarar que según no-
ticias de Diario de Cádiz del 29 de 
Marzo de 1873, del recién clausura-
do convento de la Candelaria, esa 
misma noche de jueves, una devota 
ofreció una casa vecina para cobijar 
a las 21 religiosas agustinas. Pero la 
autoridad eclesiástica ya había dis-
puesto fuesen al vecino convento 
de las Descalzas para posteriormen-
te fuesen trasladadas a otro centro 
de la provincia de la misma orden.

La primera salida se lleva a cabo 

desde la Iglesia Castrense, dada la 
estrechez del mencionado conven-
to para efectuar la salida del paso. 
Una vez clausurado el Convento, 
pasa la hermandad  a la Parroquia 
del Rosario, en donde tuvo lugar la 
incorporación de Nuestra Señora 
del Buen Fin.

El Obispo D. Tomás Gutiérrez 
Díez, una vez cesada la primera Co-
misión Organizadora Pro-Cultos, 
nombró una nueva Comisión en 
conformidad al Derecho Canónico 
vigente, concediendo la definitiva 
Sede Canónica en la Parroquia de 
la Merced donde permanece hasta 
nuestros días.

Realizaremos, una vez esbozada la 
Historia de la Hermandad, un recorri-
do por datos aparecidos tanto en la 
prensa local como en publicaciones 
relacionadas con el mundo cofrade.

Año 1941.
De la Castrense, por la proximi-

dad de los centros de estudios de 
quienes la fundaron, sale por prime-
ra vez la Cofradía del Stmo. Cristo 
de la Sentencia. Un solo “paso” lleva 
la Hermandad, en la que aparecía 
el Stmo. Cristo como se le venera 
en su altar, es decir, con las manos 
atrás y el pergamino de la sentencia 
entre ellas. El fervor y entusiasmo de 

Nuestra Señora del Buen Fin

José Luis Ruiz Nieto - Guerrero.
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Nuestra Señora del Buen Fin

sus hermanos, no tardará en crear 
el  magnífico misterio que hoy ad-
miramos.

Discrepamos de la veracidad de 
esta noticia al no ser muy correcto 
que al llevar el Stmo. Cristo las ma-
nos atrás y atadas acogiera a la vez 
el pergamino.

Año 1946.
Merece destacarse la salida de la 

Cofradía de la Sentencia, con la ima-
gen de la Stma. Virgen de los Dolo-
res existente en la Iglesia del Rosario, 
donde a la sazón radicaba, efectuán-
dose dicha salida desde el convento 
de San Francisco.

Mencionada imagen no es otra 

la virgen aniñada de cara joven, adolescente y morena...

1964. Terminación del paso de palio, siendo capataz Ma-
nuel Merello. Archivo fotográfico de Manuel Franco.

María Stma. del Buen Fin, luciendo saya confeccionada con 
el traje de luces que vistió en su corrida de presentación en 
Cádiz, en 1956, el torero Chano Rodríguez. Archivo foto-
gráfico de Manuel Franco.
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que la que todavía podemos con-
templar presidiendo como Dolorosa 
de corte neoclásico, de autor des-
conocido y posiblemente también 
perteneciente a la escuela genove-
sa, en el tercer altar de la nave de 
Epístola en un retablo de mármoles 
genoveses, franqueada por las tallas 
dieciochescas de san Nicolás de Bari 
y San Vicente Ferrer.

En Abril de este mismo año apa-
rece en el Diario de Cádiz : “La popu-
lar Cofradía de la Sentencia, conoci-
da como la de los estudiantes, salió 
el paso del Cristo de la parroquia del 
Rosario y el de la Virgen de San Fran-
cisco, y se unió al resto de la proce-
sión en la calle del Rosario. Ambos 
pasos lucían un delicado exorno, a 
base de rosas y claveles blancos.

Ha constituido el desfile de esta 
cofradía un exponente de religiosi-
dad de los estudiantes gaditanos, 
que en gran número han acompa-
ñado a sus sagrados Titulares“.

El cofrade e incansable investi-
gador José Luis Ruiz Nieto-Guerre-
ro, en un artículo aparecido en la 
revista A Paso de Horquilla del año 
2000 bajo el título “Un paso bien 
aprovechado”, relata las continuas 
salidas del antiguo paso de cúpula 
de la hermandad de los Servitas de 
nuestra ciudad:

“La incorporación de nuevos Ti-
tulares a las procesiones de Semana 
Santa en la posguerra, la Cofradía 
de la Sentencia en espera de su es-
tablecimiento en la parroquia de la 
Merced, efectuaba su salida desde 
la parroquia del Rosario. Junto al 
antiguo Cristo -que sigue venerán-
dose- se configuraba un misterio 
al ir flanqueado por el lector de la 
sentencia y un romano. Su Titular 

mariana, prevista en los estatutos, se 
advocaba del Buen Fin, e hizo tales 
funciones, al menos procesionales, 
la Dolorosa que aún se venera en la 
mencionada parroquia.

En la ilustración del archivo de la 
Cofradía se aprecia el paso recién 
salido y con la presidencia -antifaz 
alzado- en primer término, desta-
cando su perpetuo mayordomo Ri-
cardo de la Fuente.

La Dolorosa aludida ostenta ade-
más de sus vestiduras bordadas la 
corona de la Titular de la parroquia. 
Todo ello ocurrió en 1949, bendi-
ciéndose al año siguiente la actual 
talla de  Miguel  Láinez Capote y 
completándose en años sucesivos 
su paso propio“.
Año 1947.

En dicho año llevó una magnífica 
dolorosa (Rosario), formando parte 
de un Calvario existente en dicha 
Iglesia.
Año 1949.

Aparece la noticia en la revista 
Brisas  con el título  “Saetas gadita-
nas” con fecha de abril y firmada por 
Francisco Padín con una serie de fo-
tos de dolorosas gaditanas, entre 
ellas la del Buen Fin con la imagen 
existente en el Rosario. Con lo que 
dudamos, si la salida con la men-
cionada dolorosa se efectuó tres o 
cuatros años.
Año 1950.

De la Iglesia de la Merced, a don-
de fue trasladada, sale la Cofradía de 
la Sentencia, ya con la actual imagen 
de Ntra. Sra. del Buen Fin, de Láinez, 
que estrena “paso” y manto.

Todo lo expuesto nos acredita 
que al menos en tres ocasiones salió 
la mencionada imagen, pues tene-
mos datos fehacientes del año 46 y 

anteriormente descritos. Queda por 
averiguar qué sucedió en el año in-
termedio. Pero continuemos con la 
hemeroteca.

José Manuel García Gómez apun-
taba en un escrito fechado en los 
años 80, cómo sus fundadores bara-
jaban nombres para su titular como 
Angustias, Soledad, Dolores o Espe-
ranza, decidiéndose por el de Buen 
Fin. No cabe la menor duda que al 
ser de fundación universitaria en re-
cuerdo de ese buen fin que todo es-
tudiante desea al final de su carrera.

Con esta introducción nos he-
mos situado en las circunstancias 
en que la Titular se incorpora a la 
hermandad y cómo poco a poco su 
advocación va tomando importan-
cia dentro de la misma.

En el número 6 de la revista Es-
tandarte, aparecida en el mes de 
abril de 1963, se comenta cómo la 
Virgen del Buen Fin, es obra inspira-
dísima del escultor gaditano Miguel 
Láinez Capote, que la talló en 1950 
y fue donada a la Hermandad por 
los Señores De la Fuente, insignes 
benefactores de la misma. La Stma. 

María Santísima del Buen Fin en los años 60. Archivo foto-
gráfico de Manuel Franco.

88



Virgen sale procesionalmente en 
rico “paso” de palio aún sin termi-
nar, tanto el palio como faldones 
y amplio manto, son de terciopelo 
color rubí, luciendo la imagen una 
magnífica corona de plata dorada, 
así como un puñal, que va además 
adornado con pedrería. Toda la 
obra de orfebrería de este “paso” ha 
sido ejecutada por el artista sevilla-
no Jesús Domínguez, y el bordado 
del palio está confeccionándose 
por el colegio del Salvador de Jerez 
de la Frontera.

La proximidad de lo menciona-
do con la bendición de la imagen 
no cabe duda sobre su veracidad, 
aunque en archivo de la cofradía 
no consta nada de esto. Tan sólo 
se menciona en el primer libro de 
cuentas de la Hermandad dos des-
cargos, de 750 pesetas cada uno 
que la cofradía pagó al imaginero. 
Algo, por otra parte frecuente en 
aquellos años, pues por testigos 
presenciales hemos podido consta-
tar que la familia de la Fuente consi-
guió, por medio de la Organización 
Fuente-Amaya (encontrándose en-
tre sus componentes los herma-
nos Amaya Casteñeira, Francisco 
y Rafael, y Ricardo de la Fuente 
Fernández) en tan sólo dos años, 
1956 y 1957, algo sorprendente 
en aquellos tiempos:

En su marcada ascendente, es-
trena  “paso” de Cristo,  realizado 
en los   talleres de Pérez Calvo, y 
manto y saya para la Stma. Vir-
gen, confeccionada ésta con un 
traje de luces del torero  Chano 
Rodríguez. Y al año siguiente  “…
estrena el dorado del  “paso” del 
Cristo y trono de Pilato”. Como 
hemos de suponer, la mano de la 
familia benefactora estaría detrás 

de todo este meteórico despegue 
y aportarían las cantidades nece-
sarias, aunque por delicadeza, los 
pagos aparecieran a nombre de la 
hermandad.

En cuanto al autor de la Dolo-
rosa tenemos que comentar  que 
Miguel Láinez Capote desde muy 
joven se decantó por el arte de la 
talla. Según su biografía, se tras-
ladó a Barcelona, donde contactó 
con Guillermo Moret, pasando a 
Madrid, donde trabaja con, el es-
cultor José Gargallo, casado con la 
sobrina de Miguel Láinez, hija de 
su hermana Ana, quien influyó po-
derosamente en su quehacer ar-
tístico. Una vez en Cádiz, establece 
su taller en la  calle La Rosa nº 5. 
En el segundo piso.

Examinando su producción de 
imágenes marianas, no cabe duda 
que sus visitas a la Semana San-
ta de Sevilla, acompañado según 
testigos presenciales de Manuel 
Beret y Mateos y Manuel   López 
Herrera (Almudena), tuvo que in-
fluir a la hora de inspirarse. Tene-
mos constancias de su presencia 
en los Domingos de Ramos, con-
templando la imagen de la Hinies-
ta quedando admirado de su juve-
nil belleza. 

De ahí la plasmación de la vir-
gen aniñada de cara joven, ado-
lescente  y morena que se refleja 
en las tallas de sus dolorosas, ci-
tando al respecto María Santísi-
ma   del Rosario en sus Misterios 
Dolorosos de la Cofradía del Per-
dón, nuestra titular del Buen Fin, 
La Salud de la Hermandad de la 
Sanidad y las dos Esperanzas, Ci-
garrera y Oración en el Huerto. 
Todas desgraciadamente transfor-
madas o desaparecidas, a excep-

ción, afortunadamente, de nues-
tra Titular. Aunque tenemos que 
resaltar el grupo de calvario que 
realiza para la antigua hermandad 
de la Vera-Cruz, donde podemos 
asegurar que nuestro querido es-
cultor realiza lo más logrado de su 
producción, en donde  consigue 
plasmar en el rostro de la Madre, 
lejos de la Virgen niña que repre-
senta Buen Fin, el semblante de 
mujer adulta lleno de expresividad 
y dolor.

Imagen de candelero del gaditano Miguel Láinez Capote

Junta de Gobierno en los años 50, impulsores del esplendor de la cofradía. 
Archivo fotográfico de Manuel Franco.

Paso de misterio tal y como salió en la Procesión Magna de 1955. Archivo 
fotográfico de Manuel Franco.
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Según testigos presenciales, se 
barajó la idea de que el imagine-
ro se inspirara en  María del Car-
men de la Fuente Fernández, her-
mana de Ricardo mayordomo de 
la Hermandad.

El poeta y amigo Luis García Gil 
en un reciente artículo,  “Miguel 
Laínez, una gubia para la pos-
guerra”, nos lo comenta:  “…entre 
las dolorosas de Laínez que per-
manece en nuestra Semana Santa 
queda  María Santísima del Buen 
Fin de la cofradía de la Sentencia, 

expresión sutilísima del dolor de 
María. Todas las demás son histo-
ria, parte del recuerdo de lo que ya 
no existe, de lo postergado o de lo 
directamente desaparecido”.

Como conclusión a este acerca-
miento a la talla de nuestra Titular, 
podemos decir que nos encontra-
mos ante una imagen de candelero 
fechada en los años 50, obra del es-
cultor gaditano Miguel Láinez Capo-
te, representando una dolorosa con 
rostro aniñado casi adolescente, de 
tez morena, mejillas semi hundidas, 
dos lágrimas en su mejilla derecha y 
tres en la izquierda que acrecienta su 
dolor. Los ojos extraviados, con mi-
rada indefinida, ausente y melancó-
lica. Manos abiertas portando en su 
diestra un pañuelo y en su pecho un 
puñal símbolo de su pasión.

La reciente restauración del pro-
fesor Juan Manuel  Miñarro López, 
conservando como debe de ser su 
originalidad, ha venido a resaltar su 
primigenia belleza y autenticidad, obra 
de un gaditano que vino a suplir en 
épocas de gran complejidad la falta de 
imágenes perdidas por la sinrazón de 
un pueblo, y la incorporación de nue-
vos titulares como es nuestro caso.

Biografía:
Actas de la Hermandad.
Diario de Cádiz. Semana Santa. 
1939-1950
Semana Santa en Cádiz. 1943. Edi-
ciones Poderoso.
Brisas. Revista de Actualidades 
Gráficas y Literarias, Abril 1949
Revista Estandarte, nº 1 al 18. 
1963-64, nº 91, 1971
Semana Santa de Cádiz. Tomos I-II, 
Ed. Gemisa. Cádiz 1980
A Paso de Horquilla, año 2000
Semana Santa de Cádiz. Ed. Absa-
lón. Cádiz 2007
Plenilunio Cádiz. Semana Santa Cá-
diz. 2014
Sentencia. Boletín LXXV Aniversa-
rio, nº22. 2014

 N. B.
Nuestro agradecimiento más sin-

cero a Benito Moya Guerrero, Her-
mano Mayor de la Hermandad. A 
María del Carmen de la Fuente Vidal, 
Eduardo Lumpié Sánchez, Manuel 
Franco Reyes, Gumersindo Bravo 
González  y Juan Manuel Marrero 
Duarte, hermanos de Sentencia, y en 
especial a José Luis Ruíz Nieto-Gue-
rrero, siempre dispuesto a colaborar 
con el Mundo de las Hermandades.

Miguel Ángel Castellano Pavón

Con motivo de las Bodas de Plata de la cofradía, en 1965, se estrena la corona de la 
Virgen, obra del orfebre D. Jesús Domínguez. En la foto, D. Ricardo de la Fuente Fer-
nández, quien fuera Mayordomo de la cofradía. Archivo fotográfico de Manuel Franco.
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125 Aniversario
de la Cofradía del Cristo de la Buena Muerte

Toda conmemoración de    
la fundación de una cofra-
día debería ser un  motivo  

             de alegría, reflexión y es-
peranza. No cabe duda que suele 
predominar la alegría por haber 
conseguido mantener una devo-
ción durante un largo periodo de 
tiempo a través de una historia pla-
gada de acontecimientos de todo 
tipo (épocas de persecuciones, 
guerras, inestabilidades políticas, 
desencuentros entre corporaciones 
religiosas o entre los propios her-
manos, etc.). Pero siempre debería 
ser un momento para que las res-
pectivas juntas de gobierno (tan-
to las que celebran su aniversario 
como las demás) tomasen la oca-
sión como una oportunidad para 
reflexionar sobre pasado, presente 
y futuro. Las cofradías más antiguas 
-precisamente por su longevidad- 
aportan una experiencia que de-
bería ser conocida por los propios 
hermanos y por los restantes cofra-
des de corporaciones más jóvenes 
que pueden aprender de su deve-
nir. No todo puede quedar en un 
momento de autocomplacencia o 
determinados cultos externos ex-
traordinarios -aunque haya legíti-
ma causa para ello-. La Cofradía de 
la Buena Muerte celebra este año el 
ciento veinticinco aniversario de su 
fundación. Sus hermanos pueden 
estar verdaderamente orgullosos 
de haber mantenido viva una devo-

ción en torno a una imagen que es 
una obra maestra de la imaginería 
española. El modo de conmemorar 
esta fecha le corresponde a su jun-
ta de gobierno, encabezada por el 
Hermano Mayor D. José Joaquín Ji-
ménez Portela, y por los hermanos.    

Me corresponde a mí, agrade-
ciendo la amable sugerencia que 
me hizo el equipo editor de Getse-
maní, tratar de acercarles a ese mo-
mento en que se produjo la funda-
ción de esta querida cofradía que 
tanto respeto provoca cada Viernes 
Santo que realiza silenciosamente y 
en penumbra su estación de peni-
tencia. Trataré de cumplir con el 
encargo con las limitaciones lógi-
cas que el formato de la revista nos 
permite. Pero no puedo comenzar 
sin reconocer el papel que Joaquín 
Fernández-Repeto Valls desempe-
ñó en su día recopilando y orde-
nando la información muy disper-
sa que tenía la cofradía sobre sus 
momentos iniciales. Honor al que 
honor merece.

Parece que la opinión mayorita-
ria sobre el encargo de la talla del 
Cristo de la Buena Muerte procede 
del deseo de la comunidad de los 
agustinos de tener un crucificado 
de buena calidad para su cripta 
en la actual capilla de Santa Rita, 
en la iglesia de San Agustín. Por 
suerte, ni la Desamortización ni las 
diferentes revueltas y vicisitudes 
históricas nos han privado de la 

portentosa imagen del Crucificado 
del convento agustino. No es ne-
cesario saber su autor ni debatir o 
especular con ello, porque no va a 
restarle ni un ápice de su extraor-
dinaria factura y calidad imaginera. 
El Cristo de la Buena Muerte (o “en 
su Buena Muerte” como realmen-
te se denomina) era admirado por 
cuantos lo conocían y así han que-
dado numerosas reseñas de viaje-
ros o gaditanos que no han podido 
sustraerse a su contemplación y 
devoción. Ya, en 1850, existía una 
publicación de unos ejercicios espi-
rituales titulada Piadosos y Devotos 
Ejercicios de la Buena Muerte dedi-
cados al Santísimo Cristo que bajo 
la misma advocación se venera en 
su admirable efigie en la Iglesia de 
San Agustín de Cádiz (por el trans-
curso del tiempo, ha ido oscilando 
el nombre de “Cristo de la Buena 
Muerte” en lugar del de “Cristo en 

El Cristo de la Buena Muerte en el retablo de Pérez Calvo con luz de medio-
día. (Fotogrfía: Manuel León Romero).
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125 Aniversario
de la Cofradía del Cristo de la Buena Muerte

su Buena Muerte”, si bien en el li-
bro de ejercicios de 1850 se utiliza-
ba la primera advocación). 

Podemos afirmar que es sobra-
damente conocido que el impul-
sor de la cofradía fue Cayetano del 
Toro y Quartiellers (1842-1915). 
Desconocemos si Cayetano y su fa-
milia estaban entre los devotos de 
esos “ejercicios” que se desarrolla-
ban desde 1850, pero de lo que no 

cabe duda es que vivían en la cer-
canía de la iglesia de San Agustín 
y que la imagen la debían conocer 
perfectamente. 

Antes de 1894, fecha de la fun-
dación de la “Hermandad religio-
sa de Nuestro Señor en su Buena 
Muerte”, Cayetano ya era presi-
dente de la Junta de Procesiones, 
protector de la Archicofradía del 
Ecce-Homo, protector de La Sole-

Imagen de la Virgen de las Angustias con sol eléctrico y peana de plata (adquirida por Cayetano del Toro). Cofradía de la 
Buena Muerte. (Fuente: Archivo de la Cofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno).

dad y Santo Entierro y prioste del 
Nazareno (al sustituir a su herma-
no Enrique, fallecido en 1893). Por 
tanto, hay dos hechos que pudie-
ron influir en la fundación de la 
cofradía de la Buena Muerte: a) 
Sentimentalmente, el fallecimien-
to de su querido hermano Enrique 
en 1893; y b) Que en su deseo de 
revalorizar e impulsar la Semana 
Santa gaditana, entendiese que la 
imagen (que ya era venerada) del 
Cristo en su Buena Muerte precisa-
ba de una hermandad para que au-
mentase su devoción y tener unos 
cultos internos y externos con ma-
yor lujo, exorno y organización (re-
cordemos que el crucificado había 
sido sacado en procesión en 1894 
por algunos devotos). No parece 
que Cayetano del Toro necesitase 
para nada fundar otra cofradía o 
tomar mayores responsabilidades, 
pero sabemos de su generosidad y 
visión sagaz e inteligente de las co-
sas: una talla así no podía estar sin 
culto ni oculta. Hubo una primera 
reunión el 1 de diciembre de 1894, 
en la propia iglesia de San Agustín, 
a la que asistieron: como presiden-
te de la reunión, el Padre Cándido 
Picamill; como promotores de la 
idea: Augusto Pajares, Federico Re-
yes, José Camino, José María de Le-
mos, Manuel Guerrero, José Sevilla 
y Pinto, Manuel González Palomi-
no, Manuel Hidalgo, Adolfo Sán-
chez del Arco,  Ignacio Chilia, José 
Mª. Macalio y R. Quiroga, Ricardo 
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Rodríguez, Emilio Romero, Fernan-
do Rodríguez, Pablo Juliá, José del 
Toro y Calatrigo (hijo de Cayetano), 
J. Macalio y Lodolo y José Nadal. 
En dicha reunión se acordó formal-
mente fundar la cofradía y se de-
signa la primera junta de gobierno. 
Una vez más, sin regatear esfuerzos 
(ni bolsillo), Cayetano participa en 
la fundación de la cofradía solici-
tando y logrando la autorización 
del Rvdmo. Obispo Calvo y Valero 
(con el cual mantuvo siempre una 
extraordinaria relación a pesar de la 
diferencia ideológica y política de 
ambos). Debemos suponer que del 
Toro no podría asistir a esa reunión 
inicial por algún compromiso, pero 
que estuvo al tanto del proyecto 
y que sería su principal promotor, 
puesto que será designado Prioste 
a pesar de su ausencia de la reu-
nión. Constituirán la primera junta 
de gobierno de la cofradía:

Director espiritual: 

 P. D. Cándido Picamill

Prioste: 
D. Cayetano Del Toro y Quartilliers 

Vice-prioste: 
D. José Sevilla y Pinto

Secretario: 
D. José del Toro y Calatrigo

Mayordomo-tesorero: 
D. Fernando Rodríguez Silva

Protectora de la Hermandad:  
Dña. Carmen Calatrigo de Del Toro

Camarista: 
Dña. Carmen Calatrigo Peralta

Resulta evidente la implicación 
de la familia del Toro-Calatrigo en 
la nueva cofradía puesto que, ex-
cluyendo al sacerdote, cinco de 
los seis cargos de responsabilidad 
para que comience a funcionar la 
hermandad serían asumidos por la 
familia. Destaquemos también el 
papel de Fernando Rodríguez de 
Silva y que aparece en el cargo de 
mayor importancia logística de una 
hermandad (y con mayor énfasis en 
una fundación). Tras la reunión fun-
dacional del 1 de diciembre de 1894, 
la primera reunión de la junta de go-
bierno tendrá lugar el 16 de diciem-
bre del mismo año. En ella, del Toro, 
como prioste, da lectura de un oficio 
del Obispo aprobando los estatutos 
de la cofradía. Es importante des-
tacar dos artículos dentro de esos 
estatutos: a) el que especifica que 
se debe ayudar a la cofradía de la 
Humildad y Paciencia (también con 
sede en la iglesia de San Agustín y 
que estaba pasando por momentos 
de crisis profunda); y b) aquel artí-

culo que dedica a la constitución de 
una sección femenina semiautóno-
ma dentro de la cofradía. Esta se-
gunda cuestión era auténticamente 
innovadora y extraña en el contex-
to religioso de la época, donde se 
negaba a las mujeres la posibilidad 
de participar en las procesiones, ca-
bildos, etc.1. En los estatutos apro-
bados, consta en su artículo 16: “…
habrá una sección de señoras que 
podrá reunirse aparte de los caballe-
ros, aunque siempre con asistencia 
del Prioste, o Vice-prioste y debien-
do comunicar sus acuerdos...”

Las primeras propuestas de 
Cayetano como prioste irán enca-
minadas a reconducir al grupo de 
devotos que existía en torno a la 
imagen del crucificado hacia una 
organización cofrade. Para ello, 
procura no provocar una ruptura 
con los cultos (o “ejercicios piado-
sos”) que se realizaban, sino incar-
dinarlos en los propios estatutos 
y actividades de la cofradía. De 
hecho, mantiene la práctica de los 
cultos durante los siete miércoles 
de Cuaresma que se realizaban con 
anterioridad y dotarlos de mayor 
esplendor, para lo cual acuerda 
realizar una póstula para cubrir los 
gastos. Pero la primera gran dificul-
tad a la que tendrá que hacer frente 
es la de decidir si se realiza la salida 
procesional en la Semana Santa de 
1895. Se habían estimado los gas-
tos en seis mil reales, cifra elevada 
para una cofradía recién fundada. 
La junta de gobierno, incapaz de 

1.- Recordemos que, hasta los años ochenta del siglo XX, ninguna cofradía gaditana permitía participar a las mujeres como penitentes con hábito y capirote (no existiendo problema si 
marchaban tras el paso dentro de la denominada “penitencia” con velo o con el denominado “gato”).

Libro de Ejercicios de la Hermandad de la Buena Muerte. (Año 1850).
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Escudo original de la Cofradía de la Buena Muerte (tomado de una esquela 
aparecida en la prensa). 

 

tomar una decisión por sí misma, 
delega en el prioste para que deci-
da según su parecer y tras realizar 
las gestiones que estime oportu-
nas. Todos conocían la opinión del 
prioste de no salir si no se hacía 
con la dignidad y la suntuosidad 
exigible. La cofradía sale por prime-
ra vez en 1895 (prevista en Jueves 
Santo pero que tuvo que poster-
garse al Viernes Santo por culpa de 
la lluvia). En esa primera procesión, 
las andas del paso estaban repletas 
de objetos de plata e iluminación 
eléctrica. En dicha procesión sale 
Cayetano del Toro con su hábito 
con cola y capirote de terciopelo 
negro. Como un penitente más. 
Como un hermano más. El que era 
prioste, fundador y alma mater de 
la cofradía, salía discretamente en-
tre los demás hermanos. Pudiendo 
salir con traje civil o como repre-
sentación oficial de alguna de las 
muchas entidades y honores que le 
correspondían, lo hacía con su há-
bito y el rostro cubierto.  

Al año siguiente, en la reunión 
de 14 de abril de 1896, del Toro 
manifiesta que no teniendo la Co-
fradía más que el paso del Titular y 
por si las circunstancias necesitaran 
para el año próximo salir en proce-
sión, proponer a la Junta de Proce-
siones si querían ceder la imagen 
de la Virgen de las Angustias (paso 
que tenía gran devoción). Después 
de larga discusión se acuerda abrir 
una suscripción entre los miembros 

de la junta de gobierno de la cofra-
día para hacer una proposición a la 
Junta de Procesiones para la cesión 
de dicha imagen. Se organizó un 
sistema de préstamo entre herma-
nos porque se deseaba la propie-
dad de la imagen y no la simple ce-
sión. Lo más curioso de este tema 
es que dicha imagen había sido 
comprada, de su propio bolsillo, 
inicialmente por Cayetano del Toro 
para la Junta Administrativa de 
Procesiones. Era una imagen de se-
rie de manufactura de Olot (–aun-
que en Olot se hiciesen imágenes 
en serie, existían diferentes niveles 
de acabados y precios-) de las de 
mejor calidad. Si analizamos bien 
la situación, nos encontramos con 
que del Toro pretende que la co-
fradía compre una imagen que ha 
pagado él mismo y por la que vuel-
ve a pagar otra vez. La conclusión 
es sencilla: aporta dinero a la Junta 
Administrativa de Procesiones (que 
era la encargada de proveer fondos 
para ayudar a las cofradías a sacar 
sus procesiones) y provee a “su” 
cofradía de una titular dolorosa. Se 
mire como se mire, el bolsillo de del 
Toro salía perdiendo. En la reunión 
de la junta de gobierno del 21 de 
noviembre de 1896, el prioste in-
forma que la Junta de Procesiones 
ha aceptado ceder la propiedad de 
la imagen por quinientas pesetas.

La cofradía quedaba así com-
pletada con un crucificado de valor 
extraordinario y con una doloro-

sa que podríamos considerar “de 
circunstancias” para tener unos 
titulares dignos de sentido devo-
cional. Es importante destacar que 
en 1897 se cambia la advocación 
de la imagen de la Virgen a Nues-
tra Señora del Mayor Dolor (en vez 
del anteriormente conocido de “las 
Angustias”). Aunque hoy podamos 
pensar que la imagen de Olot era 
de escaso atractivo, les recomiendo 
a los lectores que se acerquen al lu-
gar donde ahora se encuentra (en 
la capilla del Nazareno en el con-
vento de Santa María del Arrabal) y 
comprueben el alto número de de-
votos que la veneran cada viernes. 
Por algo será.

No tenemos espacio ni lugar 
para detallar lo que han significado 
los siguientes años de vida de esta 
cofradía porque darían verdadera-
mente para una obra monográfica 
de alto interés histórico: los prime-
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ros años comandados por Cayeta-
no del Toro, la decadencia tras la 
muerte de su fundador, el resurgi-
miento con su hijo y los hermanos 
Pemán, el salvamento y escondite 
de la talla del Cristo en los inciden-
tes dolorosos previos a la Guerra 
Civil, la llegada de la actual imagen 
de la Virgen del Mayor Dolor, el 
magnífico retablo de Pérez Calvo, la 
adquisición de los exquisitos ense-
res, el mimo de la capilla de música, 
la consolidación del apelativo del 
“Silencio” y su discurrir a oscuras, 
procesiones suspendidas por lluvia 
o con incendios fortuitos, presen-
cia en magnas o ausencias de ellas, 
etc. Son ciento veinticinco años en 
que han pasado miles de hermanos 
(incluyendo a las mujeres desde el 
inicio en la cofradía), sentimientos, 
aciertos, errores, alegrías, sinsabo-
res, atentados, crecimiento, desáni-
mo, camaristas, elegancia, sencillez, 
acuerdos, discusiones, anécdotas, 
los turnos de vela, poemas inmor-
tales, flores diferentes, corcho, lirios, 
procesiones con bandas de música 

o sin ellas, visitas ilustres, oraciones 
susurradas, luz eléctrica, cirios, ha-
chones, lágrimas, gratitudes, centu-
rias romanas de Ecce Homo, turistas 
sorprendidos, estudiantes de ana-
tomía, familias, imagineros apren-
dices, restauradores excelentes, etc. 
Pero de lo que no cabe duda hoy 
es que Cádiz y sus cofrades, en ge-
neral, deben estar muy orgullosos 
de contar con una corporación que 
mantiene una devoción ante una 
imagen extraordinaria y una advo-
cación que conmueve a paisanos y 
visitantes. Ciento veinticinco años 
de recorrido de unas personas que 
han deseado crecer en su fe -acom-
pañados por la orden agustina- y 
que han entregado su leal saber y 
entender para cuidar y mimar algo 
más que una escultura de madera, 
para propagar la devoción al Cris-
to de la Buena Muerte y su Madre 
en su Mayor Dolor. Y me consta 
que los hermanos que componen 
esta cofradía van a entender esta 
conmemoración con la conciencia 
de ser un pequeño eslabón de una 

larga historia de fe en que lo impor-
tante es dirigir la mirada hacia sus 
Titulares y que la ocasión redunde 
en una oportunidad para renovar su 
devoción siendo conscientes de un 
pasado histórico evidente. Porque 
la historia de esta cofradía no es lo 
que vive en la calle en su estación 
de penitencia, es lo que ha vivido 
trescientos sesenta y cinco días al 
año durante ciento veinticinco años. 
Solo me queda finalizar implorando 
la bendición de nuestro Maestro 
crucificado y recordando ese mo-
mento agónico que antecederá a la 
Resurrección para que siga abrigan-
do y recogiendo las almas de los ga-
ditanos que con tanta fe -o simple 
afecto- le rinden su mirada como ya 
lo hacían sus antecesores hace más 
de ciento veinticinco años. Consu-
matum est. 

Ángel Guisado Cuéllar
Doctor en Artes 
y Humanidades
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a Hermandad de 
Ntro. Padre Jesús 
de la Paz y María 
Stma. del Amparo, 

cumple en este año de 2019, sus 
75 años de existencia. La erección 
canónica de esta Cofradía fue todo 
un hito en el mundo cofrade de 
nuestra ciudad, ya que fue en 1944 
cuando se fundó por primera vez 
una Hermandad en Puerta de Tie-
rras, es decir, fuera de los límites 
del centro. Esto levantaba cierta 
expectación por cómo sería el de-
venir de una Cofradía en una zona 
de la ciudad que estaba de pujan-
za poblacional y cómo solventaría 
los problemas que acarreaba hacer 
una Estación de Penitencia con una 
distancia de gran envergadura. Es 
por ello, que este artículo pretende 
dar a conocer cuáles fueron los pri-
meros pasos de esta Sacramental 
Hermandad, de la Borriquita. Por 
cuestiones de espacio y porque es 
imposible en apenas unos folios 
resumir tanta historia, sirvan estas 
líneas para el estudio de la que es 
la primera Hermandad de Puerta 
Tierra. 

Todo comenzó en el año del 
Señor de 1944, cuando D. Emilio 
L. Bartús Loreto se encontraba en 
la Parroquia de San Lorenzo pre-
parando el paso del Cristo de la 
Expiración, Hermandad de la que 
era mayordomo, para la Magna 
que tendría lugar al día siguiente. 
Hasta esta Parroquia llegan dos 
jóvenes, D. Manuel Piniella Gutié-
rrez y D. Anselmo Rodríguez Gu-
tiérrez, con la intención de crear 

La Hermandad de Puerta Tierra

Salida procesional con la imagen que tallase Miguel Láinez. Archivo fotográfico de la Hermandad.

una nueva Hermandad con un 
misterio que hasta entonces Cádiz 
carecía. Hablamos del misterio de 
la Entrada Triunfal en Jerusalén. 
Don Emilio cita a estos impetuosos 
muchachos para el Domingo de 
Resurrección para con tranquilidad 
tratar el tema. Llegado el día de la 
cita, Bartús aparece con una lámina 
de un calendario franciscano, que 
representaba este misterio, y que 

debía servir de referencia para la 
iconografía del futuro misterio. Esta 
lámina se sigue conservando en el 
archivo de la Hermandad.

Tras varias reuniones, el proyec-
to va cogiendo forma y se hace 
necesario buscar un templo que 
acogiera la vida de la futura Nueva 
Hermandad. La primera opción no 
fue San José, pues parecía alocado 
sacar la Semana Santa de los lindes 
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del centro, pero tras muchas ne-
gativas de diversos párrocos, deci-
den consultar a dicha Parroquia en 
los Extramuros de nuestra ciudad. 
Es aquí, con D. Abelardo Oliveros 
como párroco, donde encuentran 
la única respuesta afirmativa. Lo 
mismo ocurriría 7 décadas des-
pués. 

El 6 de julio de 1944 se erige 
canónicamente la Hermandad, te-
niendo el 16 de julio festividad de 
Ntra. Sra. Del Carmen -¡menuda 
coincidencia!-, la primera Junta de 
Gobierno. En dicha Junta de Go-
bierno se nombran los primeros 

cargos, actuando como Prioste, ac-
tual cargo de Hermano Mayor, D. 
Juan Luis Brim Gómez y como Her-
mano Mayor Honorario D. Fernan-
do García Vera. Además, en esta 
Junta se decide encargar la Imagen 
de Jesús de la Paz al escultor gadi-
tano D. Miguel Láinez Capote. El día 
2 de diciembre llega la autorización 
para poner al culto la imagen del 
Señor, que sería bendecida el 12 
del mismo mes por D. Tomás Gu-
tiérrez Díaz. También se presenta-
ron San Pedro, Santiago, San Juan 
y la burra. Apuntar en este punto, 
que el título primero de la Herman-

dad fue el de «Venerable Cofradía 
de Nazarenos de Ntro. Padre Je-
sús de la Paz en su Real y Triunfal 
Entrada en Jerusalén» al que se le 
ha ido añadiendo carismas con el 
paso de los años. 

En 1945 tuvo lugar la primera 
salida de la Hermandad. Para ello, 
se alquiló el paso de la Herman-
dad de los Afligidos. También se 
estrenan las nuevas túnicas de los 
nazarenos, las cuales estaban for-
madas por: túnica color guinda, ca-
pirotes blancos con el símbolo de 
JHS y banda azul a modo de cin-
turón, poseyendo además la Junta 
de gobierno capa azul. El Señor 
estuvo acompañado por herma-
nos con palmas y otros con cirios 
de gasolina, mientras que como 
acompañamiento musical llevó 
la Banda de Cornetas y Tambores 
del Regimiento Infantería de Cádiz 
hasta la Catedral y desde la Cate-
dral una Coral Infantil con cánticos 
de gloria. Cuando está todo prepa-
rado para la primera salida desde la 
Parroquia, surge un inconveniente, 
como es el arreglo urgente del as-
falto de la Avenida. Reunida la Jun-

D. Emilio Bartús con la imagen de Ntra. Sra. del Amparo. Archivo fotográfico de la Hermandad.
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ta, se da la Posibilidad de salir de la 
Parroquia de Santa Cruz, algo que 
la propia Junta rechaza y deciden 
hacer los trámites oportunos para 
que pudieran arreglar antes dicho 
problema.

La Hermandad consigue salir 
por primera vez y lo hace desde 
la Parroquia. La salida se efectúa 
a las 17:00, y recorre: Avda. López 
Pinto (Actual Avda. Ana de Viya y 
Avda. Andalucía), Plaza de la Vic-
toria (Plaza Constitución), Cuesta 
de las Calesas, Plocia, San Juan de 
Dios, Alonso el Sabio (Pelota), Esta-
ción en la S.I. Catedral, Prim (Com-
pañía), Topete, Columela, Plaza 
General Varela (Palillero), Eduardo 
Dato (Novena), Duque de Tetuán 

(Ancha), rodea a la Plaza de José 
Antonio (Plaza de San Antonio), 
Torre, Santa Inés y Queipo de Llano 
(Sagasta), recogiéndose en la Pa-
rroquia de San Lorenzo.

Según las crónicas, el cortejo lo 
formó: Cruz de guía, bandera de la 
Hdad., Guion, hermanos con pal-
ma, hermanos con faroles y cirios 
de gasolina, y una representación 
de las demás cofradías. Esta prime-
ra salida le cuesta a la Hermandad 
2492,70 pesetas.

Después de la Semana Santa, 
los fundadores de la Hermandad 
escriben una carta en forma de 
contrato sobre la propiedad de las 
Imágenes. Esta carta consta de va-
rios puntos. Por una parte, se hace 

constar el coste de la Imagen del 
Señor, que ascendió a las 792 pe-
setas, así como la cesión del cura 
párroco, D. Abelardo Oliveros, de 
una antigua imagen de San Pedro. 
Por otra, que D. Juan Luis Brim ha-
bía pagado la borriquita. D. Francis-
co Torné Canto hace lo  propio con 
la imagen de S. Juan, y D. Manuel 
Delgado López, se encarga de pa-
gar 930,30 pesetas para vestir con 
ricos ropajes a las Imágenes. En di-
cha carta, dejan claro que las imá-
genes mencionadas son propiedad 
de estos señores y que la dejan en 
usufructo en la Hermandad y no se 
podían restaurar sin su consenti-
miento.

Justo un año después de la fun-

Son innumerables los secretos y las historias que guarda la Virgen
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dación de la Hermandad dimite el 
Prioste, D. Juan L. Brim Gómez dan-
do paso al Hermano Mayor más 
prolongado en dicho cargo en la 
historia de la Cofradía, D. Manuel 
Delgado López.

En el año 1946 se estrena un 
nuevo paso. Su coste ascendió a 
7170,85 pesetas, pagándose con 
numerosos prestamos que la Her-
mandad solicita al banco Monte de 
Piedad y con las donaciones de los 
hermanos y miembros de la Jun-
ta. La Semana Santa del año 1946, 
es la primera en la que la Cofradía 
realiza el recorrido completo, sien-
do según las crónicas que «a pesar 
de las distancias el cortejo causó 
admiración en todos sus aspectos. 
Todo salió medido y los hermanos 
no se cansaron. A destacar, el emo-
cionante paso por la Cárcel Vie-
ja». Justo después de esta salida, 
se nombra Prioste perpetuo de la 
Hermandad a D. Manuel Delgado 
López y como Mayordomo perpe-
tuo a D. Emilio L. Bartús Loreto.

Es en este año donde la Her-
mandad realiza por primera vez, en 
la Festividad de Cristo Rey del Uni-
verso, función de gloria al Señor de 
la Paz, siendo el día 30 de octubre, 
casualmente, el día de Ntra. Sra. 
del Amparo. Esta Función consis-
tió en una Misa Solemne cantada 
con sermón, que contó con la pre-
sencia de las autoridades civiles y a 
los vecinos del Barrio, poniendo al 
Señor en Besamanos al finalizar la 
Función.

En 1947 la Hermandad vuelve 
a realizar la Estación de Penitencia 

desde la Parroquia. La novedad y 
estreno de ese año fueron que los 
hermanos visten por primera vez 
los colores corporativos actuales: 
túnica roja, antifaz blanco y cíngulo 
blanco. Este Domingo de Ramos, 
según palabras del Mayordomo, 
fue un desastre, pues a la Herman-
dad le cogió una lluvia torrencial, 
teniendo que restaurar el paso re-
cientemente realizado.

Es en la Junta de Gobierno del 26 
de enero de 1947, dónde se habla 
por primera vez de la necesidad de 
tener una Imagen de la Santísima 
Virgen. Para ello, D. Emilio Bartús 
propone a una dolorosa existente 
en la Parroquia bajo la advocación 
“Nuestra Señora del Calvario”, sien-
do aprobado por unanimidad y so-
licitándolo al párroco los permisos 
pertinentes. La parroquia, meses 
después, da a la Hermandad una 
respuesta negativa.

La idea de tener una dolorosa 
no debe decaer, y se decide pues, 
encargar a un taller de la ciudad de 

Valencia la actual talla de nuestra 
bendita Madre.

Son innumerables los secretos y 
las historias que guarda la Virgen. 
La Virgen del Amparo no salió de 
la gubia de Rafael Peris como se ha 
creído, pues éste no era más que 
un mero comerciante del Levante. 
Es entonces la autoría de la Virgen 
un misterio, pues a pesar de ser re-
lativamente reciente no se conser-
va documentación al respecto. Es 
también curiosa la forma en la que 
decidieron el nombre de la que ha-
bía de ser Madre de Jesús de la Paz. 
Al no ponerse de acuerdo se hace 
un listado entre los miembros de la 
Junta de cuatro advocaciones, las 
cuales son: Refugio, Socorro, Con-
suelo y Amparo. Apuntan en cua-
tro papelitos dichas advocaciones, 
y un joven llamado Miguel García 
(hijo del por aquel entonces fiscal 
de la Hermandad), extrae la pa-
peleta con el nombre de Amparo. 
Esto ocurrió ante la imagen de la 
Santísima Virgen del Rosario, Pa-

Palio de Ntra. Sra. del Amparo, por la avenida. Años 50. Archivo fotográfico de la Hermandad.
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trona de Cádiz, en la plaza de San 
Antonio antes de iniciar su regreso 
por la Coronación Canónica.

La dolorosa cuesta 1000 pesetas, 
y se decide hacer frente al gasto de 
la talla por suscripción popular. Al 
final se paga solo con las donacio-
nes de la Junta de Gobierno, apro-
vechando la aportación de los veci-
nos y devotos para pagar las telas 
que vestirían a la Santísima Virgen.

En este año, el 18 de agosto de 
1947, tiene lugar la trágica explo-
sión de San Severiano. El Barrio de 
San José, pese a su cercanía con 
San Severiano, no sufre consecuen-
cias tan graves como en el resto de 
la ciudad. Es por ello, que en con-
memoración al patrocinio que el 
Señor de la Paz tuvo para que el 
Barrio de San José no tuviera ne-
fastas consecuencias, se decide ce-
lebrar ya de manera perpetua Fun-
ción en la Festividad de Cristo Rey. 
Además, se celebra no solo por la 
acción milagrosa que el Señor tuvo 
con el Barrio, sino por el sufragio 
de las víctimas de aquella noche.

El año de 1948 es fundamental 

para entender la Hermandad de la 
Borriquita, pues el 14 de marzo de 
dicho año, Domingo de Pasión, se 
bendice la imagen de Nuestra Ma-
dre y Señora María Santísima del 
Amparo. Los actos que se realiza-
ron por la Bendición fueron: Misa 
de Comunión con motetes eucarís-
ticos y Bendición de la Virgen. Se 
invita al Obispo que finalmente no 
puede asistir. Justo después, Fun-
ción. Al finalizar la Misa, Besamanos 
de la Virgen y por la tarde, un Rosa-
rio con letanías por las calles de la 
feligresía, con el siguiente recorri-
do: Puerta Principal de la Parroquia, 
Plaza de San José, Poeta Nieto, 
Adriano, Avda. Portugal, Avda. Ana 
de Viya y Plaza de San José. La ma-
drina de Bendición de la Santísima 
Virgen fue la Esposa del Excmo. Sr. 
Gobernador Civil de la Provincia de 
Cádiz, D. Carlos Rodríguez de Var-
cárcel, Hermano Mayor Honorario 
de Nuestra Hermandad. Este fue 
el primer Domingo de Ramos en 
el que la Hermandad procesiona 
con los dos Titulares, el Señor de 
la Paz en su paso procesional y la 
Virgen del Amparo, en un palio ce-

dido que había sido propiedad de 
la Hermandad de la Virgen de los 
Dolores de Servitas.

Así nace la Hermandad de la 
Borriquita La primera con sede en 
Puerta Tierra. Lo hizo gracias al res-
paldo del clero de San José y a los 
vecinos de este barrio, que estuvie-
ron entregados a la Hermandad. 
En tan solo cuatro años que hemos 
narrado, se puede ver cómo creció 
al amparo de su parroquia. No va-
mos a profundizar en más hitos de 
esta Carmelitana Cofradía que lle-
ga repleta de salud a sus bodas de 
Diamante, ya que esperamos que 
sirva como inicio del conocimiento 
de la Hermandad de Extramuros.

Sirva este artículo, además, 
como homenaje a aquellos que en 
una época tan difícil como fue la 
posguerra, lucharon para que hoy 
tengamos todo lo que tenemos. 
Que el Señor de la Paz y la Virgen 
del Amparo guarden bajo su pro-
tección a todos los que de una 
forma u otra, hicieron posible esto.

José A. Plazuelo Carrasco
María A. Ortiz Morera

Así nace la primera Hermandad con sede en Puerta Tierra
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En este Anuario, queremos 
presentar el trabajo realizado por 
las Hermandades y Cofradías de 
nuestra ciudad. Una tarea llevada 
a cabo por cada una de las Her-
mandades y Cofradías, y otras, 
en conjunto con el Consejo Local, 
desde el Área de Caridad.

Caridad es, “amar a Dios so-
bre todas las cosas, y al próji-
mo como a uno mismo”. Cari-
dad es AMOR. Amor desintere-
sado, movido por la fraternidad y 
la necesidad del hermano. Este 
Anuario ha sido confeccionado 
con la información que nos han 
facilitado nuestras Hermandades 
y Cofradías, al cierre del año, 
para darlo a conocer a sus Her-
manos, devotos y benefactores. 
Desde esta Permanente, nos 
hacemos voz, para hacer público 
estos datos.

La Caridad se hace desde el 
más mínimo detalle de ayuda, 
como el pago de un recibo de luz, 
por ejemplo, a la ayuda interna-
cional que entidades religiosas 
y no religiosas, llevan a cabo en 
cualquier parte del mundo, como 
puede ser:

o	 Asociación MUSEKE, que 
trabaja con personas necesi-
tadas en Ruanda. Formando 
a mujeres jóvenes para que 
se puedan incorporar al mer-

cado laboral y obtener las 
necesidades básicas. Como 
por ejemplo, el calzado para 
los más pequeños.

o	 O bien, el envío de produc-
tos de higiene personal y 
productos de alimentación 
infantil para los más necesi-
tados a Venezuela.

o	 O estos otros, proyecto “Mu-
jeres en Acción”, Área de 
Nueva Santa Rosa - Guate-
mala. Fundación Balabalika 
Pokhara, Ghorka – Nepal, 
que es un centro de acogida 
y educación de menores sin 
hogar. 

o	 ANESVAD, que trabajan por 
todo el mundo. Proyecto 
“ATRÉVETE” en la Amazo-
nia Peruana.

Y otras muchas más, que 
nuestras HH y CC, con su traba-

jo callado, esfuerzo y amor, van 
sacando adelante, aportando un 
pequeño granito de arena. 

Las HH y CC, de nuestra ciu-
dad, no solo se dedican a ayudar 
al Tercer Mundo, sino que ayudan 
día a día a Instituciones y Asoci-
aciones más cercanas, más con-
ocidas, a paliar las necesidades 
más urgentes que tienen. Por 
desgracia, muchas familias ga-
ditanas, como por ejemplo, las 
siguientes instituciones:

o	 Residencia de Mayores Al-
vernia; Santa Ángela de la 
Cruz, etc.

o	 Valvanuz.
o	 Calor en la Noche.
o	 Rebaño de María.
o	 PROYDE.
o	 Despertares.
o	 Carmelitas Descalzas.
o	 Fundación Manuel María 

Vicuña.

Caridad
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o	 Centros Penitenciarios del 
Puerto I, II y III, etc…Estas 
son algunas de esas Aso-
ciaciones e Instituciones 
que nuestras Hermandades 
ayudan, auxiliándoles en, 
alimentos, productos para 
el aseo personal, ropas de 
abrigo, atención primaria, 
asesoramiento, compañía… 
Y todo esto, movido por el 
Amor al prójimo.

Otro campo donde desarrol-
lan nuestras Hermandades y 
Cofradías la Caridad, es el man-
tenimiento de las Parroquias, en 
donde tienen su sede sus Titu-
lares, los pagos de diversos re-
cibos y de diferente naturaleza, 
como es el recibo del agua, de 
la luz, algún recibo de alquiler, 
la ayuda a sus Hermanos más 
necesitados, a devotos, y como 

no, a Cáritas Parroquial. De esto, 
pueden dar fe los voluntarios de 
Cáritas parroquiales y los dis-
tintos Directores Espirituales de 
nuestras Hermandades.Nuestras 
HH y CC, se vuelcan en la ayu-
da a Cáritas, realizando a lo largo 
del año distintas campañas, para 
con ellas,solventar los problemas 
que a Cáritas se le plantea en 
su magnífica labor desarrollada 
durante todo el año. Campañas 
como la Recogida de Alimentos 
para niños pequeños, de Mate-
rial Escolar, de Ropa de abrigo, 
de Alimentos no perecederos, 
Navideños, de Aseo Personal y 
General, Juguetes, etc., hacen 
una labor silenciosa y desinte-
resada, desconocida por los ci-
udadanos de Cádiz, y por otras 
Administraciones. No solo nos 
ocupamos de sacar a nuestros 
Titulares a la calle, que también 
nos gusta., sino que hay una la-
bor, un trabajo y un esfuerzo por 
llevar el mensaje de Amor, que 
esos Titulares, nos recuerdan en 
cada misterio representado. En 
general, hay personas que, des-
de la ignorancia y el error, hablan 
de nuestras HH y CC, de lo suntu-
oso de nuestros pasos, de nues-
tros cortejos, pero no saben que 
todo lo que se recauda, tanto en 
subvenciones como en la venta 
de las sillas en Semana Santa, de 
una manera u otra, se reinvierte 
en ayudar a los más necesitados 

de nuestra ciudad.
La media económica invertida 

en todas estas actuaciones al 
año, es de aproximadamente de 
5.065,00 €, por Hermandad y/o 
Cofradía.

A continuación, y para terminar, 
desde la Permanente hacemos 
público las acciones conjuntas 
llevadas a cabo por todas nues-
tras HH y CC, y por esta Perma-
nente.

En Enero se llevó a cabo la en-
trega del donativo a la Asociacion 
de los Reyes Magos de Cádiz, 
para la adquisición de carame-
los para la Gran Cabalgata de los 
Reyes por las calles de nuestra ci-
udad. 

Al igual que la entrega del Fon-
do de Solidaridad, que se realizó 
en el mes de Febrero. Fondo de 
Solidaridad que está compuesto 
con una dotación económica de 
10.800,00 €.

Este fondo  de Solidaridad es 
otorgado a Proyectos presetna-
dos por las distintas Hermandades 
y Cofradías que componen este 
Consejo Local. Para que a un 
proyecto le sea concedida dicha 
ayuda, deberá de ser perdurable 
en el tiempo y estar, obligatoria-
mente, dentro del ámbito de la ci-
udad. Y será otorgado en el Pleno 
de Hermanos Mayores, previa de-
liberación y estudio del proyecto o 
proyectos. En este año, recayó en 

Caridad es, “amar a Dios sobre todas las cosas, 
y al prójimo como a uno mismo”
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la Asociaciones de AGAMAMA y 
ADACCA, para la adquisición de 
material específico contra ambas 
enfermedades.

En el mes de Julio, se empezó 
a dar forma a la I Campaña de 
Recogida de Material Escolar, 
campaña apoyada por la gran 
mayoría de las HH y CC., en la 
que se recabó abundante material 
escolar. Material escolar, que fue 
donado en su totalidad a Cáritas, 
para su reparto. En esta misma 
campaña, se abrió una cuenta para 
que, el que quisiera, ingresara un 
donativo en metálico y así, com-
prar materiales más específicos y 
menos común. Con este donativo, 
se atendió a 17 familias. Todo un 
éxito. 

El Consejo Local, como no 
puede ser menos, colaboró otro 
año más con el Banco de Alimen-

tos de Cádiz en la Gran Recogida 
de Alimentos llevada a cabo los 
días 30 de Noviembre y 1 de Dic-
iembre en el supermercado de Hip-
ercor, en Mercadona del barrio de 
Puntales y en Supersol de la calle 
San Rafael. En estos dos últimos, 
participaron la Juventud Cofrade, 
que goza de buena salud, y que 
con su simpatía y buen hacer llega-
ron a recoger grandes cantidades 
de productos. En Hipercor, particip-
aron los adultos, llegando a coger, 
también, bastantes alimentos, 
siempre a la solidaridad, caridad y 
amor de los gaditanos a los demás.

Y por último, el Consejo Local, 
el día 24 de Diciembre, ofreció una 
comida navideña, a personas que 
viven en la calle. Esta comida, es 
la primera vez que se realiza, y de-
seamos que no sea la última. Nos 
gustaría que este sencillo acto, per-

durara en el tiempo. Nuestro objeti-
vo, no fue más que proporcionarles 
por un rato un encuentro familiar 
donde ellos se sintieran felices y 
dejaran fuera de nuestras puertas, 
sus tristezas y precaria situación.

Queremos agradecer, de cora-
zón, el gesto de amor que las dis-
tintas empresas que colaboraron 
con este acto nos ofrecieron. Di-
cha comida fue servida por los 
Hermanos Mayores, miembros 
de Juntas y voluntarios que así lo 
desearon. Agradecer a la Asocia-
ción Despertares la colaboración 
prestada para el desarrollo de esta 
comida. 

Por último, queremos felicitar, 
alabar y reconocer, todo el trabajo, 
esfuerzo y dedicación, que cada 
Hermandad y Cofradía realizan 
con los más desfavorecidos duran-
te todo el año. Demostrando que 
la Caridad, la llevamos como ADN 
del buen cristiano.

Queremos seguir aunando, des-
de esta Permanente, todos los es-
fuerzos y acciones necesarios para 
poder volcarnos y ayudar a los más 
necesitados de nuestra ciudad. 

Que nuestro Señor Jesucristo 
y su Stma. Madre, nos guíe por el 
camino del Amor.

Amén. 

Juan Ramón Montes Benítez
Área de Caridad
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os documentos for-
man una parte muy 

importante del Patrimonio Histórico 
como memoria del pasado, dan-
do vida a lo que conocemos como 
Patrimonio Documental. El mismo, 
se regula y así es reconocido des-
de la Ley 16/1985 del Patrimonio 
Histórico Español, en la cual se cita 
lo siguiente en cuanto a la denomi-
nación de patrimonio documental: 
“Los documentos con una antigüe-
dad superior a los cuarenta años, 
generados, conservados o reunidos 
en el ejercicio de sus actividades por 
las entidades y asociaciones de ca-
rácter político, sindical o religioso”. 
Así mismo, aparecen regulados tam-
bién por la Ley 14/2007 del Patrimo-
nio Histórico de Andalucía, como en 
el corpus normativo específico para 
el patrimonio documental, con la 
promulgación de la Ley 7/2011 de 
Documentos, Archivos y Patrimonio 
Documental de Andalucía. Partien-
do de la solidez legislativa en cuanto 
a la cuestión documental, como a 
su garantía de conservación según 
la normativa vigente, nos vamos a 
centrar en la cuestión documental 

en las Hermandades y Cofradías, 
cuestión desconocida para muchos 
cofrades, que siempre ha quedado 
relegada en un segundo plano en 
cuanto a temas patrimoniales se re-
fiere, desembocando en una falta de 
conciencia total sobre el patrimonio 
documental y su gestión.

Dicha falta de conciencia pa-
trimonial, se une al hecho de los 
diferentes acontecimientos tanto 
de tipo general como de tipo par-
ticular que, a lo largo de la historia, 
se han ido produciendo en las Her-
mandades o en torno a ellas, en-
contrándonos causas variopintas, 
pero sobre todo, extravió o depó-
sito de documentación en otras de-
pendencias, sea el caso por ejemplo 
de documentación de Hermanda-
des en ámbito parroquiales. Tam-
bién las inclemencias de catástro-
fes climáticas y naturales, como los 
incendios, han provocado la desa-

parición de parte de la historia de 
las Hermandades y Cofradías.  Otra 
situación que influye en la desapari-
ción de los archivos de las Herman-
dades son los conflictos bélicos. La 
Guerra Civil supuso la quema de 
muchas iglesias, con la consiguien-
te destrucción de los archivos de las 
Hermandades, situados éstos una 
vez más por falta de espacio en la 
casa de hermandad, en las depen-
dencias parroquiales. 

Pero si hay que apuntar a un 
factor de desaparición habitual, in-
cluso en la actualidad, es la enaje-
nación de dichos documentos por 
falta de una legislación o normativa 
que vaya intrínseca en las normas 
de régimen interno de las Herman-
dades y Cofradías, posibilitando re-
gular y sancionar cualquier tipo de 
actuación sobre el Patrimonio Do-
cumental.

Mientras no exista esta concien-
cia del valor y de la utilidad del do-
cumento de archivo, difícilmente 
podrá ser éste incluido en ninguna 
idea de patrimonio, sumándole a 
ello un correcto trabajo archivístico, 
olvidando aquellos primitivos y ar-
duos trabajos administrativos que 
se realizaban sin una correcta or-
ganización de Archivo propiamente 
dicha.

Es evidente que la actividad de 
las Hermandades y Cofradías, pro-
ducen una amplia documentación 
tanto en papel como en soporte 
digital, documentación que quiero 
recalcar, pertenece al archivo do-
cumental de la Hermandad y no a 

Aproximación a la 

Gestión documental 
en las Hermandades y Cofradías

Guía del Archivo de la Hermandad de los Afligidos de San 
Fernando. Fotografía cedida.

Por Ramón Cao Rondán
Historiador e Historiador del 

Arte. Máster Arquitectura y 

Patrimonio Histórico, IAPH. 

Sevilla.

105



posesiones privativas de individuos 
que, por su pertenencia al consejo 
rector de una corporación, se apro-
pian como si fueran suyos dichos 
documentos. 

Por lo tanto, teniendo como base 
estas premisas, tanto la cuestión 
legislativa del patrimonio docu-
mental, como la falta de concien-
cia patrimonial de los documen-
tos, hay que decir que la gestión 
de un archivo implica una serie de 
procesos y trabajos encaminados 
al cumplimiento de las funciones 
que se tienen encomendadas: la 
custodia, conservación y difusión 
del Patrimonio Documental de la 
institución a la que pertenece. En 
este sentido, la figura del archivero 
adquiere principal importancia por 
cuanto supone su labor: recoger 
todos los documentos que pro-
duce y recibe la Hermandad; con-
servarlos de manera que garantice 
su supervivencia durante el tiempo 
necesario y asegurar el acceso a los 
mismos. 

Una labor muy importante para 
la clasificación y ordenación del ar-
chivo de la Hermandad es la rea-
lización de un flexible cuadro de 

clasificación que intente reunir la 
documentación producida por los 
principales cargos de gobierno de 
la Hermandad en series documen-
tales. Hablamos principalmente de: 
la documentación de la Junta de 
Gobierno como órgano colegiado 
y de gobierno de la Hermandad; la 
sección de Secretaría con la labor 
del Secretario; la Mayordomía que 
aglutinaría la documentación pro-
cedente del Mayordomo, Tesorero 
y Prioste; y a continuación, la serie 
de Vocalías o Diputaciones, cen-
trándose de forma generalizada 
en las de Juventud y Caridad, pu-
diéndose ampliar según el caso de 
reparto de poder de cada Herman-
dad dichas divisiones. El hecho de 
hacer realidad este cuadro de cla-
sificación en series documentales, 
será la que constituya físicamente 
el archivo de la Hermandad. 

Si nos adentramos en el Cuadro 
de Clasificación de fondos de los ar-
chivos de Hermandades y Cofradías, 
recogido en la obra de (Rodríguez 
Mateos, J; López Gutiérrez, Anto-
nio J., 2000: Archivos y Documen-
tos en las Hermandades Sevillanas, 
pp. 136-139), podemos observar la 

composición interna de cada serie 
documental. Hay que aclarar que el 
citado modelo de clasificación debe 
de adaptarse según la organización 
propia de cada Hermandad, de-
biendo derezar en cada serie docu-
mental la fecha inicial y final. 

GOBIERNO
· Reglas y Ordenanzas
· Disposiciones Normativas· Decretos eclesiásticos 

  y normativas civiles.
· Títulos, honores y distinciones
· Acuerdos

· Libro de Actas, Memorias Anuales, 
   Expedientes disciplinarios.

· Justicia

SECRETARÍA
· Correspondencia

· Correspondencia recibida 
        y emitida.

· Libros de registro de entrada  
  y salida de correspondencia.

· Registro de hermanos

· Libros-registro de hermanos.

· Solicitudes de ingreso.

· Fichas de baja.

· Certificaciones.

· Libros-registro de papeletas 
  de sitio.

· Elecciones

· Censos electorales y 
  expedientes de elecciones.

· Archivo, en cuanto a 
  instrumentos de descripción y  
  registro de usuarios.

MAYORDOMÍA
· Hacienda

· Libros Mayores de Cargo y Data

· Cuentas Generales.

· Estados y balances de cuentas.

· Cuentas de partidas y detalles 
  de cuentas.

Sistema de ordenación del Archivo de la Hermandad los Afligidos de San Fernando. Fotografía cedida.

constituye el depósito de su patrimonio     documental
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constituye el depósito de su patrimonio     documental

· Listas cobratorias.

· Libros de averiguaciones.

· Libros de ingresos de limosnas.
· Patrimonio

· Expedientes de confección y  
  adquisición de bienes muebles.
· Expedientes de reformas y res-
  tauración de bienes muebles.

· Expedientes de adquisición y 
  gestión de bienes inmuebles.

· Títulos y escrituras públicas  
  de posesiones.

· Libros protocolos de propie-
  dades.

· Libros de donaciones.

· Inventarios de bienes.

· Partituras musicales.
· Cultos

· Convocatorias.

· Recordatorios de cultos.

· Registros de memorias 
  y fundaciones.

· Correspondencia económica.
· Colecturía

· Libro de registro de misas.

· Ingresos por estipendios.

· Capellanías.
· Caja

· Libros-diario de Caja.

· Comprobantes de Caja 
  y Facturas.

FISCALÍA
· Informes.
· Listas de Cofradía.
· Expedientes de Organización 
  de la cofradía.

VOCALÍA/DIPUTACIONES
· Juventud- Grupo Joven.
· Caridad. Obras Sociales.

OTRAS ACTIVIDADES ESPECIALES
· Lotería, Boletín, Expedientes de 
  actividades culturales formativas. 

El Archivo de la Hermandad, en 
definitiva, constituye el depósito de 
su patrimonio documental, debién-
dose conservar en el mismo, todos y 
cada uno de los documentos gene-
rados o recibidos en cualquier épo-
ca. Permaneciendo éste, bajo la cus-
todia de un archivero o responsable. 

Por lo tanto, partiendo del Cua-
dro de Clasificación ya visto, se debe 
de plantear la creación de todo un 
corpus normativo, anexo a las nor-
mas de Régimen Interno propias de 
la corporación en las que se especi-
fique entre su articulado, todas las 
disposiciones en cuanto a la pro-
tección, conservación y difusión del 
patrimonio documental. 

Para finalizar quisiera plantear 
brevemente la cuestión de la evo-
lución tecnología y el impacto de 
éstas en cuanto a la gestión docu-
mental en las Hermandades y Co-
fradías.

Las diferentes corporaciones no 
han podido evitar buscar auxilio en 
las técnicas actuales de la informa-
ción como es la informática para la 
gestión administrativa entre ellas. 
Para ello, las Hermandades y Cofra-
días, han ido creando sus bases de 
datos sobre soportes informáticos, 
permitiendo centralizar la informa-
ción de sus hermanos de cara a una 
gestión más activa y eficaz.

El avance de la tecnología y su 
relación con la documentación 
generada por las Hermandades y 
Cofradías, es un tema fundamen-
tal de cara a entender y compren-
der, que son parte integrante del 
Archivo de la Hermandad, a pesar 

de utilizar diferentes soportes de 
almacenamiento. Es ahí, donde en-
tra la correcta utilización y gestión 
de los medios tecnológicos, para así 
no desechar la documentación por 
el mero hecho de ser documentos 
virtuales, ya que los mismos forman 
parte del ya referido patrimonio do-
cumental. 

En definitiva, este breve artículo 
ha tenido como primordial objetivo, 
reflexionar y plantear cuestiones en 
cuanto al patrimonio documental 
de las Hermandades y Cofradías, 
así como la gestión archivística en 
las mismas con la elaboración del 
Cuadro de Clasificación. El Archivo, 
por lo tanto, es responsabilidad de 
los principales dirigentes de los ór-
ganos de gobierno, así como cus-
todios de una correcta utilización y 
conservación de lo que forma parte 
de la Historia de nuestras Herman-
dades y Cofradías. 

Documento que recoge las Gracias e Indulgencias 
otorgadas por Inocencio X en 1650.
Recopilación ca. 1770.  Web de la Hermandad de la 
Vera-Cruz de Cádiz.
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l 2019 es un año mar-
cado en rojo en la larga 
historia de la Cofradía 
de Jesús Nazareno, 

pues se cumplen setenta y cinco 
años de la bendición y puesta al 
culto de la actual imagen de la San-
tísima Virgen de los Dolores, Titular 
dolorosa de la Cofradía. Es un año 
que quedará en el recuerdo y que 
supondrá una nueva página en los 
más de cuatrocientos años de histo-
ria que atesora la Cofradía.

La advocación de la Virgen de 
los Dolores en el seno de la Co-
fradía del Nazareno, se remonta 
al año 1759, cuando se encarga a 
uno de los grandes imagineros de 
la escuela sevillana, Benito de Hita 
y Castillo, una nueva imagen de la 
Virgen, a la que por primera vez se 
le rendiría culto bajo esta advoca-
ción. Anteriormente, las imágenes 
de la Virgen en la Cofradía habían 
recibido culto bajo la advocación de 
la Soledad. Se tiene constancia que 
en la fundación de la Cofradía en el 
Convento de San Francisco, solo re-
cibía culto Jesús Nazareno, y no es 
hasta el año 1689 cuando se tiene 
la primera reseña evidente de una 
imagen Titular de María Santísima.

La portentosa imagen de Benito 
de Hita y Castillo desaparecería en el 
asalto que la Capilla del Señor sufre 
en el año 1936, lo que dejaría a la 
Cofradía huérfana del culto a María 

Santísima, y con la difícil tarea de 
encontrar una nueva imagen que 
cumpliera la calidad de la anterior.

No sería hasta el año 1943 cuan-
do D. José María Pemán decide 
encargar al escultor gaditano Juan 
Luis Vasallo Parodi la nueva Virgen 
del Nazareno, una imagen dolorosa 
magistralmente realizada, en actitud 
suplicante y cuya expresión refleja 
el dolor más profundo. Sin lugar a 
dudas una de las mejores dolorosas 
realizada para Cádiz durante el Siglo 
XX, como han atestiguado siempre 
expertos en la materia. Cabe recor-
dar, que la imagen de la Santísima 
Virgen de los Dolores es la única 
imagen del escultor Juan Luis Vasa-
llo Parodi que procesiona en la Se-
mana Santa gaditana, escultor que 
obtuvo numerosos reconocimien-
tos de Bellas Artes a nivel nacional, 
siendo uno de los artistas más ilus-
tres de nuestra ciudad.

LXXV Aniversario 
de la Virgen de los Dolores de Santa María

La Virgen de Benito de Hita y Castillo. Fotografía archivo de la Hermandad.

Juan Luis Vasallo Parodi Fotografía archivo de la Herman-
dad.

La imagen actual de la Virgen en los años 60. Fotografía 
archivo de la Hermandad.
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La nueva Virgen de Santa María 
se bendice un Lunes Santo, concre-
tamente el 3 de Abril de 1944, por 
el Obispo de la Diócesis D. Tomás 
Gutiérrez Díez. Desde entonces han 
pasado setenta y cinco años de cul-
to y devoción a la Virgen, los cuales 
se verán conmemorados en este 
año 2019 con un nutrido programa 
de actos que la Cofradía del Nazare-
no tiene preparado.

Desde el pasado año, la Cofradía 
viene trabajando en la celebración 
de esta efeméride, la cual arrancó 
el pasado 3 de Enero con la bendi-
ción de la lona conmemorativa que 
se encuentra colocada en la fachada 
de la Capilla, y durante todo el año 
se desarrollarán numerosos actos. 
Es intención de la Cofradía que el 
año 2019 sirva para promover y co-
nocer la devoción a la Virgen de los 
Dolores, por ello están invitados to-
dos los devotos y hermanos de Co-
fradía, así como cofrades de la ciu-
dad, a participar en tan especial año 
para el Nazareno de Santa María.

Manuel Esteban Galán Díaz La Virgen de los Dolores en la actualidad. Foto: Juan Carlos Garreta
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on motivo del 750 ani-
versario del traslado de 
la Sede Episcopal de 

Medina Sidonia a Cádiz, y el 600 ani-
versario de la Diócesis de Ceuta, de 
entre las muchas actividades existen-
tes para la celebración de tal efemé-
ride donde destacamos la magnífica 
exposición “Traslatio Sedis” que nos 
hablaba desde los orígenes del cris-
tianismo en nuestra tierra, la historia 
de la diócesis, la creación de la cate-
dral, las parroquias, las hermandades 
como primeros grupos parroquiales, 
terminando con la creación de la 
Diócesis de Ceuta, pudimos celebrar 
el Vía Crucis Jubilar Diocesano el 7 
de julio del pasado año 2018.

Tras la entrada de los musulma-
nes en el 711, y con la posterior en-
trada de los almohades en 1144, el 
cristianismo desaparece de nuestra 
tierra. Habrá que esperar a que el 
rey Alfonso X el Sabio, continuando 
con la labor que había iniciado su 
padre, el rey Fernando III el Santo, 
reconquistando las tierras perdidas, 
el 14 de septiembre de 1260, día de 

la Exaltación de la Santa Cruz, entra-
ra en Cádiz e incorporara la ciudad 
a la Corona de Castilla. Fecha clave 
que hace que nuestra Catedral tenga 
como Titular a la Santa Cruz desde 
sus inicios en el año 1267, cuando se 
traslada la Sede Episcopal que había 
estado en Asido, la actual Medina Si-
donia, a Cádiz, nombrándose como 
primer Obispo de Cádiz a fray Juan 
Martínez. Esta es la razón por la que 
hemos celebrado este Jubileo y, por 
tanto, este Vía Crucis de acción de 
gracias.

Un Vía Crucis que tuvo la par-
ticularidad de, entre las diversas 
Hermandades y Cofradías invitadas, 
ninguna participó en el anterior ce-
lebrado con motivo de las Jornadas 
Mundiales de la Juventud, el 14 de 
agosto del año 2011.

De todos es sabido, pero siem-
pre es bueno recordarlo, que un 
Vía Crucis Magno no es lo mismo 
que una procesión Magna, pues en 
él tenemos las distintas Estaciones 
que lo forman con sus correspon-
dientes oraciones. Este acto piadoso 

Yo viví el Vía Crucis
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Yo viví el Vía Crucis

tos musicales... Sin embargo, el cen-
tro lo marcan las sagradas imágenes, 
en torno a las cuales gira todo. Una 
riqueza imaginera extraordinaria 
que abarca un período desde el si-
glo XVII con su corriente, ya tardo 
manierista, hasta el neobarroco de 
nuestros días. Un valiosísimo patri-
monio puesto en la calle con mucho 
esfuerzo, para el servicio, deleite y 
enriquecimiento espiritual de todos: 
Una verdadera delicia para el cofra-
de, de la que hacemos el siguiente 
repaso:

I Estación: Jesús en el Huerto de 
Getsemaní.

Venerable Hermandad y Cofradía 
de Penitencia de la Sagrada 	
Oración de Nuestro Señor Jesucristo 
en el Huerto, María Santísima 	
de Gracia y Esperanza Coronada y 
Beato Marcelo Spínola (San Fernan-
do).

Sede Canónica: Iglesia de la Divi-
na Pastora (San Fernando).

Imagen del Señor: Tallada por J. 
L. García Ramos en 1944, remodela-

se desarrolló en la Plaza de la Cate-
dral, donde cada Hermandad que 
representaba cada Estación, llegaba 
para el rezo de la misma, habiendo 
seguido el itinerario común como 
sigue: Nueva, Plaza de San Juan de 
Dios, Pelota y Plaza de la Catedral. Al 
término de cada Estación, las Her-
mandades se dirigían a los templos 
correspondientes, siguiendo por 
Compañía, Santiago, Plaza Cande-
laria.

En el palco, convertido en altar 
para la ocasión, que estuvo presidido 
por el Lignum Crucis, se encontraba 
el Señor Obispo, D. Rafael Zornoza, 
el Delegado Episcopal para las HH. 
y CC., D. Juan Enrique Sánchez, el 
Vicario Episcopal, D. Fernando Cam-
pos, el Deán de la Catedral de Cádiz, 
D. Ricardo Jiménez, y el Director de 
la Comisión diocesana para el Año 
Jubilar y Comisario de la Exposición 
Traslatio Sedis, D. David Gutiérrez. 
Asimismo accedieron los distintos 
lectores para el rezo de cada Esta-
ción, siendo la primera rezada por 
Mons. Zornoza.

14 Estaciones a las que se les aña-
dieron una reflexión sobre la Virgen 
al pie de la Cruz y, por supuesto, cul-
minó con la Gloriosa Resurrección 
del Señor. De esta forma, fueron 16 
pasos los que participaron en este 
acto magno provenientes de distin-
tos lugares de la Diócesis: De Cádiz 
serían 6 (Humildad y Paciencia, Pren-
dimiento, Columna, Buena Muerte, 
Servitas y Resucitado), mientras que 
hubo 2 de San Fernando (Afligidos y 
Huerto), 1 de Conil (Santo Entierro), 1 
de Medina Sidonia (Nazareno), 1 de 
Algeciras (Medinaceli), 1 San Roque 
(Humildad), 1 de la Línea de la Con-
cepción (Gran Poder), 2 de Chiclana 
(agrupación del Perdón y Amor) y 1 
de Puerto Real (Vera Cruz).  	

Las Hermandades invitadas que 
no son de Cádiz, fueron acogidas 
en diversos templos. Esta variedad 
de localidades, hizo que pudiéramos 
contemplar, vivir y disfrutar un Vía 
Crucis de lo más variado, pues cada 
Cofradía tiene su idiosincrasia, su es-
tilo de carga, su forma de andar, su 
estilo de paso, los acompañamien-
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da por Alfonso Berraquero en 1982, 
quien le talla un nuevo cuerpo. En 
2009 fue restaurada por Fernando 
Aguado.

Imagen del Ángel de la Amargu-
ra: Tallada por Antonio Castillo Las-
trucci en 1971.

Iconografía: Jesús orando en el 
Huerto de los olivos acompañado 
de sus 	 discípulos.

Salió de la Parroquia de San-
ta Cruz a las 19:00 horas e inició el 
Vía Crucis, abriendo el cortejo con 
su cruz de guía, confeccionada en 

madera noble con cantoneras y apli-
ques en alpaca plateada y dorada, 	
realizada en los Talleres de Angulo 
en Lucena, Córdoba, en 1948.

Paso: De estilo neobarroco, de los 
denominados de pecho de paloma, 
dorado y con 8 cartelas policroma-
das. Fue tallado por Antonio Díaz 
Fernández, siendo los candelabros 
de Manuel Oliva, y dorado todo en 
el taller de Felipe Campos. Las men-
cionadas cartelas fueron talladas y 
policromadas por Mariano Sánchez 
del Pino, salvo las laterales, que son 	
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obra de Fernando Aguado.
Del Evangelio de San Marcos. 14, 

32-36.
Reflexión: Jesús necesitaba de la 

oración de sus amigos para afrontar 
su Pasión. Hoy nos la sigue pidiendo 
¿Oramos? ¿Hablamos con Él?

II Estación. Jesús es traicionado 
por Judas y arrestado.

Real Congregación de la Vela 
y Mayor Culto al Santísimo 	
Sacramento, Hermandad de Peni-
tencia de Nuestro Padre Jesús en 	
su Prendimiento, María Santísima 
del Patrocinio y Beato Fray Diego 
José de Cádiz (Cádiz).

Sede Canónica: Iglesia del Beato 
Diego José de Cádiz (Cádiz).

Imágenes del Señor, Judas, roma-
no y criado: Alfonso Berraquero.

Imagen de San Pedro: Alejandro 
Montes de Oca.

Iconografía: Prendimiento de Je-
sús en el Huerto de Getsemaní.

Salió de la Iglesia Nuestra Señora 
del Carmen.

Paso: De estilo neobarroco en 
madera de cedro, decorado a base 
de multitud de hojas de acanto, rea-
lizado por Felipe Martínez Oliver.

Del Evangelio de San Marcos. 14, 
43. 45-46.

Reflexión: Judas traicionó a Jesús 
vendiéndolo a cambio de unas mo-
nedas, pero él no le pidió perdón 
por aquello ¿Nosotros le pedimos 
perdón por todas nuestras faltas de 
amor? ¿Acudimos al Sacramento de 
la Confesión?

III Estación. Jesús es condenado 
por el Sanedrín.

Venerable Cofradía de Penitencia 
de Nuestro Padre Jesús Cautivo 	
(Medinaceli) y María Santísima de la 
Esperanza (Algeciras).

Sede Canónica: Capilla de San Isi-
dro (Algeciras).

Imagen del Señor: Carlos Bravo 
Nogales, en 1944.

Iconografía: Jesús Cautivo, cuyo 
origen está en el Cristo de Medin-
aceli de Madrid.

Salió de la Iglesia de Santiago 
Apóstol.

Paso: Neobarroco, dorado, con 
faroles en las esquinas también do-
rados.

Del Evangelio de San Marcos. 14, 
55. 60-62. 64.

Reflexión: Después de más de dos 
mil años ¿lo herimos con nuestros 	
falsos 	 juicios a Él y a los demás? 
¿Somos blasfemos?

IV Estación. Jesús es negado 
por Pedro.

Venerable, Real y Muy Ilustre Ar-
chicofradía de la Resurrección y Pe-
nitencia de Nuestro Padre Jesús Ata-
do a La Columna y Azotes y María 
Santísima de las Lágrimas (Cádiz).

Sede Canónica: Iglesia de San An-
tonio (Cádiz).

Imagen del Señor: Jacinto Pimen-
tel ejecutada en 1660.

Imágenes de los sayones: Jácome 
Mayo en 1783.

Imagen de San Pedro: Atribuida a 
Jacinto Pimentel hacia 1660.

Iconografía: Cristo atado a la co-
lumna y azotado. Por otro lado, se 
recupera una interesante iconogra-
fía. Se trata de la imagen de San Pe-
dro, para representar sus lágrimas; 
un tema que tiene su origen en el 	
Concilio de Trento para incitar a los 
fieles a frecuentar el sacramento de 
la penitencia, pues muestra el arre-
pentimiento del Apóstol después de 
haber negado a Cristo por tres veces.

Salió de la Iglesia de San Antonio.
Paso: De estilo neobarroco con 

cartelas en el canasto. Obra de Ma-
nuel Montañez García.

Del Evangelio de San Marcos. 14, 72.
Reflexión: ¿Nosotros sentimos 

ese arrepentimiento, ese dolor de los 
pecados que sintió Pedro? ¿Hace-
mos todo en nuestra vida por Amor 
a Cristo?
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V Estación. Jesús es juzgado 
por Pilato.

Hermandad Sacramental y Co-
fradía de Nazarenos de Nuestro Pa-
dre Jesús del Amor en su Sentencia, 
María Santísima del Dulce Nombre y 
San Antonio de Padua (Chiclana de la 
Frontera).

Sede Canónica: Iglesia de San An-
tonio de Padua (Chiclana de la 	
Frontera).

Imagen del Señor: Obra de Fer-
nando Aguado del año 2011.

Imágenes de Poncio Pilato, jefe 
Sanedrín, Claudia Prócula y Barrabás: 
Obras también de Fernando Aguado 
del año 2005, cedidas para la ocasión 
por la Hermandad de la Presentación 

al Pueblo de la localidad alicantina de 
Aspe.

Iconografía: Sentencia de Jesús, 
que es condenado a muerte y libera-
ción de Barrabás.

Salió de la Iglesia Nuestra Señora 
del Carmen.

Paso: De estilo neoclásico, de lí-
neas rectas en madera oscura y apli-
caciones de plata.

Del Evangelio de San Marcos. 15, 
14-15.

Reflexión: ¿Cuántas veces hace-
mos como Pilato para no perder un 
cargo, sobre todo, dentro de la Igle-
sia? ¿Actuamos siempre lo que 	
predicamos, o somos incongruentes?

VI Estación. Jesús es flagelado 
y coronado de espinas.

Venerable Cofradía del Cristo de la 
Humildad y Paciencia, y Nuestra 	
Señora de la Esperanza (San Roque).

Sede Canónica: Parroquia Santa 
María la Coronada (San Roque).

Imagen del Señor: Anónima del 
siglo XVII. Restaurada en 1998 en 	
Sevilla a las órdenes de Doña María 
Eugenia Sánchez Corchetes.

Iconografía: Jesús después de ser 
azotado y coronado de espinas, espe-
ra sentado en una roca, apoyado en 
la columna donde recibió los azotes 
y, portando una caña como cetro, a 
cargar la cruz. Esta caña de 	plata, es 
por lo que se le conoce popularmen-
te en San Roque, como “el Cristo de la 
Caña”.

Salió del Convento de Santo Do-
mingo.

Paso: De estilo neobarroco dorado.

Del Evangelio de San Marcos. 15, 
17-19.

Reflexión: ¿Tenemos esa humildad 
y esa paciencia con los que nos ha-
cen daño? ¿Ponemos la otra mejilla 
el tiempo que Dios lo permite? ¿O, 
acaso nos revelamos y devolvemos el 
pago con la misma moneda?

VII Estación. Jesús carga con 
la cruz.

Hermandad de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, María Santísima de 
los Dolores y el Evangelista San Juan 
y Ntra. Sra. del Carmen (Medina Si-
donia).

Sede Canónica: Iglesia Parroquial 
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de Santiago el Mayor (Medina Si-
donia).

Imagen del Señor: Atribuido a 
Francisco Villegas. Fue restaurado 
por José Manuel Miñarro.

Iconografía: Jesús con la cruz a 
cuestas, la conocida estampa del 	
“Nazareno”.

Salió del Convento de Santo Do-
mingo.

Paso: De estilo neobarroco de lí-
neas rectas, realizado por Orfebrería 
Manuel de los Ríos y restaurado por 
Orfebrería Santos Campanario.

Del Evangelio de San Marcos. 15, 
20.

Reflexión: ¡Cuánto mal comete-
mos! tanto, que hasta el Hijo de Dios 
tuvo que venir al mundo para que, 
nosotros, no merecedores de ello, 
podamos entrar en Su Reino.

VIII Estación. Jesús es ayudado 
por el cirineo.

Real, Venerable y Antigua Her-
mandad y Cofradía de Nazarenos de 
Nuestro Padre Jesús del Gran Poder, 
María Santísima Reina de los Ángeles 
y Santa Cruz de Jerusalén (La Línea de 
la Concepción).

Sede Canónica: Santuario Mariano 
de la Inmaculada Concepción (La Lí-
nea de la Concepción).

Imagen del Señor: Antonio Castillo 
Lastrucci.

Imagen de Simón de Cirene: Anó-
nimo.

Iconografía: Jesús con la cruz a 
cuestas ayudado por el cirineo.

Salió de la Parroquia de Santa Cruz.

Paso: De estilo neobarroco realiza-
do en madera tallada y detalles, carte-
las y capilla en orfebrería dorada.

Del Evangelio de San Marcos. 15, 21.
Reflexión: Muchas veces nos senti-

mos resentidos con Dios por cambiar 
sus planes, especialmente si implica 
dolor y sufrimiento. Esa fue la actitud 
primera de Simón de Cirene, pero fi-

nalmente aceptó llevar la cruz de Je-
sús ¿Aceptamos esa cruz?

IX Estación. Jesús consuela a las 
mujeres de Jerusalén.

Venerable Hermandad del Santísi-
mo Sacramento y Cofradía de Naza-
renos de Nuestro Padre Jesús de los 
Afligidos, María Santísima de la Amar-
gura y Santo Tomás de Aquino (San 
Fernando).

Sede Canónica: Parroquia del San-
to Cristo (San Fernando).

Imagen del Señor: Antonio Castillo 
Lastrucci en 1943. Fue restaurado por 
Juan Abascal Fuentes en 1979.

Imagen de las Santas Mujeres: Ma-

ría de la Amargura, María Magdalena, 
María Salomé y María de Cleofás: An-
tonio Castillo Lastrucci.

Imagen de San Juan Evangelista: 
Jesús Méndez Lastrucci.

Iconografía: Encuentro de Jesús, 
cargando con la cruz camino del 	
Calvario, con su madre la Santísima 
Virgen.

Salió de la Parroquia de Santa Cruz.
Paso: De estilo neobarroco dora-

do, con candelabros de guardabrisas, 
obra de Antonio Martín Fernández.

Del Evangelio de Lucas. 23, 27-28. 31.
Reflexión: ¿De qué sirve que ten-

gamos compasión si no cambiamos 	
nuestra vida?

X Estación. Jesús va a ser cruci-
ficado.

Cofradía de penitencia del Santísi-
mo Cristo de la Humildad y 	
Paciencia y Nuestra Señora de la 
Amargura (Cádiz).

Sede Canónica: Parroquia de San 
Agustín (Cádiz).
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Imagen del Señor: Jacinto Pimentel 
en 1638.

Iconografía: Jesús pensativo sen-
tado en una peña apoyando su ca-
beza 	 en una mano. Posible-
mente proceda de los grabados 
de Durero.

Salió de la Parroquia de San 
Agustín.

Paso: De estilo neobarroco, do-
rado, de pecho de paloma, con 
candelabros de guardabrisas do-
rados. Obra de Fernández del Toro 
con diseño de Juan Pérez Calvo.

Del Evangelio de Marcos. 15, 24.

Reflexión: Contemplando esta 
Estación podemos preguntarnos 
qué estaría pensando Jesús. Puede 
ser un buen momento para poner-
nos en el lugar de un enfermo mo-
ribundo, o mendigos, o las perso-
nas que están solas en la vida o al 
final de la misma ¿Hacemos algo 
para que su espera angustiosa sea 
lo más llevadera posible? ¿Cómo 
nos gustaría que se comportaran 
con nosotros en esa situación?

XI Estación. Jesús promete su 
Reino al buen ladrón.

Asociación Parroquial del Santí-
simo Cristo del Perdón, María San-
tísima de la Misericordia y Nuestra 
Señora del Pilar. (Chiclana de la 
Frontera).

Sede Canónica: Parroquia de 
San Juan Bautista (Chiclana de la 	
Frontera).

Imagen del Señor: Manuel Mar-
tín Nieto en el año 2015.

Iconografía: Jesús se dirige al 
“buen ladrón” con las palabras del 
perdón y su promesa de salvación.

Salió del Convento de San Fran-
cisco.

Paso: De estilo neobarroco, 
obra de Juan Martínez Cerrillo.

Del Evangelio de Lucas. 23, 39-43.
Reflexión: Hay personas que 

este comportamiento de Jesús no 
lo ven bien, se sienten envidiosos, 
como el hijo mayor de la parábola 
del hijo 	pródigo ¿Cómo te sientes 
en situaciones de esta índole?

XII Estación. Jesús crucificado, 
la madre y el discípulo.

Antigua y Venerable Herman-
dad de Penitencia del Santísimo 
Cristo de la Vera Cruz Aguas y 
Buen Viaje y Nuestra Señora de la 
Amargura. (Puerto Real).

Sede Canónica: Parroquia de 
San Benito Abad (Puerto Real).

Imagen del Señor: Tomás Cha-
veli en 1972.

Imagen Nuestra Señora de la 
Amargura: Luis Salvador Carmona, 
bendecida en 1791.

Imagen de San Juan: Juan Esla-
va en 1960.

Imagen de María Magdalena: 
Luis González Rey en 1995.

Imagen San Longinos: Fernan-
do Aguado en 2008.

Iconografía: Jesús nos entrega a 

su Madre.
Salió del Convento de San Francisco.
Paso: De estilo neobarroco rea-

lizado en cedro y caoba de Brasil y 	
Senegal, realizado por Diego Flores 
en 1995 con candelabros de Juan 
C. García Díaz del año 2005.

Del Evangelio de Juan. 19, 26-27.
Reflexión: Jesús no le llama ma-

dre, sino mujer. Y le encomienda 
que sea la Madre de todos noso-
tros que estamos representados 
en Juan ¿Acudimos a María como 
nuestra Madre?

XIII Estación. Jesús muere en 
la cruz.

Cofradía de Penitencia del San-
tísimo Cristo de la Buena Muerte y 	
María Santísima del Mayor Dolor. 
(Cádiz).

Sede Canónica: Iglesia Conven-
tual de San Agustín (Cádiz).

Imagen del Señor: Anónimo.
Iconografía: Jesús muerto en la cruz.
Salió de la Parroquia de San 

Agustín.
Paso: De estilo neobarroco en 

madera oscura, con hachones en 
las esquinas, obra de Manuel Guz-
mán Bejarano, en 1973.

Del Evangelio de Marcos. 15, 34. 
36-37.

Reflexión: ¿Estamos preparados 
para decir “todo se ha cumplido” y 
entregar el espíritu al Padre”

XIV Estación. Jesús es deposi-
tado en el Sepulcro.
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Hermandad del Santo Entierro 
de Nuestro Señor Jesucristo, 	
Nuestra Señora de la Soledad y de 
Nuestra Señora del Rosario. (Conil 
de la Frontera).

Sede Canónica: Parroquia de 
Santa Catalina (Conil de la Frontera).

Imagen del Señor: Atribuida a la 
escuela de Martínez Montañés.

Iconografía: Entierro de Cristo.
Salió de la Parroquia de San An-

tonio.
Paso: De estilo neobarroco do-

rado, con urna dorada, y hachones 
en las esquinas; obra de Juan José 
Rosado.

Del Evangelio de Marcos. 15, 46.
Reflexión: Cuando nos aparta-

mos de Cristo por el pecado ¿senti-
mos su ausencia?¿Necesitamos que 
vuelva a llenarnos de su Amor?

María al pie de la Cruz.
Venerable Orden Tercera de Ser-

vitas Esclavos de María Santísima de 
los Dolores Coronada (Cádiz).

Sede Canónica: Capilla de María 
Santísima de los Dolores Coronada. 
Parroquia de San Lorenzo Mártir 
(Cádiz).

Imagen de la Virgen: Autor des-
conocido. Atribuida a la Escuela Ge-
novesa (Francesco Galleano, 1753 
h).

Iconografía: La Soledad de María 
al pie de la Cruz.

Salió de la Parroquia de San Lo-
renzo.

Paso: De palio, con respiraderos y 
peana de seco Velasco y, el resto de 
orfebrería de Villarreal. El diseño es 
de Ignacio Gómez Millán, bordado 
de oro sobre terciopelo negro en 
los talleres de Esperanza Elena Caro.

Séptimo Dolor: El Entierro de Je-
sús y la soledad de María.

Reflexión: Desde el Viernes San-
to a la hora de nona ¿sabemos 
acompañar a María en su soledad? 
¿Hacemos lo propio cuando fallece 
algún ser querido con su familia? es 
decir, ¿desarrollamos nuestro per-
sonal ministerio de duelo?

Resurrección de Nuestro Señor 
Jesucristo.

Comunidad de Padres Francis-
canos de Cádiz 

Sede Canónica: Iglesia Conventual 
de Nuestra Señora de los Remedios. 	
Rvdos. PP. Franciscanos (Cádiz).

Imagen del Señor: Primera obra 
documentada en Cádiz de Frances-
co Galleano. Se encargó para ser la 
imagen titular de la Hermandad de 
los Trece en 1729.

Iconografía: Cristo Resucitado.

Salió de Iglesia Conventual de 
Nuestra Señora de los Remedios. 
Rvdos. 	 PP. Franciscanos.

La Hermandad que se encargó 
de exornar y portar el paso fue la 
Venerable y Seráfica Cofradía de Pe-
nitencia de Nuestro Padre Jesús Na-
zareno del Amor y Nuestra Señora 
de la Esperanza de Cádiz.

Paso: Al no procesionar esta Ima-
gen, se cedió para la ocasión el que 
actualmente utiliza Nuestra Señora 
del Amor Hermoso. De reducidas 
dimensiones, de estilo neobarroco 
de pecho de paloma, dorado. 

Realizado en los talleres de Pé-
rez Calvo, con cuatro ángeles de 
Buiza en las esquinas.

Del Evangelio de Lucas 24, 1-5.
Reflexión: Hoy vemos la Semana 

Santa como algo que nos toca vivir 
una vez al año. Comenzaremos una 
nueva Cuaresma, los cofrades esta-
remos ansiosos porque llegan los 
días más esperados del año para 
nosotros. Pero no nos olvidemos 
que celebramos la Pasión y Muerte 
del Señor que nos lleva a la fiesta 
de las fiestas, al gozo y la esperanza 
del cristiano: La Resurrección. Des-
de aquél día que no estaba en el 
sepulcro, ¡CRISTO VIVE!

Queridos hermanos: Somos sus 
discípulos del mundo actual. Debe-
mos llevar la buena noticia a todos. 
Esta Cuaresma y Semana Santa es 
un buen momento para empezar. 
Tenemos lo necesario para ello, no 
se trata de lucirse únicamente en la 
calle, se trata de llevar el mensaje 
de Jesús a la calle. ¡CREÁMOSLO y 
VIVÁMOSLO!

Rafael Cazalla Urbano
Licenciado en Historia del Arte
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ació esta publica-
ción por iniciativa 
de un entusiasta 

Consejo de Hermandades y Co-
fradías -hace ahora 10 años- en 
un año convulso, rasgado casi 
por la crisis económica, azotado 
por la barbarie en Barajas, ensa-
ñado en la breve vida de Mari 
Luz Cortés, pero aferrado más 
que nunca a la fe y el espíritu 
de lucha de hombres y mujeres 
constantes y firmes. Ya pode-
mos decir con cierto consuelo: 
hemos vivido. O mejor, hemos 
sobrevivido.

Publivinsa Editorial acogió des-
de el inicio la idea de dotar de voz 
e imagen al mundo cofrade gadi-
tano poniendo todos sus recursos 
humanos y técnicos al servicio de 
una idea, de un proyecto, que es ya 
un referente en materia de comu-
nicación en nuestra ciudad.

Getsemaní Gat Shemen se dis-
tribuye, después de una década, 
llenando las vísperas de la gran se-
mana de pasión como el esperado 

Diez años ya

anuncio de un tiempo que vence a 
los tiempos, el anuncio de una ciu-
dad que florece cada primavera so-
bre los hombros de su gente.

Y seguimos, y seguiremos acu-
diendo a la cita de cada año con la 
Luna de Parasceve si Nuestro Señor 
lo permite.

No puedo ocultar mi satisfac-
ción por el camino recorrido, y es 
por ello que quiero, desde estas 
páginas, hacer llegar nuestro agra-
decimiento a todas las personas 
-innumerables- que han trabajado 
y continúan trabajando para sa-
car a la luz cada nuevo número de 
nuestra revista.

A todas las cofradías, a sus her-
manos mayores y juntas de gobier-
no, a cada uno de sus hermanos 
y al Consejo que les representa y 
aglutina.

A las autoridades eclesiásticas 
que, como garantes de la espiri-
tualidad de cada corporación, nos 
guían y confortan.

A la Corporación Municipal, que 
cada año aporta solemnidad y bri-

N llo a los actos de presentación.
A los jóvenes, nuestros queridos 

jóvenes que son la correa de trans-
misión de todo este mundo, com-
plicado y maravilloso.

A los anunciantes, que con su 
apoyo contribuyen a sostener la 
edición de cada ejemplar.

Y a todos aquellos que desde 
sus puestos en la sombra dan vida 
y carta de naturaleza a un trabajo 
duro, sin cuya colaboración no ha-
bría sido posible, y a los que pido 
perdón por no nombrar a todos y 
cada uno, aún cuando lo merecen 
como el que más.

Nuestro deseo y nuestra dis-
posición es continuar esta labor 
hasta que el tiempo y la edad - tal 
vez décadas más- nos lo permita y 
llegado el momento, pasar el testi-
go a las nuevas generaciones de la 
siempre, eternamente joven Sema-
na Santa de Cádiz.

Antonio Vinuesa Suárez
Director de Publivinsa Editorial
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